
BEOGBAFSA FlSICA 1 POLITICA 

DEL 

Sitiiacion. 

El territorio del Estado de Cundinamarca compren- 
cle la estensa Brea medida desde 10 56' hasta 60 19' de 
latitiid norte, i desde 80 4' de lonjitiid oriental del me- 
ridiano de Bogotá, hasta 00 47' al Occidente del 'mismo, 
incluyendo al Distrito federal, qne queda poco mas o 
menos en sii centro. 

PI. 

El Estado de Cundinamarca tiene 2,064 miiiámetros 
cuadrados de estension. De éstos : 

1,833 son desiertos; i 
231 habitados. 

De esta cifra, las tribus salvajes ocupan un'.área de 
1,513 iniriámetros ciiadraclos. 

E l  perímetro del Estado de Cundinamarca, medido 
por el jefe de la Comision corográfica, señor A. Coda- 
zzi, sobre sus inflexiones i siguiendo la direccion jeneral 
de los rios, sin tener en cuenta las pequefías sinuosida- 
des de éstos, ni los repliegiies de aqiiellas, mide 39'7 mi- 
riámetros, distribuidos en esta forma : 

En la frontera del Cauca (territorio de2 ....................... Caquetá) 98. ........ En la  frontera de Venezuela 112. 
En la de l3oyacá ................... 125. 
En la cle Santander ................ 6. 
En la del Toliuia ................... 50. 
En la de Antioqnia ................ 6. 
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El mayor 1arc.o del Estado de naciente a poniente, d e s  
de el arranque $el brazo Cosipuiaw sobre el Orinoeo 
hasta la desembocadura del Fusayasugci en el rio 
Magdalena, es de 84 miribmetros ; i la mayor anchura, 
en la dir'eccion sureste-noroeste, desde la embocadura 
del rio Catuya en el Guayabero (límite natural entre el 
Estado de Cundinamarca i el territorio del Caquetá) has- 
ta  la quebrada del E~mitaBo, sobre la raya de Santan- 
der, es de 46. , 

El'terreno en lo jeneral piiede clasificarse así : 
Miidmetros cuadrados. 

De llano.. .................. 1,400 25 
De mesas.. ................... 311 75 
De  cerros .... .L.. ........... 305 50 
De páramos.. ............... 30 00 ............. De anegadizos. 7 25 
De ciénagas i lagunas. ........ 6 75 
DC islas.. ................... 2 50 -- 

2,064 O0 

En este supne~to Cundinamarca es igual a la mitad 
de Chile, i solo una tercera parte menor que la repúbli- 
ca del Uruguai. Dinamarca, Béljica, EIolanda, Suiza i 
Portugal, son mucho mas pequenos que él. 

El Estaclo de Cundinamarca tenia segun el censo 
de 1843,. .................. 240,528 habitantes. ........ 1 segun el de 1851 278,847 

1- 

Aumento en este periodo de ................... 8 años.. 38,319 
En vista de esto la poblacion tarda en duplicarse 

en e1 Estado de 50 a 51 aííos; esto es, 2 mas que en Pa- 
namá, igual tiempo que en el Caiica, i 9 anos in6nos que 
en el Tolima. Sinembargo, siendo la parte habitada ac- 
tualmente en el Estado fria en su mayor estension, i por 
consiguiente sana ; siendo el suelo feraz i activos sus hi- 
jos, este resultado no nos satisface en manera alguna. Es 
que debe haber alguna causa oculta i profunda que re- 
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tarde mas de lo que era lójico suponer, el aumento de 
la poblacion cnndinamarquesa. Mas en tanto que ella se 
ppne en claro, nosotros señalaremos como motivos prin- 
cipales de retardo en la diiplicacion los siguientes : 1.0 

las revoluciones frecuentes del pais, i la enorme contri- 
bucion de sangre que paga en ellas siempre el Estado ; 
2.0 la pérdida de cerca de 40,000 almas que ha hecho 
con las últimas desmembraciones que ha sufrido ; 3.0 el 
mayor número de mujeres; i 4.0 la inexactitud de los 
censos, inexactitud que hace nula toda clasc de cálculo 
para averiguar la verdad. 

La descomposicion por sexos de la poblacion del Es- 
tado en 1851, era la siguiente : 

Miijeres .................... .141,702 
I-Iombres ................... .137,145 

--- 
........... Esceso en mujeres. 4,557 
7 

Edades i condiciones cle los cundinamarqueses segun 
el censo de 1851 : 

f Eclesiásticos .......... -12'7 ............ Relijiosas ............. . . 
Casados. 73,724 

De . Solteros.. ............ '77.42'7 .... Jóvenes i párvulos. 127;477 
Libertos.. ............ 92 

La poblacion total del Estado puede fijarse en 1861 
de la manera siguiente : 

Por censo en 1851.. .................... 278,84T 
Aumento en 10 años (de 1851 a 1861 par- ) tiendo del* snpilesto de la duplicacion de a po- 

blacion cada 50 anos.. .................... 55,769 
lndios salvajes (aproximacion) . .: ........ 16,480 

-- 
Total. ................. 351,096 

Esto da 170 habitantes por miriámetro cnadrado to- 
mando todo el territorio ; mas prescindiendo de la parte 
desierta la proporcion es 1$24 por cada miriámchro. 
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Esto es, 1,054 mas en cada miriámetro que Panainá, 
915 mas que el Caiica, i SCiQ inas qiie el Toliina. 

Los salvajes ociipaclores de la parte desierta (1,833 
miriámetros ciiadrados) están eii razoil de 2 n 3 por mi- 
riámetro cuadrado. 

- 

Cimdinamarca pnede poner sobre las armas en caso 
de una guerra esterior en que peligre la independencia 
nacional, hasta 58,516 liombres ; i la ~izitad (29,258) en 
cualqiiiera evento militar interior. Por tanto, 15,000 
soldados no son un ejercito imposible para cl Estado. 

Resulta de aquí, clne siendo la BGljica lino de los pai- 
ses mas poblados del rnunclo, puede iiiiii bicii el Estaclo 
de Cundinamarca, en esta misina proporcion, abr i~ar  cn 
su actual áreaterritorial mas de20 millon~s de individiios, 
o sea la initad de la poblacion de la Francia, o mas de 
la mitad de la poblacion de las islas Británicas i inas 
de la poblacion total de Espana! Bajo este pnnto de 
vista pues, el porveilir del Estado es lo mas lisonjero 
si la paz logra afianzarse en él, si el comercio, o la 
industria en jeneral, se clesarrolla hasta el grado fa- 
buloso que puede desarrollsrse en la hoya feraz del 
Magdalena, en las fecundas altiplanicies de los An- 
des orientales i en la gr:iil rejion del Meta, el Viclia- 
da i el Gnaviare ; si las agnas de estos mismos rios no 
permanecen, como hasta acliií, ociosas por siglos enteros ; 
si se fundan numerosas i activas coloriias acia el Oriiloco, 
i se va, coino puede irse mili pronto i i-iliii cómoda- 
mente, por este rio desde las rejiones ardientes cle la an- 
tigua Casanare hasta el Atlántico i la Eiiroga ; i si se es- 
tiende, cGmo debe esteilderse, la froiltera coinercial con 
Venezuela en toclo el caiidal del Casiqiiiare. Si se cons- 
truyen grandes i bnenns vías de coinniiicacion al oriente 
i al occidente, para aprovecliar el cnrso de ens grandes 
rios en su viaje al océano ; i el pueblo vive contento i fe- 
liz bajo instituciones libres i practicables, pues de lo 
contrario las poblaciones se cliezinan i desaparecen del 
seno de 1i.s paises. . 

Los limites jenerales del Estado son : 
A1 N. con Venezuela, Boyacá i Santander; al S. con 
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el Cauca ; a1 E. con Veuezuela tambien, i al 0. con An- 
tjoqnia i el Tolima. 

Los líiliites ~~articiilares son 
CON VENEZUKLA-E1 Or3in,oco desde el  plinto de w 

bifnrcacion eri Casiqiii:~re i Orinoco, aguas abajo, hasta 
la boca del rio Jhtcc, tributario de aquel ; i luego, Meta 
arriba, hasta frente al  niitigno Aposluclero, cliie se halla 
en el meridiano del paso del Viento sobre el rio Arauca. * 

CON BOYACI-El Apostadero por medio cle las aguas 
del Neta arriba hasta el Upia. Qste, agnas arriba, liasta 
encontrar las del Garagoa, donde se toirian las (le1 Gua- 
vio hasta en frente de Crronegro ; allí se deja la  línea 
delas agrias para toinar el pií! de este cerro i seguir por 
sii ciim1ti.e al oríjen del rio del inismo nombre, i por la  
cima que divide las agrias del valle de SornoncZoco de las 
del de Gaciietci, liasts el alto de Tenyucc, del cual b+ja 
luego por las Lagiinas al rio ,Vucl'etci, Ilninado clesl~ries 
Somondoco. Atraviesa este rio i lo costea, aguas arriba, 
hasta encontrar h qiieb~nda Cicc7'raolzza, l a  qne sube liasta 
sri oríjeil para briscar liiego las cumbres que separan las 
agnas del valle de Tenza liasta las cabeceras dc: la que- 
brada Ranzcccla. Por ella abajo a deseimbocar eii l a  de 
Tocccla; ésta arriba, liasta el p&ramo, i por la cumbre, 
agnas vertientes, al cle Gcccl~anepzce, ciiyos filos sigiie liae- 
ta dar con un rainal que se pierde cerca de la  laqiina de 
.Fhpzcene. Signc luego la  línea por las orillas orientales 
de ésta hasta sil desagiie, llniiiaclo rio de l a  Balsa. Abajo 
de la boca del rio Simijaca atraviesa la línea para tomar 
una colina qiie separa la jiirisdiccion de Chldas de la de 
Simijaca, i por ella va el límite liast,a los cerros altos de 
los páramos que dividen las agnas qiie r an  al rio Xinero 
de las qiie caen al XtsBrez. Por  el páramo de Ncctareclon- 
da entra en la niontníia en busca de la cabecera de la 
quebrada Isabi, cliie cae al rio Villarnizar, el ciial atra- 
viesa para tomar iiua loma, la cual se sube i baja para 
llegar a la  iinion de los rios Ney11o i Su~irez. Este último, 
aguas arriba, hasta el riachiielo lburna, que se orijina en 

* En los manuscritos de Codazzi hai un pasaje que testiialinente dice 
asf : "En cl mapa de Venezuela formado por mí, no h~llai ido documento 
alguno para determin.ir bien los limites de csta repíiblicn con la. Nueva 
Granada, habia prolongado la línea del meridiano del paso del Viento 
hasta los confiiics del Brasil, por lo que no liabria tocado nada del Orinoco 
a la h'ueva Granad,~ ; pero de los documentos que posee el Gobieino de . 
este pnis sobre la antiguo. estcnsion del vireinato, resulta que los límites 
son desde el Meta, e l  O~ig~oeo nr~ibn, Iiastn el brazo CasiqiUare ; Oste has- 
ta el Rionewro ; i por íiltiino la. orilla dcreolia de este rio liasta los límites 
con el  rass s." 
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el alto de Curancha; de allí una quebrada de este ncin- 
bre que se une con la  de Ntsrrai, que mas abajo toma el 
nombre de rio del Batico, el cual deinarca el límite liasta 
l a  boca de la quebrada AZdnna. Las aguas de ésta Iiasta 
su oríjen en la  cordillera divisoria de las agnas del Mi- 
nero i otro Rionecro que cae al Magdalena. Toda la ciiin- i bre de esa cordi lera, en direccion al N,  forma la Iínea 
divisoria liasta el cerro alto en frente del lngar llamado 
OtromuncZo, que le cliieda al E. sobre el rio Minero. 

CON SANTANDER-E1 cerro nlto cle enfrente al lugar 
llamado Otromundo, i de allí las crestas cle la misma cor- 
dillera Iiasta las cabeceras de la quebrada 31-snitaño; i 
luego esta quebrada, aguas abajo, liasta su entrada en 
el Magdalena. 

CON ANTIOQUIA-E1 IIIaqclal~nc6, curso arriba, desde 
en frente a l a  boca de la  quebrada Ermitaño, hasta frente 
a la  entrada del rio la  X ie l  en el mismo rio Magdalena. 

CON EL TOLINA-El Mn(lcialena, agiias arriba, clesde la 
beca del rio l a  Niel hasta la boca del F~uayaszrgá; este 
rio acia arriba hastael Suma-paz; el Siiinapaz, aguas arri- 
ba, hasta la  quebrada ~Ztcndonzcevo; ésta agnas arriba 
hasta el nudo del ramal de la  Cordillera Oriental que 
queda frente a Doa, i despues todas las cimas de diclio 
ramal hasta el alto de las Cuztcnlitc~8; i de este alto, to- 
das las cumbres de la Cordillercc Oriental, hasta las pnn- 
tas que sirven cle cabeceras al rio UnilZa, sobre la ti-on- 
tera del Caqiietá, pasando por el alto de las Oseras, 
cerro de Aria& i cerro NsZva. * 

CONEL CAUCA-Estos límites no pueden marcarse bien 
por lo desierto e indeterminado de las rejiones qiie atra- 
viesan. Codazzi traza la siguiente línea : cabeceras del 
rio Unillu, al E. clel pueblo del I-lobo en la antigiia pro- 
vincia de Neiva (Estado del Toliina) ; de allí continúa la 
demarcacion en busca de un ramal de la cordillera que 
se estiendc acia las desiertas selvas i llanuras del Guc6ya- 
bero, a las que baja, para tomar por iin terreno combado, 
hasta la  línea de separacion de las aguas que van al 
Amazonas cle las que vierten al Orinoco, pasando por las 
sierras de Padavicla a la de Tunahi; lneao va por 
una selva desconocida entre el Atiricln i el Buain;a, a 
encontrar las colinas de Guasucavi i Temi, i el terreno 

* Por  este límite, fijado por decreto ejecutivo de Y de setiembre de 
1861, perdió el Estado de Cundiuamnrca los pueblos de Cundai, Cir- 
men, Melgar i Santarosa, que pertenecian a la antigua provincia de Te- 
quendama, canton Fusagasugá ; pero en cambio ganó el1 la precision de su 
línea limítrofe con el Estado del Tolima. 
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que divide las aguas que van al Orinoco de las qtie caen 
al Rionegro, tributario del Amazonas, hasta llegar a la 
bifurcacion del Orinoco en el brazo de Casiqz~ias*e, pun- 
to de partida de estos limites. Yero seria mejor, en gra- 
cia? al límite natural, traer la línea divisoria del Caiica 
hasta el rio Unilla, desde sus cabeceras hasta sil entrada 
en el rio Guayabero, i despues todo este rio, aguas abajo, 
hasta su desaparicion eii el Orinoco. 

Montañas. . 
Las montaiias del Estado de Cluiidinamarca no presen- 

tan lioi como hasta antes de la division del Estado en dos 
STolilna i Cnndinamarca) un sistema uniforme desde su 
oríjen liasta sus depresiones finales, pues con aquella 
division perclió toda la parte oriental de la Cordillera 
Central, i la p a ~ t e  de la Cordillera Oriental que se es- 
tiende desde el páramo de las Papas hasta las cumbres 
vertientes de los rios Unilla al E, i el Neiva a1 0. De 
este punto en adelante solo le pertenece hoi (en comun 
con el Estado del Tolima) liasta las cumbres vertientes 
del Bichia i del Qiiinde ; i luego sí toda la Cordillera 
Oriental con sus ramificaciones a levante i a ocaso, hasta 
el páramo de Gachaneque sobre la frontera de Boyacá, 
i los últimos senos de la hoya del Magdalena sobre la 
quebrada del Ermitailo en la línea de Santander. 

En su direccion al N. presei~ta la cordillera estribos 
mili tendidos acia la hoya del Guayabero (llamado Pa- 
pamene por los conqiiistadores que la esgloraron costean- 
do la serranía) i estribos cortos i como cerceoados acia 
la hoya del Magdalens, heclio que corrobora lo que a 
cerca del cauce adventicio de este rio se dirá en otro 
lugar. Conforme adelanta la cordillera en su rumbo al 
N, crece en altura, pues en el cerro Neiva mide 2,700 
metros, i en el de la 'Venta del viel~to 2,600 de 
elevacion absoluta. En este lugar se inclina casi al E. 

or espacio de 3 miriámetros, para determinar la hoya 
$el Giiayabero ; i al volver a su anterior direccion N, 
forma la hoya de otro rio que nace de la laguna Oara de 
zorro en los escar es del Ariari, confinantes en el páramo 
de Siimapaz. Dic a o rio anónimo confunde sus aguas con 
las del Guayabero, que se descubre desde el cerro de la 
Venta del viento, yendo a engrosar todas ellas con el 
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nombro de Guaviare, el caudal del Orinoco. En reciier- 
20 de la trabajosa esploracion de esos desiertos por los 
conqiiistadores, se lia impuesto eri esta jeografía el noin- 
bre liistórico (le " Papanieiie," al olvidaclo rio tributario 
del Guayabero. 

Desde los 3. 48' de latitud en adelante, comienza a 
ensancharse la cordillera, i sus elevados párainos se es- 
tienden en planicies que, en lalatitiid de 13ogot8, miden 
ya 9 miriáiiietros de ai~clio, tres veces mayor anchura 
que la de las planicies superiores de los All~es i de los 
Pirineos. La uniforme horizontalidad de esas tristes lla- 
nuras de greda negra, sujiere la idea de haber sido eii 
otro tiempo el fondo de aguas tranquilas. Eii el páramo 
de Sumapaz, por ejerilplo, dominado por un cerro de 
4,810 metros de altura, que llaman el Nevado (porque 
diirante casi todo e¡ aiío se corona de nieve) se distingueny 
claramente las cnericas cle dos iagos, el Ariari i el Snina- 
paz. Nas adelante los phrainos del Cobre i Mundo?zusvo, 
vertientes al Rioblanco, ofrecen tainbiein a la vista las 
formas de dos ciiencos dc lag-os que hiibieroii de desa- 
guar acia los Llanos, foriuanclo acliiel rio. Al lado 
opuesto la llanura de Jnwn\riejo fii6 asimisiiio el fondo 
de otro lago que derrarnó sus agiias sobre las cine ocnpa- 
ban la Ilaniira de Fiisagasngá. Por íiltiiiio, la cstensa i 
bellísima planicie del Bogotá fi16 ind~~dablcinente ~iivela- 
da por la resideiicia de abilndantes agiias queieposaron 
en ella, contenidas por los altos 1,Braiiios qnela circnnclan. 

Cuando ha llegado la cordillera al yhrailio de Llano- 
grande, en la iriisma latitud de Pasca i bajo el mericlia- 
no cle Bogot8, se abre eii dos ramales clue ericicrraii la 
chenca del antiguo lago de Bogotá,.p~oloiigada acia cl 
N. E l  ra~ilal de mayor elevacion se dirijc casi al N, )asa F al respaldo de ayiiella ciudad por las cumbres de Cruz- 
ve~de  (3,260 ~iletros de altura) i Choacl~i (3,170) se in- 
clina al naciente acia las lagiinas de Siccha i Fausto, 
que están a 3,455 i 3,50V iiletros de altura sobre o1 mar, 

S vuelve al N. formando el páramo de la Cmbonera 
(3,320 metros) i siguieiido con algunas inflcxiones, ya al 
E, ya al 0, termina en el páramo de Gachaneque, que 
separa las aguas del Estado de Cundinamarca de las de 
Boyacá. Entre las lagunas de Siecha i Fausto se des- 
prende un ramal de paramos dirijiénclose casi al S. para 
encerrar la Iioya del Rioncgro, en la que están los pue- 
blos del antiguo canto11 de Cáclueza. Levántase a 3,260 
metros de altura en el cterro de san Vz'cepzfe, a 3,198 en 01 

O Biblioteca Nacional de España 



- 115 - 
de Chz~?~wgunco i a 3,300 en el de los O~*gcozos. A l  llegar 
a Cliuriigiisco el ramal se divide en dos brazos, qne 
liiego se subdividen en al~éndices para encerrar la  lioja 
del Guavio por un lado, mientras que por el opuesto la  
amurallan los cerros de Somondoco o clcl valle de Tenza. 
Entre esos apCndices se haccn notar ulius cerros Ilariia- 
dos las Torves, por las formas que iudica sil noiribre, los 
cualcs miclcil3,OOO metros de altura i se prolor~gnii hasta 
el Salto de¿ din610, camino de Nedina, couseri-alido 
2,901 metros de elevacion en aquel piinto. 

E1 otro ramal se dirije. al N-O. alcanzando 2,890 me- 
tros de altiira%bsoliita en cl paráino de san Fortunato. 
En seguida se de ~riirie i foiiria los llamaclos boqilerories, 
como son cl del h alto do Te zcendc~mn, la Boccc del Jfolz- 
te, la do Bojacá, X i t ima ,  k b l e  i los F L L ~ ~ N ,  rec~ipe- 
rando despues sii priiiiitiva elevacion i corriendo casi 
paralelo al otro ramal cri los yhramos clel Tablaeo (3,250 
metros) i Ge~ervero (3,300). En el alto de C'?~uqz~irc~ co- 
mienza a inclinarse acia el otro rariial áiites descrito, 

asa al S. de Taiisa, establece el phrarno de í'icrrancyra 
2,SM iiletros) sigiie acia la lagiiiia de Suesca, se iriclian P 

al N-E. para forinar los phrainos de la Ovejc~cb (2,S30 
metros) i del Choqzce (2,S90) i por cl alto cle las Q~,uces i 
Santuario se une al fin al ramal colateral en el phrailio 
de Gacllaneqize. Reitegrada así la  cordillera entra en cl 
Estaclo de Eoyad ,  dejando en su trayecto phraiiios bien 
altos i los nevaclos de Chita, e internándose lncgo en 
tessitorio de Venezitela. 

Del páramo de Gaclianeqiie se destaca acia el N. un 
ramal en que se nota e1 páraino de a-larcl~an, i al llcgczr 
a Puente de Piedras cierra, nniéndose a otro ramal des- 
preqdido clcl alto de Cl~ap~cira, las barreras que antigtza- 
mente conteniaii el gran lago de Fúquene. 

D e  ese niis11io alto cle Cliaquira se destaca otro ra- 
mal acia el 0, formando el phramo de Bu6on (-1,600 
metros) de donde einpicza a clepriiiiirse en direccion al 
N, ~aralelanieiite al Magdalena, para acabar de desa- 

arecer en las selvas de este gran rio en el Estado do 
Eantander. 

Finalniente, del Alto dcl noble al N-O. de Bogotá, 
se desprende un ramal acia el O, qiie al  llegar al Alto 
do CI~z~mbumzci estiende sus brazos en opilcstas direccio- 
nes, unos para el S, yue van a perderse sobre el Mng- 
dalena en Giiatacluí i paso d e Upito, i otros para el N, 

ue son los que en el camino de  I-Ionda orijinan el Alto 
I d  B i g o  (1,870 metros) i el del Smjobto (1,400) oonclu- 
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yendo sobre el Rionegro en el piinto llamado Pastales, 
1 cerca de la confluencia de este rio con el Magdalena. 

Hai ademas en este Estado otras serranías que se ha- 
llan entre el declive oriental de los Andes i el rio Orino- 
co. La sierra de Tunah5 que separa la selva del Airico 
de la sabana del Guaviare, no mui elevada, cuya pro- 
longacion va a formar el salto i estrecho de este rio con 
el cerro de dfapiripan. Los cerros Canapiari i Guasa- 
cavi, cuyas prolongaciones en forma de colinas separan 
las aguas del Inirida i Guainia, levantándose sobre 
ellas los cerros Aripa i Maguasi. Los cerros aislados de 
Sáquira i Pajarito, entre el rio Rocon i 61 Inirida, los 
cerros de Mavipuri i Mavicuri en las orillas de este ú1- 
timo, i .finalmente los cerritos separados que costean la 
ribera izquierda del Orinoco, .apéndices de la sierra Pa- 
rima, llamados Aji, 3Iataveni, Mono, Piraviave, Ma- 
curiana, Camcii, Raton, Queri, &?;mero, Tomo, Uwiana, 
Cachicamo, Suricuana, Meseta, Panz~rnanc6,Pcre i otros, 
cuyas alturas no esceden de 300 metros sobre el nivel 
del mar, i solamente sirven de puntos de reconocirnien- 
to a los navegantes del Orinoco. 

VI. 

R i o s .  

El M a ~ ~ a ~ ~ ~ a p e r t e n e c e  en comun con el Tolima al 
Estado de Cundinainar~a desde la boca del Fiisagasugá 
liasta frente a la entrada del rio la Miel ; tratarernos pues 
de describir sn banda derecha en todo este trayecto. 

El Fusngasugá lleva al Magdalena las aguas que le han 
tributado mas de 20 iniriáinetros cuadrados por medio de 
100 quebradas i los siguientes rios : #urna >az, Goberna- 
d o ~ ,  Bejucal, san Juan, Negro, Guavio, h. atan, Juan- 
viejo, Corrales, Bos ue, Colorado, Barroblanco, Subia o 
Chocho, P a n c b  i f'agi¿ei, viniendo todos ellos, escepto 
el último, de los páramos de Sumapaz i de san Fortunato. 

El Magdalena voltea lue o acia el oriiente, i medio 
miriámetro adelante, entre 8 eíialisa i f irardot recibe el 
rio Bogotá, que le lleva las aguas recojida~, por el Funza 
en la antiplanicie donde está la capital de la República. 
El  oríjeii de este rio se halla en el páramo de Gachane- 
que, en la quebrada de Funsenayue, pasa por Hatoviejo 
i Chocontá i recibe el rio Sisga. Se abre paso por entre 
las peñas del alto de la Horqueta para serpentear en el 
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llano de Siiesca ; recibe el rio Sespuilé cerca del pueblo 
de sete nombre, el cual ha sido formado por los de Za- 
tillo, _I?rio, UfiaZ, Chipotd, Xiecfia i Cl~igz~ano, que ba- 
ñan el valle de Gnatavita ; recorre los llanos de Gacl~an- 
cipá i Tocailcipá ; da entrada al rio A7eusa, que alegra el 
valle de Nemocon i Cipaquirá, i luego recibe en su seno 
el rio TeusaccE. que recorre la ensenada de Sopó. Con mil 
jiros tortiiosos pasa cerca de C ~ j i c á  i Chia, en donde aco- 
je el Riofrio. Sigue culebreaiido por la planicie, pasando 
cerca de Cota i Suba, donde se le une el rio Chicó que 
fertiliza la  bella ensenada de Tabio i Tenjo ; pasa por las. 
orillas de Engativá, i reco,je las aguas de los rios Arzobis- 
po, san F~a.ibcisco i F?¿cl¿a; qiie riegan los alrededo- 
res de la  ciudad cle Bogotá ; atraviesa la planicie anega- 
da entre Fontibon i Fuilza, i mas abajo de Puentegran- 
de recibe de la izquierda el rio Bosa, formado por el Cu- 
rubital i el Tustjztelo, el cual lia recojido las agiias del 
Riobla?zco. Por  la parte derecha da entrada al rio UaL  
sillas, iie recoje las aguas de Facatativá i Serreziiela, 
nacien o en el ~áraino i fecundando la ensenada de Su- ! \  bachoqiie, con e nombre de rio de Puebloviejo. E l  Fuiiza 
pasa cerca de Soaclia, i el Últinio afluente que recibe es 
el Sibuté unido al Aguasclaras. Deja entónces de reco- 
rrer las bellas llanuras para penetrar en la  serranía i 
despeñarse por el salto de Teqiiendama acia las rejiones 
cálidas. Ya  é n  ellas pasa entre la  Mesa i el Colejio, no 
mili léjos de Anolaima, i recoje las aguas que vienen de 
Viotú por el rio de este nombre i el de Calandaima, i iln 

~ ) O C O  mas abajo el rio Apdo ,  conlosrios Curi i Bajumon, 
afluentes silyos. Por último se dirije acia Tocaima por 
una fértil llanura, i termina su curso tributando al rio 
Magdalena las aguas reco,jidas en 45 miriámetros cua- 
drados que le han suministrado los espresados rios i 170 
quebradas conocidas. Sii curso total es de 25,5 miriáme- 
tros, mas en línea recta recorre solo 16,5. 

Por  5 mirihnietros va el Magdalena luego casi alN-O 
hasta el paso de Opia, cerca de Gnataqiií, con largos jiros i 
no mili ancho caiiccliastarecibir el Bioseco. La altiira del 
pueblo de Guataqní, que está en la  orilla del rio, es de 235 
metros sobre el nivel del mar. Sigue luego por 6 iniriáme- 
tros i largos jiros liasta Ambalerna, que tiene su asiento a 
230 metros, formando a 1- míriánletro áiites de llegar a 
ese puerto el raudal de Colonibaima, algo peligroso 
cuando está bajo el rio. 

La  Cordillera Oriental l e  envia las aguas caidas en 
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una estension de 13 inirihinetros cuadrados, por nledio 
del Rioscco ya iloinbraclo i 30 qiiebraclas qne caen 3 &te 
o directamente al Jíagclaleiia. 

Ningnn rio de la Cordillera Oriental tributa ngiias 
al  Magdalena, sino Blo~zegg~o, que le aflupe a los S mirih- 
metros del punto de la uiiclta (le la Naclre de Dios. Acliii 
l a  clireccion del rio, que era acia el E, Fe incline casi al 
N-E. con miiclias i liirgas vncltas, liasta eiicoi~irarsc coi1 
el Eionegro. Este rio nacc de los cerros clc JIortiiio, con- 
tinilacion clel l>hraiizo clel Tablano, lilas a caiisa. de estar 
en siis ribcras la  rica ferrería clc Pacho, toma allí el iioiil- 
bre local de rio de la Fer~ericc; recibe los rios í lu te  i 
Putasia ,  i al entrar eii él el 1-io Ve~>ccgucc tonla el noiiibrc 
de Rionevro, que definitivameilte conserva. Le afluyen 

9 los rios 1, /,,yue, iV¿tczcnczta i I&!U?~CCG yor una parte, por 
otra CÜ,LU~ i P~?~SCC~IIZCL, i nlas abajo recibc el g'ohít~, caii- 
daloso por 1:is ,agrias cle los rios sail ~ i i y u e l ,  Cc~Zas, 
Xaba~zetn, snii Jztnn i Perucho, qiic foi.iiiaii el (le la 
Veycc, i ú1tiiu:l: iente el Gunlivá; yero algiiria clistailcia 

Antes de unirse el TnlJía a Rioneg,o recibe el tril~iito clcl 
Villetn, compiiesto de los de (h~*l'edo?x, Siqui./,za, i?Ti712~?: 
i ilrclce. Entónces el ciirso del Rioiiegro coi~iiciiz:~ 2% ser 
paralelo al del 3íagddeiia liasta recibir cl l'ntti con el 
de Sz~?lzfie, en ctiyo piilito se iilclina acia el O, aprosi- 
mindose al gran rio, mas al incorporársclc cl C (tcic77/ns 
enclerezi~ para el N. en r~iiribo paralclo al dcl 3íagilaleila. 
Luego le caeii los rios flraco2~ai, junto con el Sc~Zi?zcts i 
Nc~coycsicito, sicilclo ya navegable por pcqneíias l):~i.(li~e- 
tas; mas adclantc le cntran el Toraz i Te,m1.>1, i al iiicli- 
narse sobre el 31agdalcna rccibc el Guag~cnyzbi coi1 cl rio 
dliso. Por fin, cercn de Enciia~-ista cfectíia sil ~iilioii coqi 
el  Magdalena, recibiendo al iiiorir cl i?iolt~/(-;fo. Si:!u 
pues a aquel rio principal las agii:is (le los 30 1 ' i,, es1)i.e- 
sados i 200 qiiebiaclas, racojiclas en iina estei~sioii :le 40 
miriáinetros cuadraclos i d~~rai i t l :  el curso cle 23, clc los 
cuales solo en 7 es navcgral~le. Eecibe en seg~iicln el Mag- 
dalena, mecliante el rio1T"alc~gua i 20 qiiebraclas, las aguas 
que caen sobre 12  ~niriáinetros cnaclrados dc territorio 
ribereíio, habieilclo hites recibido del rio de la ~Wiel las 
vertientes de 10 miriánietros c~iadrados de Ambas ribe- 
ras, que le hall tributado 27 qiiebradae. Antes de llega? 
a l a  quebrada dcl Ermitalio so cncueiltra, a la iii6rjcri iz- 
quierda, el puerto antiocl~ieño dc Nare, a la einbocadiira 
del rio clc estc nombre, el cual viene del interior clel Es- 
tado dc Antioqiiia con bastante caiiclal de agua, sienclo 
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iiavcgnble por algiin trecho, coino lo es tainbien el ante- 
diclio rio de la Uiel. 

En resíinlen, el 3Iagclalena recibe de los Estados del 
Toliiila i Cnndiriari~arca todas las aguas que lian caido 
en iina siiperficie de 529 miriainetros ciiaclrados (sin con- 
tar las cliie le han trib~iiado los rios que l~ertenccen al  
territorio de Antioquia) inediantc 182 rios i 1,590 q i io  
bradas conocidas. 

De Eiienavist~ a Nare, que estiG a 158 metros de al- 
tura, el clescenso clel r;o es de 8 ~netros, en iiria distancia 
navegable de casi 8 iniriárnetros, rcsiiltando un descen- 
so jeilcral de 10 decímetros en cada iniriáiiletro; la  ve- 
locidacl rle la  corriente es (le 5.000 nietros por hora, i la  
altnra de las ?.as llega a 8 metros en el invierno. 

C:LS~ 1111 iiiiriáiiletro despues do Nare está la  angostu- 
ra cle Carave, dc 2 L-ilói~ietros dc largo con el encho m&- 
xiriic, de 2.50 metros i el iiiíniiilo de 125, ceñicla por peno- 
nes ma~jiriales, lo qiie produce bastante rapidez en la  
cilcajonada coriieute. Poco nlas allá se encuentra la bo- 
ca de la quebrada ErmitaLio,, que, segun se ha dicho, 
marca el límite cle los territorios cundinamarcliies i san- 
tandereano por aq~iella parte. - 

Acieinas (le parte de la  gran via fluvial (el Ma da- 
leiia) ya  descrita en la jeografía de los dos últimos #Sta- 
dos, tiene Cundinamarca la del rio Meta, que vendrá a 
ser no miii tarde de grande iiuportancia, ciiando los Ila- 
nos'de saii I\T:~rtiil lleguen, coiiio llegarán los dc Casa- 
nare, a poblarse i trasformarse. 

Dos grandes rios coil:ribnyen a formar el META : el 
.¡Yu~naciea i Biolaepo, cliie iiilieiido siis aguas pierden 
sus iloinbres respectivos para toinar el de Neta, Lino de 
los ~wincipales afltie~ltes clel Orinoco. En el páramo de 
Siiiilal)az, entre el alto de Caznelejas i el cerro del Ne- 
vaclo. a la altura (le 4,300 i 4,SlO inetros salen los rios 
Ar/va, Totzcnza, C'aZZe9,enl i clel Nefuaclo, los cuales reco- 
rren una esplanada de p8ramos circiindsda de cerros, 
como si eii tiempos remotos hubieran ociipado este es- 
pacio las aguas de un lago andino, que tuvieran salida 
por una violenta rotiira notable en la cordillera scia el 
naciente, precipit8ildose sobre las llrtnuras orientales in- 
feriores. Por esta rotura se deslizan toda\ ia las aguas 
formanclo el rio IInmadea, que empieza dirijiéndose al 
N. N-E, i traza lnego iina ainplia Cnrva para seguir 
al S. S-E. Iiasta llegar a los llanos de san Martin, en 
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donde hace rumbo casi al E, desprendiendo por la iz- 
quierda un brmo denominado Turui, afluente dcl rio 
Guamal, ara rolver a incorporarse juntos al Hni~~adea.  
Cerca dt: Y iramena cambia la direccion al N-E, i des- 
de aquí permite el ser navegado en peqneíias barqnetas 
hasta sil union con el Bionegro, distante 13 miriánietros. 

Este rio se orijina en el páraino de Cliingasa, preci- 
samente en el cerro de Churugiiaco, i cerca de Fómeqne 
recibe el Bioblanco que viene de la lagcina de Bzcitruyo. 
Cerca de la de Siecha se le une el rio Tapia o Ají. Rio- 
negro toma el rumbo casi al S, i recibe el U6aque7 que 
nace de los páramos orientales de la capital de la Repú- 
blica, i mas abajo el Cáqueza, unido a los rios Guaca- 
maya, Uracé, Quecua i la Xesa. Cerca de Quetaine se 
iuclina al S-E, en cuyo trecho le entran el Co??tuclo~ 
i el Saqzame. Al S. de Mesagrande recibe otro Bioblan- 
co, bastante caudaloso por las aguas que Iia recojido en 
los páramos entre Pasca i Snmapaz, donde ántes parece 
existian dos arandes lagunas. 

Nace el Aioblanco en el phramo de Mundoniievo, 
centro de una laguna circundada por los páramos de 
Frutica i Yesa por una parte, i el de Chisacá por otra, 
la cual tuvo sn desagüe cerca de Pascote. Parece clne 
el iinpulso de las aguas de Rioblanco empuja el curso 
del Rionegro al naciente por casi 1,5 iniriiiinetros, si- 
aiiiendo despues por iin semicírculo casi al poniente, 
gasta que por fin toman al S. para llegar a las llanuras 
de Apiai. 

La base de la Cordillera descansa por esta parte sobre 
un plano tan igual, que el rio no encuentra depresion por 
donde correr fijamentei se desparramaen inultitnd de bra- 
zos por un espacio considerable, liasta que por fin se deter- 
minan 3 brazos : el mas boreal i de mas agua es el Rione- 
gro ; el otro se llama Gziairiba, que cae al Hiimadea, i el 
ultimo Cliz'chifnene, que se une al rio Pajure ántes de en- 
trar al Hiiinadea. E1 Pajure lleva las aguas de los rios 
Acaciagrande, Acuciachiquito i Orotoi, pues juntos lo 
forman. La union de Rionegro i el I-Inmadea se efectúa 
en la latitud de 40 15' N. i 1 0  19' de lonjitud oriental 
del iueridiano de Bogotá, a 215 metros sobre el nivel 
del mar, del cual dista 158 miriámelros en línea recta, 
tomando la direccion del Orinoco. En el punto cle iinion 
el cauce del rio tiene 300 metros de anchilra i una pro- 
fundidad de 7 piés ; pero sus aguas alcanzan en el in- 
vierno a la elevacion de 30. 
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Hasta allí podrian subir vapores chatos o introducir- 

se por el Rionegro, navegándolo 1 miriámetro para lle- 
gar a la boca del LTzcmea. Este últiino no permite vapo- 
res por ahora, en razon de que su cauce se inutiliza dcs- 
parraii~ándobe las aguas en las selvas que destruye por 
grandes espacios. Este rio lleva tanta avna como Rione- 
gro o el Eumadea. Nace el Riimea enya laguna Negra 
cerca de las f~lentes de Rionegro, con el nombre de rio 
Chorros, i en los páramos, frente a los farallones,canibia 
aquel nombre por el de Chzcsa. Pasados los cerros de las 
Torres i llevando ya el nombre de Humea, recibe el tri- 
buto del Aguablanca, i al lle&%~ al llano, frente al Bo- 
queron, sele unen los rios Gasatavena, Gasamurno, Cho- 
weranq Gasaguan, Gasaunta, Gasanore, que, unido al 
Gasadzye, se confnnden con el nombre de Gasaunia, 
procedentes todos de la serranía de Medina. Mas abajo 
recibe el I-Iurnea en la llannra cubierta de selvas, el 
GuatiqzAa que nace de la lagnna de Churugnaco con el 
nombre de rio Chingasa, el cual recoje .en los páramos 
las aguas del Bancheria i de la laguna de Chingasa, i al 
salir de la cordillera acia el llano toma el nombre de 
Giiatiqiiía, pasando cerca de Villavicencio aumentado 
con los rios Canei, Upin i Oca. A poco trecho el Hii- 
mea confunde sus aguas con las de Rionegro. 

El rio IIiimadea, de tortuoso curso, solamente pcr- 
mite en invierno paso a pequeñas embarcaciones ; lo na- 
vegaii lanchas que vienen desde ciudad Bolívaa (Vene- 
zuela) hasta Jiramena, miserable iieblo de indíjenas, 
cercano a las barrancas del Huma a ea, perteneciente al 
territorio de san Martin i distante; como dijimos, 13 mi- 
riámetros de la boca de Rionegro. Este punto solo será 
útil para san Martin, del cual dista 6 iniriámetros or 
caniinos de e~banas. El antiguo poerto del caño P a c  % a- 
puiaro no es frecuentado hoi porque ya no existe la po- 
blacion situada allí ántes de la revolucion. Aquel punto 
servirá algnn dia al pueblo de Villavicencio. La distan- 
cia de la boca de Rionegro a Pachaqiiiaro es de 4 miriá- 
metros, i de allí a Villavicencio de 9, pasando por las be- 
llas sabanas de Apiai. 

Así, los dos randes afluentes que forman el Neta 
son Xionegro i aumadea. El  primero recoje las aguas 
que caen en una superficie de 56 miriámetros cuadrados, 
i el segundo las que caen en 33, a rnzon de 1 a 2 rne- 
tros cúbicos en el año. Estas son conducidas por 28 
rios al Rionegro i por 11 al Hiiniadea; el principal afluen- 
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Le del primero es cl IInmea i del segundo el Pajiirc. 

E l  Meta, coi11o dijimos, einpieza a denoiilinarse así 
desclc cliie esas :~g~ias se lian reiinido, i a 9 inirihinetros 
:.io abajo sobre sil orilla izqiiiercla en qne está el pccpe- 
170 l~iieblo cle Oabiiyaro. E n  el estado actual del rio 
I\fcta, iin vapor no podria llegar en verano sino al pne- 
blo indicado, a caiisa cle las tortiiosidacles clel rio i de las 
iniiltiplicaclas islitas que produce11 otras tortnosidaclcs 
accesorias, i sobre todo a cansa de los n~iichos bancos cle 
arena sin lngnr fi.jo, i de los coipiilentos árboles cpie se 
arrancan de las selvas inundadas por el IIumea, I-Inina- 
clea i itionegro, quedándose los trohcos asentados en el 
fonclo clel rio, irilpotente para segi-iirlos arrastrando, cion- 
de hacen el oficio de ocultos i inni peligrosos escollos en 
el trayecto de los 4 miribmsrtros qiie liai desde la  boca 
cle Rionegro hasta Cabuyaro. Este pueblo, que esth eii 
l a  latitiicl cle 40 99' 35" N, i en la  lonjitnd cle l o  27' 40" 
al E. del meridiano de Bogotá, i a la  altiira al~soluta de 
193 metros: veiídrá a ser segnran~eiite el punto a donde 
llegarán-loa buqnes cle vapor que salgan cle Angostura. 

Exanlinanclo la distancia que liai de Bogoth a este 
uerto del Mcta, para compararla c o i  la que hai de 

gogotá a IIonda, a fin de ver cuhl de las dos vías con- 
viene a los intereses de la grande esplanada de Bogotá, 
se viene en conociiniento de los heclios sig~iieiites. La 
distancia directa de esta capital a Cabiiynro es de 16, 5 
rniriárnetros ; la de Honda es de 9, 5. El  cainiilo actual 
cle Bogotá a Cabiiyaro, sea toinando por G I I R S C ~ ,  Gaclie- 
t á  i Medina, sea por Chqiieza, Qnetaiiie i Villavicencio 
mide 26, 5 in;riáinetros, de las cuales 16 son de serranía 
i 10, 5 cle llanura. EL calnino de EIoncla a BogotB 00 

mide mas de 13, 5. Hai piics una diferencia de 8 iniri8- 
metros en favor (le la  última vía terrestre. Resta saber 
qué condiciones ofrece la nnvegacion de los rios Meta i 
Orinoco. E l  Metn desde Cnbnyaro hasta sil boca recorre 
una distancia. de S6 iniriBinetros ; la diferencia de nivel 
es de 98 nietros, o lo que es lo inisino 114 miliinetros por 
miriánletro, o goco mas de iin milímetro de inclinacion 
por cada 1,000 metros. De la boca del aleta a ciiidad 
Bolívar por el Orinoco hai 45 mirihmetros, i 45,5 a le 
boca grande del Orinoco, clne hacen iin total de 90,5, 
los cnnles i-inidos a los 86 del rio Meta, dan 176,s ; de 
ellos mas de la mitad en tierras de Veneziiela, a lo qiic 
deben zgrcgarse 26,s inirihiiletros de camino terrestre 
clcsdc Cogotli hasta el l~riiner prierto clcl Neta. 
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Od~iiprndas estas distancias con las qne ofrece la rn- 

tg opt~&tnl de Bogoti al mar por el Magdalena, se en- 
cwhtrai que la via fluvial mide 102,5, que unidos a los 
l3,5 del camino terrestre, liacen el total de 116, mién- 
trab ub de Bogotá al mar por el. Meta i Orinoco serian 
208;Barece que esto bastR para demostrar qiie la ruta 
preferible para los moradores de 1% esplanada cle Bogo- 
d & $será el Magdalena; jarnas el Meta. Empero, este 
r i ~  vendrá con el. tiempo a ser útil a los habitantes que 
se ssiiu'en en las bases de la cordillera o cerca de ella, i 
mars qlie a éstas, a los gne ociipcn las sabanas que termi- 
han en la5 Iiernlo~as barrancas de aquel, futuro canal 
de los prodrictos agrícolas que las vegas fbrtiles cle sus 
niqores afliieiftes silministrarán con abiiudancia a los 
pobladores de la, inmensa zona de los pastos, los cuales 
teridrán la ventaja de poder ser criadores, cnltivadores i 
dothercisntes a nn tiempo misino, pues sin salir de sus 
hdciendss, podrBn embarcar sus frutos i recibir allí mis- 
mo las mercancías de retorno. 

Otros pormenores sobre la navegacion del Meta se en- 
antrarán en 1s descri cion del Estado de Boyacá ; ahora P s ~ l o  resta decir que de territorio de Cnndinamarca recibe 
la& aguad que ltan caido en una snperficie de 233 iniriá- 
metros cuadrados de sabaiias altas i hermosas, recorridas 
solamente or indios salvajes, i las que le tributan los rios 
FucCtbo i % anacacia, el primero nave ado por los indios 
&el espacio de 3 dias, i el se undo furante 5' jornadas B ha&a cerca de sus cabecei-as. ecibe tambien el Meta 36 

randa caños conocidos, que desaguan en él por su orilla 
tercclia: Por la izquierda le entra un grande afluente que 
sirve de límite con la antiaria provincia de Casanare, lla-. 
mndo Upíe. Este rio le a8iiye a mas de un miriámetro 
de Cabiiyaro, i lleva las aguas que ha recojido en 63 mi- 
riámetros cuadrados, la mayor parte pertenecientes al 
territorio del Estado de Boyacá, siendo del de Cnndina- 
aiarca 29, cuyas vertientes reco'e i acarrea el Guavio -i o Qaiaagoa, junto con el caiida adquirido de los rios 
Nernegata, iffohanes, Tuqjo, JUquZn o Srieba, Chiquito, 
Zaqwe, Bopueqttiva i Salinas, que salen de los páramos 
eiitlle el cerro san Viceiite i el pbrarilo de la Carbonera, 
reuniéndose todos ellos frente de Gaclietá, i torrinndo en- 
tónces la direccion del naciente, durante la cual rccibcn, 
orijinados en los cerros de Son~ondoco, los rios L ó ~ ~ e z  i 
Xuch.indote, i entre Ubalá i Bachalá el rio G.r~avio,com- 
puesto de los rios de las Torres, Negro, Ped~twa i Chia- 

9 
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chon*o yiie saleii de los phranios eiitrc los cerros de las 
Torres, coi1 lilas el dc salita Btú&i~a. Mas abajo le caen 
al Giiavio los rios Ntwcc~ i Bc~icbtas por la parte clerecha, 
i por la izquierda el Chivo). i cl fiTeyl~~o. Del otro lado ílcl 
Cerroiiegro une s i~s  aguas al Ga~aqocl, qiie viene del Es- 
tado cle Boyauá coi1 iilayor canclal do agiia, i cntónces to- 
das toriian el rioiiitre de este últiiiio, el cual, pasado IIáin- 
bita, se auiileiita con el tributo del Yvo?~yetcc, cliie le vie- 
ne del territorio boyacense. E l  total clc ~nirih~iictros c ~ a -  
drados de las vcrtieiites que coiitribngcn a formar la Iioya 
del Meta por parte clel Estaclo cle Ciiuclinainarca, es sola- 
mente de 342; pero al caer al Oiinoco lleva las aguas re- 
cojidas en iina estcnsioii de S50 iiziriánietros ciiadrados, 
pertenecientes al Estado cle Coyacú, i en ycqiieiio nú- 
mero s la república de Veneziiela. 

Este grande afliierite del Oriiioco deseniboca en la la- 
titud de 60 19' N, i eii la lonjitiid cle 60 31' d E. del 
nieridiano ds Bogoti, s la altura, de solo 95 metros sobre 
el nivel del mar. - 

Otro de los grandes afliieiltes clel Orinoco es el rio GUA- 
VIARE, cliyas fiientes se Iiallan, iinas en el cerro al oriente 
de Neiva, i otras cii el páraiiio de Suiiiapaz. Fórliiasc allí 
el rio con el noiiibrc cle Bciisilla, i corre por iin valle 
lonjitudinal i estrecllo cle la Corclillera Oriental dn- 
rantc 8 miriáiiictros, al~art8iiclose cn los íiltimos 3 del 
paralelismo que llcvn coi1 la cinia de los Andes. En 
u11 boqileron estrecliaclo eritre altos i pcíisbscosos cerros, 
sc cnciientí.a con el rio, hasta lioi anóniiiio, cliie sale clel 
piiranio de Suiiiapaz, orijinado eii tina laguna llamada 
Cara de zorro ; mas como se pierde en inedio de iina es- 
pesa vqjet~cion qiic iiadie lia rccorriclo, sc lc lia iinpuesto 
el noinbrc de Pcqa.~.nc?ze, e11 conii~cilioracioii de un Iiccho 
liistórico aiitigiio. " Liiego cluc el I'apanieile Iia caido al 
Balsilla, éste se dirije al nacieiitc, canibiando despiies de 
rumbo i tambien de noinbre, pues de allí en aclelante le 
llainan Guayavc.izo. Eecibe por la clereclia los rios Tu- 
gua, Sonso, Hero~íb i Uniila, i entra en las llanuras an- 
tiguamente ocupadas por la primera fiiildacioii de Arama. 
Mas adelante, donde se fnndb la segiincla vez dicho piie- 
blo, recibe el UOia, i mas allá e11 o1 tercer asiento, que 
Iioi noiiiFJraii níacaya, lc cae por la clcrcclia cl Catuycc. 
Dcspucs ~viielvc con graiidcs iriflcsioiics acia el N. cii biis- 
ca clcl iio Aiiari, iacliriAilclr~se 1)ai.a ciicoiitrai.10 acial el - C o d a ~ ~ i .  
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naciente hasta cfectiiar su union. Este rio es ' navegable 
desde la confliieiicia del Sonso liasta la del Ariari por pe- 
queíías eiiibarcacioiies, es decir, mas de 50 miriámetros, 
la mitad de cnyo treclio anduvo en canoa Pedro Mosqiie- 
ra correjidor de Mesaya viniendo de los Andaquíes a Bo- 

otá, en cuya navegacion encontró tina chorrera llaniada 
buüracn i un raudal pequeíio Antes de llegar a la boca 
del Ariari. 

El Ariari nace en el phramo de Snmapaz, en el alto 
de las Oseras, con el noiribre de rio de los Mortiños, donde 
seguramente existió iiua lagnna ciiyas aguas se abrieron 

aso al E, coino lo manifiestan las destrozadas barreras i 
Ls rev~idtas rocas del piiraino. Al descender el rio por 
las pendientes lada-as de la serranía traza un semicírculo 
como el Hiimadea ; luego se dirije al S, i cerca del pié 
de 1s cordillera se le une el Gucye. Llegado al pié de ella 
se destaca nn brazo noinbrado Ci6aoólanc0, que se une 
al rio Gibcto, i juntos vuelven a iiieorporarse al Ariari al 
sur de saii Martin. Eiitóiices inclina al S-E. recibiendo 
los rios Giiejar, Duda i YuOiu; por la dereclia, i por la 
izquierda cl rio Ovqjns. Taiito este último como el Ariari 
son navegados l a ~ g o  trecho en canoas por los indios. A1 
uiiirse el Ariari con el Giia~aveiio toma éste el mombre 
de Guc~vviare, conser~án~lolo cn el resto cle sil curso hasta 
caer al Orinoco frente a saii Fernando de htabapo. 

En las riberas del Guaviare viven solainente algunas 
tribus salv+jes, las que iiavcgan sus ag'ias hasta el Salto, 
que clista de la iinioii del Ariari 22 iniri8metros. Estre- 
chado el rio entre altrts paredes peñascosas, lleva un des- 
censo cle 6 metros, en la estension clc casi 3 1;ilÓyietros 
qne ocupa la catarata. IIai adeinas un raiidal no mili 
grande ocasioriado por un cordon de rocas que asoman 
en las sabanas i atraviesan el rio ; pero este raudal no es 
difícil de vencer. 

Desde dicho raudal que llaman Salto o estrecho del 
Gnaviare, el rio se cnsaiiclia mas i cleja en verano esten- 
80s ~layoiies, eii qiie por el iJieS de fcbrero se hace la gran 
cosecha de los terecayes. La profiirididad iiiedia de las 
agiias cs de 12 o 20 pi6s, con alguiios bajíos en que la 
sonda marca de 6 a S. 

Desde que ha tomado definitivamente el nombre de 
Guaviare' aiiinenta este rio cl volúmeil de siis aguas con 
la afluencia de los signiciites tributarios: el .ík2apirz'san, 
ue nace eii las sal,aii:~s, cerca clc las de saii Martin ; el 

%av'avio~e, que vienc dc las colims, cerca de la laguna de 
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Puaí; el Puo, que empieza en la laguna de este nombre 
i es na~egable por 38 miriámetros ; el Aguaublancas? que 
tiene sus fuentes en Moricliales entre el Viia i el Vidia- 
da; el In5rid0, de agiias negras, i finalmente casi a.su 
desembocadnra en el Orinoco el Ata6ap0, tanlbien da 
aguas negras, i cuyas f~iciiteo se liallan en las colinas que 
sepman las agua$ que van al Orinoco de IRS que caen por 
el Rionegro al Amazonas. Todos estos rios son narega- 

, dos or los indios, viniendo los vecinos de Atabapo hasta P el sa to o estrecho del Guaviare, en tiempo de la cosecha 
de los huevos de terecay. Tanibicn suben por el Inírida, 
nobstante los varios raudales que hai que atravesar ; pero 
es mas comun su navegacion emprendiéndola por el Ata- 
bapo, por el cual, atravesando el istmo de Tuamiile, lle- 
gan al Guainía, que cs el mismo Rionegro, tributario del 
Amazonas. En la orilla del Atabapo está el pueblo de 
Yavita, i del otro lado del istmo el de Pimichin ;. por ma- 
nera que seria fácil abrir un canal de comnnicacion entre 
el Atabapo i el Guainía para ir al Amazonas, sin tener 
que dar la gran vuelta por el brazo del Casiquiare, ciiya 
importancia dqjaria de ser escliisiva en el gran sistema 
de navegzzcion finvial que atraviesa de estremo a estremo 
este continente. 

Como en estas selvas i sabanas llueve casi todo el aso, 
con mas o menos fuerza, i los meses cle enero, febrero i 
marzo se reputan como de verano por escasear las lluvias, 
hsi ocasioii de notar en los barrancos descubiertos que 
las crecientes del Quaviare suben hasta 40 piés sobre el 
nivel de las agnas bajas. La distancia de navegc~cion des- 
de el Salto o estrecho hasta la desembocadura de este rio 
en el Orinoco, es de 39 miriámetros, teniendo las agrias 
una profundidad liasta de 11 inetros. 

Cuando se reunen estas agiias i las del Orinoco, tur- 
bias ámbas, queda nilo indeciso sin saber cu&l de los dos 
rios es mas poderoso; i solamente examinando los mapas 
86 viene en conocimiento de que el Orinoco lleva las 
aguas que han caido en una superficie de 863 miriáme- 
tros ciiadrados, i el Gnaviare la6 que l ~ a  recojido en una 
esteiision de'1,000, lo que en efecto equilibra la piijanaa 
de estos dos rios. Resulta pues niia vía navegablede,122 
hasta la  nnion del Ariai-i, i mas de 50 liasta mas allá de 
fai primera fiindacion de Armna. 

Ahora pasaremos a describir el curso clel Orinoco en 
la parte qiie sirve de límite al Estado de Cundinainaroab 
con. la república de Venezuela. 
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En el piinto de la célebre bifurcacion del ORINOCO De 

va éste de curso 38 miriá~netros i va enriqcecido con el 
csiidal de agua que le lian tributado 20 rios principales, 
o ine,jor diclio, con toda el agua que cae anualmente en 
una estension de 263 miriánietros cuadrados, cuya terce- 
ra parte va al Rionegro por el brazo Casiquiare. Esta 
separacion se efectúa en un terreno elevado solo 286 me- 
t-ros sobre el nivel del mar, en la latitud 30 6' i en la lon- 
jitud de 80 4' al oriente del meridiano de Bogotá. El an- 
cho del Orinoco es de 678 metros i el del Casiquiare 102 ; 
la profundidad mayor de aquel es de 40 piés, i la de éste 
de 30. La corriente es en el verano de 6 pibs por segundo. 

No toca describir en este lu arel curso del Casiqiiia- 
re porque lo trae orijinado en f os Andaquíes, comarca 
pcrtenecieiite al territorio del Estado del Cauca. 

Corre el Orinoco de O. a N-O. por espacio de 8 mi- 
riámetros, i en seguida 13 mas con rumbo al N. N-O. 
Dos declives lo acompaiían, en cuya mayor depresion 
corre el rio : el declive de laizqiiierda tiene su oríjen en 
iins colina que a pocos miriiiinetros se levanta débil- 
inente en la scli~a, separando los tribiitarios del Atabapo 
de los del Oriiioco, no habiendo en esta línea inas cerros 
notables que los del Ocunavi i Maguasi! por lo que no 
recibe de aquella parte nirigiiri rio considerable i sí 10 
oaños que se forman en la selva, cuya estension es de 80 
miriámetros ciiadrados. El declive de la derecha perte- 
nece a Venezuela. 

Cuando el Orinoco llega cerca de la boca del rio 
Tentuari (el mayor de los tributarios que desciende de 
la parte meridional de Parima) tuerce directamente al 
poniente por 10 iniriámetros, impelido del declive real- 
zado i corto de la serranía Yucaniari, i de un corto de- 
clive débil, de la colina que media entre el Orinoco i el 
Atabapo. Por esta parte recibe el Orinoco solainente las 
aguas de dos caños que recojen las de un espacio de 10 
mi&metros cuadrados, al paso que por la pahe opuesta 
le caen las aguas de la grande hoya del Ventnari. 

La primera .ande inflexion del Orinoco se efectúa 
en su confl~iencia con el Guaviare, latitud 4 4'  50", 
lonjitiid 6.0 4' al Este del meridiano de Bogotá, a 230 

, metros ,cobre el nivel del mar, del cual dista su desem- 
bocadura 447 miriámetros. Allí se presenta el Orinoco 
o antiguo Paragua de los indios, despues de un curso 
de '78 miriá,metros, con el gran volúinen de agua que le 
h a  rrnministrado 41 rios i numerosos csSios ; es decir, coi  
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toda el asna que cae en iiiia siiperiicic do S63 iiiiri:lme- 
tros ciiadrados. 

Pasados 4,5 miriámetros clcsclc la  ineiicionada infle- 
, sion, se encuentra el rancla1 cle Castillito, lhcil dc vencer, 
en el qiie la altnra dc las aglias en las crccientcs llega a 
36 piCs sobre el nivcl ordinario del rio. Sobre la orilla 
derecha Iiai varioe cerritos, i a la izquierda iina espesa 
selva, de la cnal snlc el cniío Aholcc. Medida allí la co- 
rriente cn cl verniio, resultó con iinn velocidad dc 6 pies 
por sq  undo, alcaiizaiido el foilclo del rio 12 mctros. 

A ? os 2,5 iniri;iinctros esta el raudal de Ají, produci- 
do por los ccrritos de este noinbre, que clucdan a la iz- 
quierda, cnbierto dc bosques. A los 1,5 rniriánietros si- 
guen otros dos raudalcs llamarlos I-Ioriniga i Ncricnao, 
que no dificiiltnn cl paso. A 1,5 iniriáinetros mas allh. 
está la  boca de ikJatnvewi, cleaglias,os~liras ; i 4,5 distaii- 
te  de allí el rio JTicl~r~dcs. El priiilero nace en nna gran 
selva i es de poca navegacion ; no así el segiindo, ciiyas 

rimeras rertientes se liallaii cn las sabanas cerc:t de la 
a una de Viia, i recibe, a iiri tercio cle si1 cnrso, cl rio 

uco, q11c sale clc las inisinas sallanas i tiene 15  miriá- b 
metros iiavogables. E1 Tichada ofrecc una navegacion 
de 52,5. 

Del puerto de Miico en pocas lloras se puede llegar 
por tierra al rio Meta. Las agua? del Vicliada son dc un 
verde osciiro, i el Oriiioco al recibirlas sc lialla a 203 me- 
tros sobre el ni\-cl dcl innr. En tocla esta cstension hai 
cerritos a dercclin c izqiiicrda qnc se clevnii sobre las co- 
pas de los árboles dc 1A selva que cnbre todas las orillas. 
Eil la boca del Vicliarla Iiai iin pcrlncíío rariclal. 

A los 2 1iliri;inictros se linlla la boca del Sipcqo, que 
viene de la  G1iagaii:i venezolaiin, i en Ei.uiitc est6 el rau- 
dal (le Caiiiají, ~ ! ! I c  n o  cstorlm el paso. Dista 2,5 miriá- 
metros de allí el qr:iu 1-niidal de Xllnil~iire, en cuya orilla 
izqiiiercla esistih iin puel)lo, clel ciial solo qiiedan (los fa- 
rnilfas. Este raiiclal tionc I ~ O S  dc 5 I:ilÓinctr~s de largo, 
con iina caicia de 16 iiietros; 1)ues cliie cl agua arriba del 
raiidal, en verano, estaba a 19-k inetros cle altiira absoln- 
t a , i  al remate 110 se hailaron mas clc 1'78 de altu- 
ra. Aqní es necesario desoiilbarc:tr i pasar la  einbarcacion 
con cables cti los diferentes chorros cliic Iiai. Los diques 
natiirales dc nias hiiia son Piiriinarini, Mariní i el pe- 
ligroso salto de la Bai-tliii¿i, al)?jo cle Naiyiire ; acia la iz- 
qiiiercla está el rio T u  IC)*O. SLIS ag11as son osciiras ; nace C en las sabanas entre e Meta i cl Viclindn, i ofrece poco 
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trecho na~repble. A la distancia de 5 kilómetros se en- 
cuentra el raiitlal de Giialiibos. Allí es preciso clescai*gar 
las embarcaciones para subir, pero 110 para bajar. Una 
tribu de indios gnaliibos se halla establecida en ese lugar, 
i aynda al paso de este raudal i del de Maipure. A 5 ki- 
lóinetros nlas ebajo i 1301' el mismo lado izquierdo, de- 
semboca el rio Tomo, que nace en las sabanas como el 
anterior, i a los 4,5 nlirihniet~os se encucutra el raudal de 
Garcitas, que no dificulta el paso. Unos 2,5 mas allá apa- 
rece el gran randa1 de Atiires, Antes clo llegar al cual es 
forzoso deseinbarcar sobre la orilla derecha para ir al 
pueblo del inisilio nombre, que dista 5 kilómetros, para 
que los indios ayuden a coiidiicir la carga en liombros 
hasta el 1)uerto de abajo, donde se rcsmbarca. Este raii- 
da1 tiene 5 kilóinctros cle largo con iina caida de 9 nie- 
tros. El piieblo estA a 180 metros sobre el nivel del inar, 
a 19 sobre las aguas del puerto cle arriba, i a 28 sobre las 
clel de abajo. 

A 4,5 tnirizirnetros de clistancia clcseinboca por la iz- 
qi~icrda el rio Bidc~yucc, ciiyo nacimiento i curso son por 
las sabanas dcl Meta, cinc se estieiideri Iiasta el Ticliada. 
A derecha e izquici-cla clel Orinoco liai una miiltitiid de 
cerritos que se elevan cerca del rio, los cuales van mas 
allá de la boca del'Meta. Míclcnse 6,5 inirihinetros desde 
la boca del Edagua hasta el raudal dc Tabajá. La altura 
es allí de 106 inetros sobre el nivel del inar. 

Aqnel punto í'ubllainado tambicra san Borja, por ha- 
berse fiinclado una iilisioii con indios giialiibos, quienes 
a breve tieiiipo se cansaron de 1% vida sedentaria i tor- 
naron a la libertad de sus sabaiias. 

Por último, nercgados 3 miriáinetros mas, se enciien- 
tra la boca clel Ivleta, a la altiira de 95 inetros,j3iinto en 
que termina la, parte elel Orinoco, perteneciente a la 
Union Coloinl~iana. 

El Orinoco, enriqiiecido con las aguas de 3,558 iniriá- 
inetros cnadrados, cle tierras coloinbianns i venezolanas, 
estension casi igual a la Esyaíia, tiene incdio iiiiriámetro 
de anchura i sil profiindidaíl ordinaria en verano, desde 
abajo del último raudal hasta la confliiencia del Meta, no 
es de inGnos de 14 a, 17 metros, llegando a crecer en in- 
vierno cii este punto mas de 15. 

Siguieildo el curso del Orinoco, en tierra venezolana, 
se encuentran sobre la izquierda a casi 1 mirikrnetro Be 
distancia del piieblo de Cariben, i hnks el raudal dc Ca- 
richnnavieja, unas casitas cle indios a la derecha, A l 
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sniriáinetro queda el raudal de Oarichsna, ,Q1 kilómetros 
a la derecha del pueblecillo de este nombre. U.n rniriit- 
rnetro distante de allí se halla el plinto de Castillito, don- 
de el cauce del Orinoco se estreclia momentáneamente. 
A los 5 niiriámetros se cncneritra el estrecho de Barra- 
gan, famoso por la impetuosidad de siis corrientes i 10s 
fuertes hiiracaries que soplan en él de l a  serranía de sil 
nombre. A los 2 miriáinetros se encuentra la boca del 
Arauca; en la banda izyuierda, i en la derecha la ,Con- 
cepcion de Urbana, pueblo del canton de Gtaicars en Ve- 
nezuela. 

Desde la confluencia del Meta hasta el piieblo i puer- 
, to de Urbana, donde hacen escala Ins lanchas que de 

cinddd Bolívar suben con mercancías hasta la villa de 
&auca, se cuentan 10,5 miriáinetros ; i desde Urbana 
al puerto de Angostura aiitigriamente 1:arnado santo To- 
mas de Gnaysna i hui ciudad Bolívar, 35 de buena na- 

vegacion, c o ~  el solo obstác~ilo de los raiidales de Cami- 
seta o boca del Infierno i vuelta del Tomo, en donde haí 
muchos escollos i el viento no es favorable, porque ae 
recibe de flanco. 

Hasta aquel puerto llegan bergantines i col-be& do 
todas las naciones conierciales, subiendo el rio Oi-iiioco 
45 miriámetros a toda vela, desde k boca grande de Na- 
víos. Resulta que la distancia de la boca del Meta d 
mar es, como y : ~  se dijo, de 90,5 riiiriámctros. La nave- 
gacion del Orinoco puede efectuarse tanto de dia como 
de noche, al paso que la del Meta no es posible sino de 
&a. Con todo, en el Orinoco nunca se pasan el raudal 
de Cariben i la vuelta del Torno O boca del Infierno sino 
de dia, por ser los únicos puntos peligrosos de -te 
gran rio. 

VII. 

Laganas f ciénagas. 

Importa conocer las lagunas que humedecen e1 can- 
ton Rionegro, cuyo centro administra$ivo es la villa de 
san Fernando de Atabayo, territorio ocupado por Vene- 
zuela, i sobre el cual cree tener dcrecho la Unioii Colom- 
biana. En las cabeceras del rio Atacabi hai una laguna 
de un miriámetro de largo i medio de ancho, rodeada 
por .estensos anegadizales, la cual en invierno se co- 
munica por iin caño con el rio Temi dando paso a l  Ori- 
noco por el caño Chirari. En la ribera del Q ~ ~ O C O  esta 
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la lagiiiia C'cl.l*idu, en oiiyas orillas viven indios maquis- 
tarcs, vertiente al Orinoco i rica en pescailo. Mide 5 ki- 
Iórnetros de largo i l i ~  mitad de ancho. 

Próxiina al Inírida está la lagiiiia Bocon, de casi 1 
miriáiiletro de largo i la mitad de nnclio, en la  cual no 
se hacc pesqneria por los miiclios boas qiie contiene. 

Hai  otras dos arriba dcl raudal de Mavipure, en lati 
cnales no se enciientran peces, por la natiiraleza de sus 
aguas, negras como las de Bocoil. 

En  la orilla dercclia del Gnaviare cerca de la  boca 
del Iriirida están las lagiii-ias Mucasnytcu, Surinwi i Sa- 
ridL, en las ciiales se hace pesquería ; su estension es 
variable, pero pneclcii estiinii:.se las tres en mas cle me- 
dio niiriáinetro ciiuclrado. 

En territorio intZisl,z~tnbZeme?zte colonibiano, liabitado 
por indios salvajes, se eiiciieiitraii las sigiiicntes Iagnrias. 

La de Cuztccigzcn, que tiene cerca de un iniriáinctro 
de largo sobre 5 kilóiiietros de anclio, i se eomiiiiica con 
el G ~ i a ~ i a r e  ; es abiindaritc en peces, i desde ella se va 
por esteros a la Iagiina AhoZa, coinnnicada coi1 el Ori- 
noco. Esta lagnria tiene biieilos peces i tierras utilísimas 
para ,el cultivo. 

La laguna Sesemu, forinadx por los derrames del 
Guaviare, está ccrca del rio, i es rica eti buena pesca. 

Lasilagunas Pi?.avine i x q ~ e  están cerca del Orinoco, 
i son producidas por las avenidas de este rio. Allí k m -  
bien se crian peces en abiindsi-iicia. 

La laguna de Tun sobre el Neta, donde ántes estuvo 
la mision de san Nigiiel. EIoi vive allí uria horda de in- 
dios catarros i algunos giiahibos eii número de 200 ; es 
rica en pescado. 

La gran laguna de Pz~a ,  de 1 niiriámetro de largo i 
medio de ancho, donde nace el rio de este nombre, tiene 
tres islas cerca de sus inárjcnes i es de las mas abundan- 
dantes en pescado. Parece qiie a cierta distancia i &%si 
alrededor, hai mesas i terrenos realzaclos, i que las aguas 
que caen alll se escurren por una depresion del terreno 
para formar esta lagiina ; i conio en la latitud en que se 
encuentra llueve casi todo el aíio, conserva siempre bes- 
tante agua. cuyo derrame se veiifica por el rio Viia. Mu- 
chos indios viren en las riberas de este rio, atraidos por 
la fecundidad de sus vegis, por la abundante cacería de 
las sabanas, que se estienden liasta las selvas del Vicha- 
da, i pos l a  no interrum ida pesca que ofrecen los caiios, f el no i la  mencionada aguna. De allí parte nn  amin no 
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de:, 2 a 3 iniriámetros cle lonjitild, que frecuentan los in- 
dios para pasar al rio Manacacía. frente a las lagunas del 
misino nombre. 

Las lagunas del Mknaeacia son tres del mismo tnma- 
ño, i se comunican entre si por unos cortos callos ; cada 
una tiene 7 l<ilóinetros de largo i casi 5 de anclio. Seann 
informes, son mas ricas en pesedo qne la de Vna. b e -  
be11 sus aguas a los derraiiies del M:iii,zcacía i a, 1:isfiltra- 
ciones clc las sabanas superiores: LOS indios que viven 
en las cabeceras del Manacacía baj an a estas lagunas a 
pescar. 

La l a ~ n n a  de M a ~ i r i p a n  se halla entre el rio Giiaviarc 
i los cerritos de este nombre. Su formacion se debe a las 
aguas de &tos i a los derramcs del Qiiaviarc en las gran- 
des crecientes. Es tambien riquísima cri pescado, que ay ro- 
vechan los indios liabitantes dc las orillas del Gnaviare. 

La laguna Caribe debe su formacion ,i las filtraciones 
continuas de las agnas caidas en las sabanas ci~bicrtas 
de tierra arenosa. 

IIai otras lagnnas, o mejor dicho, esteros en las cabe- 
ceras del Nanacacía i del Ovejas, i no faltan sobre el rio 
Giiayabcro ; pero deben secarse en el verano, cscepto la 
del Ariari  que se estiende por inas de 5 kilómetros cna- 
drados. 

En la parte del Estado que habitan jcntes civilizadas, 
se encuentran tainbien varias lagunas. 

La mas bella i inas grande es la de F&quelae en los 
confines del norte dcl Estado i lindando con el (le BOJ-a- 
cá. Es resíduo de una laguna mayor que en otros tiem- 
pos ocupaba toda la parte plana cntre Tausa i Puente 
de piedra, mas allá dc Saboyá. Tiene de larso, de S. a 
N, 1 ,5  miriámetros, i de anclio 0,5, con dos islotes i dos 
islas altas en el centro. Vierten a ella las agnas de lus 
rios Snsa, Ubaté, for~nado por los rios la Playa, Salina i 
Hato de Subía, Taiisa i Leiiguazaqne. Abunda en patos 
i en eces de la misma especie de los que se crian en el 
rio 9 unza, llamados por los indijenas chimbes i por los cs- 
yañoles capitanes. IIai ademas otros peces difíciles de pes- 
car porque no residen entre el cieno coino los ya nom- 
brados, sino entre las quiebras i cavidades de las rocas. 
El cuenco de esta laguna está a 2,430 metros de altura 
sobre el nivel de'l mar. 

La laguna de Suesca en nledio cle páramos i a iina al- 
tura de 2,810 metros sobre el mar, es de forma capricho- 
sa con algiuios islotes. Mide medio miriámetro de largo 
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i es mui probable que en otros tieinpos ocupara mayor 
espacio (lile el actual. Cilando crece por virtiid de fuertes 
inviernos, corre un hilito de agua por la quebrada de 
Tibusaiieqnc qiie cac al rio Funza. 

Las dos peqiieiias lagunas cerca de Cucwn,ubá, cuyo 
nombre llevzn, no tienen otro iiiteres jeográfico que el 
'de ser parte del cuenco cle Fúqueiie, que antigiiamente 
se estendia por toda la llanura, lioi enjiita i cultivada. 

La lagiina í'aliqzca. cerca del Magdalena, formada 
por los derramcs del rio del misino noirihrc, contiene mil- 
chos, peces i mide cerca de incdio inirihinetro ciiaclrado, 
hallándose sitnada en niedio dc una selva cle árboles 
co1o~:~lec. 

En  la  bella llanura de Eogotá, elevada coino una 
aran taza enciiiia (le los Andes, brillar1 las dos iagunas 
80 fiqztibon, la de C'r~tamn i otras pcqiiclias frente a las 
haciendas de Busca i Fusqiiita. Existcn asiii?ismo pacta- 
nos entre Puentegrande i Saiitiiario, otros cn 13alsillas i 
los qiie forman cl rio Serreziiela. Toclos ésto., no son sino 
restos que maycan los puntos nias linndidos cle esta ciien- 
ca que llamanlos sa1)ana de Bogoth, ciiaiiclo, ciibierta 
por las aguas, tfoimaba un grandísinio lago andino. 

La lagiina dc Petlropnlo cn la  cordillera alta al 
sudoeste de Cojach, es 11ai.ticnlar por la robusta i variada 
vejetacion qiie la  circiinda, i por las fhbiilas q ~ i o  acerca 
(le ella ha  iiiventarlo la  ignorancia. 

En los 1>15i.a111os al oriente de la capilal hai trcs lagn- 
nas pequeñas : la una llamada Ve~jo?b,  circundada cle tre- 
niedales ; las ot;.as restantes no tienen nombre propio, i 
de ellas la  iina clcsagna a1 rio Ubacliie, i la otra, cercana 
il este puel~lo, c~;tB corno cscoiidida entre colinas. ' 

En el p8raino al noreste de Guntavitn existe la  c¿le- 
bre lagiina de esta iion11)re ; no cs mili grande, pero in te- 
resante porcliie rcciierda ciiic allí estiivo iin liigar clc aclo- 
racion de los aboríjeiies, corrierido la tradicion dc que 
éstos arrojaron eii ella grandcs riqnczas, motivo por el 
cual se emprendió sil dcsagiic, con iio peqneiía utilidad, 
habiéndola desecaclo en garto, cliicdando la  sii~erficie del 
agua a 3,139 metros de altnra ahsolota. Antes se alzaba, 
n 3,199. 

En el pbraino al sur de Giiasca, a la altiira de 3,435 
metros, está la  laguna de Siecha, cnyo desagüe se em- 
prendió coino el dc la antcrior cori la  esperanza de hallar 
tesoros, pues aqnel era tambien iin Iiigar relijioso de los 
antiguos chibchas, en que se supone qiie ofrendaban oro 

O Biblioteca Nacional de España 



- 134 - 
al sol i a la luna, que eran sus divinidades prineipdes. 

Siguiendo esos párarnos acia cl S, se hallan las lagu- 
nas de Buitrago, Fu usto, iVegr<r, Ch,~brugibnco i Chingasa, 
todas ellas notables por dar nacintiento a algunos rioe i 
estar en lo irias encnmbraclo de los piranlos. 

En los que demoran al sur dc Usme, unidos a los de 
Samapaz, se hallan las laaunas de Gzcncamaya, Chisacá, 
Conejo, Picdrqintacla, Bermejut, Lnrga i Lhlwcni, pe- 
queñas, pero particiilaies por la forina caprichosa de loa 
cerros que las circundan, i por sil altura. 

E n  ei páramo do Siimspaz hai adcmas la laguna 
Gunque, nria de las pririleras fuentes del Umadea, i la 
de Carud~zorro, oríjeri clel Papamene. 

VPII. 

I s l a s .  

La isla mas grande es la Amanaveni en el rio Gua* 
viare, giies tiene4,5 miriinietros de largo i 0,5 de ancho. 
&a ,de CCujitumc~ mide nlas de 5 kilóilietros, i bai peqae- 
ñas i s l s  %ente a la boca del Inírida. Las islas i penas 
del Guayavi cntre el Vicliada i el Atabapo, i la isla de 
san Fernaqzdo i í"a?n,nOor ya cerca de 1s boca del Guavia- 
r.e, q?iedan deso~ibiertas en las grandes avenidas. Hai 
muJtitud de islitas en este rio Guaviare ; yero casi t d a s  
quedan siimerjidas en las crecientes, no rnostrando mas 
que las copas de los irboles allí arraigados. 

Fri el rio Vua se enenentran dos islas áutes de llegar 
a la laguna de este nombre, la coa1 tiene $res a lqs orillas, 
cada una cadji de 5 kilóinetros de largo, pero angoetas. 

Las islas del rio Meta son muchísimas, i se enumemn 
en la, descripciop de  la antigua provincia de Casanare 
(Boya&%). 

Tambien son inui numerosas las islas que interrumpen 
el canal del Oriiioco, las principales, pertenecientes a 
Cundinamarca por hallarse a la izquierda del thaiwe~ 
del rio, son : la de Cmtillito, alta i pequeña ; la de Gunz- 
va,rima de casi medio iniriámetro, inui estrecha; iia dc 
&ric.uao; la de Sama ; la de Piedruraton ; ~arbs 
anónimas cerca del raudal de Maipure ; las del raudal 
de Guahibos ; la de Ratonpeiado ; la de Casuari'to la 
de Edagua, que se estiende por medio rneri&metro ; ia de 
Guaripq i la de BavzllaJeaca. En t ~ d a s  ellas se notan ori- 
1l.w peñascosas, i pocas aon rauperiores al n ivd  de las ara- 
eieateg. 
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EX. 

Aspecto' del pais. 

El terkitorio del Estado de Cundina~iiarca se piiede 
di;&lir en dos grandes secciones características : 1á una 
que comprende las comarcas sometidas ya al dominio de 
la,ci~ilizircion, i la otra que aun se mantiene en el estado 
dei salvajismo de los tiempos primitivos. En aquella se 
huuonntran los valles i las encumbradas planicies de cli- 
ffa.templado o frio, i las tierras calientrs de la estensa 
h6~fa por donde corre el importante rio Magdalena ; eh 
BQd, dilatadas sabanas, selvas grandísimas i rios calida- 
losos, rnas todo en tierra en estrenlo c:tlurosa. Allá la 
~bbiaciion i l u s t r~da  i trabajadora vive en pueblos, vil!as 
i oiudades ; acá unas pocas tribus errantes cruzan las 
tabanas, i otras vagan por las selvas lle~ranclo tina vida 
~ h d a  i agreste. 

Trataremos de bosquejar los accidentes principales 
de:ektas dos eecdiones, empezando por la civilizhda. 

En  la Cordillera Oriental mei.eceu particiilar inen- 
ciot~ por su configiiracion la mesa de Limones i Nilo, i 
~oF'IR. feracidad de sus vegas Penalisa, Jirardot i Nariño, 
donde se' cosecha escelerite tabaco i hai hermosos potre- 
ros de ceba ; lo inis:no que el valle de Tocaima por sus 
pastos i sus aguas terrnalcs, cuyo beneficio biiscnn.aniia1- 
inente niiiltitiid de enfermos. La agricultura saca de aquí 
gbundante maiz, yiica, plátano &c, algo de cacao i Bas- 
kifitd tabaco ; pero los Iiabitarites se aplican de preferen- 
cik a la cria de los ganados, contáiidose ma3 de 160,000 

S i'eiles ue pacen en llanuras i vallecitos cilya eetension 
pasa 1 e 20 niii3iAmetros ciiadrados, pudiéndose aprove- 
char,. á mayop abdridainiento, miiclios cerros para inul- 
tiplicltr la cria i ceba de los ganados en potreros nuevos 
qae odrian contener hasta 10,000 reses nias. 

J n  frente a dicha cordillera, el 140 Magdalena fran- 
jeado por ricas semeiiteras i bellos caseríos, recdorre el 
valle que, ora se estrecha invadido por las serranías fron- 
tre;lfiizidq.ord se ensancha internáiidose a lo lejos, limitado 
pd. c e m s  q\ie se alzan en forma de anfiteatro í qile tie- 
xí& en cada.escalon valles pintorescos que se suceden 
h a t a  llegar a la  rejicm de los páramos. 

Descritas ya las tierras bajas de la  seccion civilizada, 
pt&h&&ios a bosquejar el aspecto que presentan las tie- 
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rras altas 1sai.a un observador colocaclo en el páramo de 
Siimapaz, a 4,300 iiietros dc altura sobre el nivel del 
inar. Este páramo es accesible clesde las orillas del Mag- 
dalena por una serida cliie conduce al piieblo de Dolores, 
situado cii uria meseta, i en seguida, orillando el  rio Ca- 
brera, se snbe hasta cl phranio, en cuya esplanada se en- 
cuentra un liormoso valle poblaclo per mas de 3,000 re- 
ses, i con 3,500 iiietros de altura. 

- A1 oriente de este valle está el cerro del Nevado 
(4,800 iiictros) iloiiibre que lleva por alcanzar al limite 
de las nieves, que durante muchos meses del ario ciibren 
i blanclucan su ciiua. Si desde allí se mira al  S. i al N, 
i si se examina la  confignracion de aqiiellos yársmos 
aplanados revestidos de graniirieas i frailejon, se llega a 
conocer qne fueron otros tantos lechos de lagunas hoi 
desecadas, pues corren por allí rios nacidos en las veci- 
nas cumbres dirijiéndose todos acia una depresion visi- 
ble de  aquelias tierras cliie,goino sc ha  dicho, contiivie- 
ron las agilas de dos lagos : uno grancle al S, que ocu- 
paria 5 niirihilletros cii¿idrados, i otro menor al N, de 
2,5 iio mas. Por donde estaba el primero corren cinco 
rios, i tres por clondc el segando, precipitándosc acia los 
lla~ios dc suu 14artiii para terminar su curso en el Orino- 
co. Las crcstns empinadas cle los peralnos que servian 
de barrera oriental a esos lagos, f i ~ u r a n  fachadas per- 
pendici11ares, conos, torreones, edificios arruiriados, en 
medio de los ciiales se ve el piiiito eii que se rompió la 
cordillera, si11 duda por el efecto de algiin terremoto 
que la desmoronó. Los cuatro rios cle la cuenca ílel S. 
se rcuneri, atraviesail la barrera i vaii a formar el IIiima- 
dea, orí,jen del rio Meta, precipitAndose por otra abertii- 
ra adeiuas el Ariai-i, tributario del Guaviare. El lago 
del N. ~oiiiyió sus Larreras por mas allá cle los cerros del 
Cobre, cayeiido sobre otro lago, ciiya cuenca atraviesa 
hoi el rio Blanco en busca de la rotiira que hicieron las 
agoas de los lagos, i ~ o r  ellu cae torreutoso acia Paseo- 
ti: ara u n i ~  se al  Rio~iegro, que con cl I1umade:i fornia 
el %&a, yoderoso i~iiiiente del O- lhi~ioco. 

La liint~ria nos clejó el recuerclo de que fué por Pas. 
c o k  por donde Fredenian, cansado de vagar iilútilmen- 
te por los Llaiios en biisca del Dorado, atravesó la cor- 
dillera, t~.epaudo con los caballos por donde hoi iii hiin 
a pié sc a t r e~e i i  uiuclios a pasar, ainedreiitados por los 
riscos i clcsl~cli. AC 1 Cros. 

Autiguo ilobc habcr siclo o1 ~lcsague cle estos cleva- 
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dos lagos, pues que los indios no grabaron en las rocas 
la idacioii de estas catástro~es, coino parece haberlo he- 
clio en otras partes, particularmente en el punto del 
desagüe del de Siiinapaz, confinante coi1 aquellos. Allí 
donde repos6 csta aiitiguo lago csth lioi fundado el 118- 
to que lleva su iiombre ; anteriormente las aguas debian 
ocupar algo inas de 1 iniriá~netro cuadrado, habiendo 
efectuado la rotura acia el noroeste para caer al Ma da- 
lena. Las rocas rotas i revolcadas entre el rio de &e- 
bloviejo i la boca de san Juan, atestiguan que por allí 

'se abrieron paso las aguas; i coiiio venian de una gran- 
de altiira acia un punto bajo i mili próximo, traian una 
fuerza taneespantosa, que desencajaban rocas enormes, 
rompian estribos, i en su curso rápido i precipitado ha- 
cian rodar bloques estraordinarios, alganos de los cua- 
les c~uedaron amontonados sobre el pueblo de Pandi. En 
la faz lisa de estas rocas, que miran acia el boqueron 
del cerro del Muerto, rotura del antigno lago de Fusa- 
gasugit, pintaron los aboríjenes unos signos, tal vez pa- 
ra conmemorar los efcatos de esa catistrofc. Examinan- 
do los ~nuralloiies que encajonan el rio de Sumapaz, ter- 
ca de Pandi, se notan por el espacio de casi medio mi- 
riámetro, bien irktrcado, las lineas paralelas que han car- 
comido en &pocas pasadas la roca arenisca, cuando las 
aguas tcnian su cauce mas elevado que el actual ; mas 
a meclida que lo han profuildizado, han ido bajando tam- 
bien las líneas por donde la corrieute las sefialaba cons- 
tantemente con-su roce. Lo niisiiio se observa en las pa- 
redes de la grieta, que tiene de ancho de 10 a 12 metros. 

El pneblo de Pandi es cblebre por tener inmediato el 
piiente natural de Inononzo, for~aado por granda rocas 
accidentalmente ericlavadas i equilibradas sobre un abis- 
mo. Piiede asegiirarse que antigiiainense ese rio tenia 
su curso subterráneo, el cual iba a afluir al lago de Fu- 
sagasu@. Sus aguas entónces debian ser las del rio de 
Puebloviejo i las dcmas quc vienen de las tierras de 
Doa; antiguo pueblo de indíjeilas, hui abandonado. A 
consecuencia de la repentina rot,ura del lago superior de 
8iiiuapaz, las aguas tonlaron el cauce del rio de Pueblo- 
viejo, socavaron las tierras, revolcaron las rocas, i los 
terrenos que cubrian.la bóveda del rio subterrhneo fue- 
ron arrancados i llevados por la impetiiosa corriente, 

' 7  ciejanclo cleacubierto cl antiglio lecho, Iiasta entónces 
oculto a los rivieritcs. Solamciitc iiiia cnoniie foca que- 
dó como acuñada cutre las vcrtiealcs ljarcdcs pcoasco- 
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h N  que Be manzan coeb  dos corniztts ti cada lado. Esta 
rocwfu8- 0 arrastrada allí por la  corriente, o volcada de 
%íf cerros prlóxin~os ; el heclio es que allí figura como la 
llave de iin arco, íiiiedando el rio debajo de esta bóveda 
natura'l, A la profiindic1;id de 70 inetros respecto d'e las 
aguas medias del rio. Una grandísiina peña de 9" me- 
B& de largo sobre 16  de ancho, con figura de arco irre- 
@ila'r de 3 inetros de espesor, forin% iin segiindo piiente 
sobre el cual descansan el anterior i iin pueiite con lia- 
Papeto' de madera, constriiido para segiiridad de los tran- 
senriteb, a 85 metros de altiira sobre el cauce del rio, 
Destile el segundo piiente se percibe iiii trechp del sot'e- 
prado rio, i en el asteron esquistoso i eoiii]~acto en capas 
alter'nsntes, se notan las seiiales indiidables cle los efec- 
tos di i~esi ic)~ caiisados por la erosiori de las iigiias desde 
tíenpos bien reinotos. La estreclicz de la gi'ieta, su al- 
biwa il la's plantas qiie t ime en el borde, cliyas rnnias le 
f&rmdn iina b6vccla de verdiira, todo contribuye a la os= 
ctii'idad de acliiel abismo, en el ciial se ven revolotear 
pAjaYob nocC~iiiios, sobre todo cuando se echan piedras 
en-1% hondonada, Hai cerca del pnen te inferior un agil- 
jeib por el que se rejistra la caverna. Onalido se lanza 
nnaLpied?a por 61, se oye un gran rnido sordo, ~eine,jan- 
t&al  estainpido lejano de una pieza de artillería (i mas 
6 fi16nos fuerte segun sea el tamaño de la piedra) repi- 
tiéndolo loa ecos piie remedar1 las descargas de un coma 
bste'cii.andu se oye a cierta distancia. A esto debe agre- 
@+se cla graznido desapacible de los pájaros noctiirnos, 
q~ie soh de la misma especie de los que se encuentran 
4h la  Cueva del Guácharo en Veneznela.' 

" El ralle de Icononzo o de Pandi, pueblos de indije- 
nas colocados N. S. en nila línea perpeiidiciilar a la grie- 
t a  pprofiinda en cuyo fondo corre el rio Snniapaz, dista de 
Bt>goth 1% a 15 leguas al S-0. Saliendo de esta ciiiaad 
bien tetliprario, puede llegarse a Fnsagas~igá el mismo 
di&. En este Iiigar, situado en un valle delicioso, se res- 

ira un a5i.e tibio i embalsamado, que liace contraste con 
ahnbfeni' fria i penetrante de la planicie alta. De Fii- 

+siigá se va a Mercadillc~ en 6 horas. Este es el últir 
mo l i~gar habitado que se enciientra ántes de llegar al 
pwinte de pieclra como lo Ilanian los indios vecinos. Se 
ctrminan luego 25 minntos mas de bajada linsta el fondo 
d'el barranco, atravesando nn trozo de bosque. Entónces 
60 dda vista a un piiente de palos constriiido a modo del 
Pdfii con hrboles i ramas atravesadas, cubiertas de tierra 
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i cascajo. Estránase aquí una especie de arapeto cons- 
truido de Ambos lados, cuando el viqjero Ea tenido que 
pasar altos puentes de inndern en todo el camino sobre 
torrentes impetiiosos, sin que se haya juzgado convenien- 
te hacerles baranda algoiia. No deja de palpitar el cora- 
zon a cada oscilacion que el paso de.la mula comunica a 
los puentes, i cuando se reflecciona que una plomada que 
se dejara caer desde el estribo tocaria en el torrente sin 
obstáculo alguno. Sorprende pues hallar esta baranda, 1 
mas no viendo nada'porqiie los arbustos ocultan el pre- 
cipicio, basta que se llega a la mitad del puente i que se 
advierte por entre los brezales un abismo profundísimo, 
del cual sube nn rumor sordo como si lo produjera u n  
torrente lejano. D e  cilando en ciiando aparecen ciertos 
reflejos azulados, i las hileras de espuma de un blanco 
dudoso qne bajan lentamente, pasan bajo el puente, e 
indican de esta manera que una corriente de agua negra 
i profunda desciende de E. al O. por entre los muros per- 
pendiculares de. esta enorme quiebra. Si se arrojan algu- 
nas piedras coino para esplorar el abismo, se levanta u n  
ruido disonante, i ya  acostumbrada l a  vista a la  oscuri- 
dad, se distinguen volando rhpidamente sobre las aguas 
multitud de aves cuyo graznido espantoso se semeja al  
de los grandes inurciálagos, tan comunes en la  zona 
ecuatorial. 

L L  Este espectáculo imponente que conmueve el ánimo 
i le comunica cierto terror, se ofrece al viajero parado 
sobre el puente vuelto acia arriba i mirando al  E. Aquí 
el puente natural es pcrpendicnlar sobre el abismo ente- 
ro, aunque iiivisible bajo el piiente de madera, i tiene 
sobre 5 raras cle grueso poco ménos. La roca que forma 
las paredes clel abismo se continúa formando el primer 
arco o bóveda natural que sirve de fundamento al puen- 
te, i constituye una de las maravillas naturales de esta 
coniarca. Si se vuelve la vista al O, se observa el agua 
saliendo de iina gran profnndidad bajo el puente, i aun- 
que el espectáculo no es tan singular, la  abertura mayor 
de las paredes de la grieta procura mas luz i permite 
examinar mejor la configiiracion de las rocas, que son 
formadas de helechos alternantes de arenisca o as eran 
esqiiistoso i compacto. Por  este lado se puede bajar 1 asta 
la parte inferior del Gegundo piicnte, formado por u n  
enorme bloque o canto de arenisca, que al desplomarse 
quedó atorado entre los dos muros de la grieta, o es por 
ventiira un fragmento dislocado de la  misma capa de 

10 
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piedra que se continúa a sii nivel (le áinbos Iaclos. Este 
canto es (le forma cú l~ka ,  i forma como la  llave de la 
bórecla entre (los cornisas cle la roca que sc avanza de 
cada laclo. La grieta se proloiign liasta cerca de un cnar- 
to de legua mas abajo, pero su altiira, que desde el piso 
del puente liasta el nivel clel tigna es de S6 iiletros o casi 
100 varas castellaiias, '+ v:~, disiniiiiiyendo gradiialn~ente 
i acaba por preseiitar el aspecto (le 1111 torrciite caudaloso, 
senibrado de grandes picclras i corriendo por entre iin 
bosqiie. No fiié posible iiieclir con esactitucl la lioridnra 
de las agiias bajo el pncrite, caiiticlacl que varia con las 
aveniclns i segun las estaciones cle lluvia o secas, pero por 
iin chlculo aprosiinnclo piieclc clecirse qiie no baja cle 6 
metros. E l  largo total de esta inarevillosa grieta o qiiie- 
bra, es de nria legiiu, descle el paraje en que el torrente 
penetra por entre las dos p:irccles perl~eucliculares cliie la 
forman, linstn qiie sale cle la grieta, cuya aitcliiira por tér- 
mino rneclio es cle 10 a 12 meti.os (30 o 33 piés). La bó- 
veda natnral del piiente de pietira s~iperior tiene 21 piés 
cle anchura. Los leclios cle roca arenisca que constitnyen 
la  grieta esttin iricliiixclos acin el S. 100, i 60 al ocaso, i por 
consi nieilte se le;-'iiitaii nciu la planicie alta de Bc>gotá. 

Lb&as aves seinii~oetiiriiiis qiie viveii en las zriitas sub- 
terrineas de la grieta cle Pancli, plreceii ser los giiác11a- 
ros qiie el baroii de I1iiinl)ulclt vio eii el Oriiioco, i que 
existen tainbien en las cavernas clel Cliaparral, en clon- 
de los llaman gnaparos i giinpacaes. Estos phjaros viven 
en griitas húinedsa, se aliineiitan con friitas aroniAticas 
i producen nna grasa lícliiicla coino a'ceite, qiie utilizan 
en otros lugares, como en Caripe. Son niia variedad del 
Capl'imnlbllS." 'L" 

El pneblo de Pancli cliieda a1 nordeste clel puente, a 
la altura de 1,000 metros sobre el inar, i el puente está 
a la de 890. L2 distancia de iiiio i otro es de ménos cle 
3 kilóiiietros. Cerca de cste piiehlo Iiai un grupo de pe- 
fiascos siiinaiiiente ciiriosos, tanto por s a  forrna rara i 
particnlar como por. los jeroglifieos que contiene, los 
cuales clan la cara al boqiieron por donde lioi pasan al 
rio Siiinapaz i las agiias que vienen del ralle de Fiisaga- 
sugá para afluir al Jf agdalena. Estos jeroglíficos piiita- 
dos con tinta roja, intleleble coino los de la piedra de 
Saboyá cerca del lago clc Fúrliietie, contienen el símbo- 

" Dos vrces la altiira de la coliimna de bronce de la plaza de Vendo- 
ma en Paris. 

** Carta del baron Gros a1 jeólogo Elie dc Beaumont. 
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lo cbiibchs de aguas abnndantes, que consiste en la figu- 
ra de iina rana con rabo i las patas abiertas, i ademas 
un sol i un escorpioa acon~paliados de n~iiclios caracte- 
res, la sipificacion de los cuales se igiiora. La situacion 
de este rnoiiirmerito, sernqjatite a la que ocupan otros 
iguales erijidos en los lugares en que se ven destrozos 
csasados por irrupcion de aguas copiosas, induce :r creer 
que historiaba a los indios el cataclismo prodiicido por 
eh súbito derrame del lago de Sumapaz, cliie reventó la  
bírveda del rio subterrárieo, trastornó la superficie de 
aqnellos valles, e hinchando desmesiiradamente el lago 
de Fusagasugb, que le era inferior, lo hizo desbordar a 
w turno i romper tambien sns barreras. 

Siguiendo por el caiiiino que de Sninapaz conduce a 
Bogotb, se admira uno de ver la cantidacl inmensa de 
conejos cjne viven en esas frias rejioncs, ciibri6ndolas 
coi1 una cantidad prodi-jiosa de estiércol. Hai  en ellas 
muchas i variadas lagiinetas, a la altura de 3,550 metros 
a 3,600, freciie~itadas por peqiiciios patos, pero sin con- 
tener peces. A las 1 2  del clia inarcn el centigraclo 140 al  
aire libre, i en el agna 15.0 

En la medianía del páranlo se aparta el camino que  
va por un paraje Ilainado santa Rosa, donde exis$e la la- 
guna de Chisacá, notable, no solaiilentc por dar oríjen al  
rio Tiinjuelo, sillo por las rocas particii1:tres que en 
ella sc enciicntran, perforadas por grutas que liiibieron 
de servir cle sepulcros a los aboríjencs, si se ha de juz- 
gar por los huesos i moniias que las llenan. Eállanse 
próximas a1 canlino que conduce a Bogoti. 

Dejando esta mala ruta i toiriarido por la  izquierda, 
al traves de y&ramos llanos salpicados de Iagnnetas, se 
llega al liamaclo Jiianviejo, 300 inctros mas abajo, que 
evidciitcinente contuvo en tieinpos remotos una laguna 
que ocnpaba rnas dc  meclio miii&rnctro c~iadrado, notán- 
dose el punto por donde se precipitaron las agiias, pues 
hai en el cerro una hendedura prof~inda entre altos mu- 
ros verticales. 

A1 pie de este páramo queda el pueblo de Pasca, en 
el cual descarisó el descubriclor Freclernan viniendo de 
Pascote por nna serie de páramos yermos quemiden mas 
de 5 rnirihn~etros. Allí recibió mensajeros del- conqiiis- 
tador Qnesada proponiéndole no riralizarse, a lo que ac- 
cedió el tnclesco mediante iina buena cantidad cle oro i 
esmeraldas. En dicho pueblo se veii senales patentes del 
destrozo causado por el violento descenso de las aguas 
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superiores, i el observador se esplica perfectamente l a  
procedeilcia de las grandes rocas erráticas de que está 
sembrado el valle clc Fnsagasiigá, cuya altnra absoluta 
OS de 1,800 metros solainente, distribiiidas en hileras 
que marcan la direccion de las aguas en sil tránsito des- 
triictor. Es mili lwobable que el terrenioto que produjo 
la caida o desmoronainiento de los cerros de Sumapaz, 
caiisase igiialmeilte la  rotura de los de Jiianviejo, i toda 
esa gran masa de agua, no cabiendo en la hoya de la la- 
guna c1e Fnsagnsiigii, siil)eró el cliqne por la parte mas 
baja, que es por clonde lioi misrrio pnsan estas aguas por 
el boqiieron qiie cstá en el flanco del cerro llamado del 
Muerto. Allí se puede esaininar cómo fní? fracturado el 
cerro i el revolcainiento cle las rocas. Despnes cayeron 
las aguas sobre el valle cle Uelgar, i acaso la  mesa de 
Li?riones se forin6 cntóilces por la agloineracion de rocas, 
barro i cascajo que arrastró la  corriente, consolidanclo 
despues el tiempo aquel terreno trasportado en la  dispo- 
sicion qiie hoi tiene. 

La belleza del valle cle Fosagasiigá por su figura, lo 
aplanado de la tierra, los cerros particiilares que lo cir- 
cundan, sil cliina tenlplaclo i sano, liacen cle él lino 
de los mejores puntos de recreo de los liabitantcs ri- 
cos de la planicie cle Bogotá. Es nri vallelaciistre, so- 
bre el ciial reposó iin estanque clc inas de 1 iniriáinetro 
cuadrado. . .. . 

E n  tiempo cle la  cunquista lo ocupaban los indios su- 
tagaos, cliviclidos por los cerros de Tibaciii de los feroces 
pnnclies, seilores de las tierras coniprencliclas entre Tocai- 
ma, Trilleta i Giiaduas. Por  aqní liicieron iina entrada 
los espanoles bajando del phraino de Pasca, i descendie- 
ron al Magdalena con el conqiiistador Qnesada, crcyeri- 
clo encontrar grandes riquezas ; inas coino no liallaron 
sino miseria i enfermedades, pnsieron al 1u.r el nombre 
de valle de las T?*istezns. Las crónicas reheren que los 
cliibchas iisitban esa via para ir a siis ferias sobre el gran 
rio, i qiie por ella misina entró Celalchzar, conqnistador 
clel Estado del Tolima. El  caniino entónces no era por 
san Fortiinato, sino por Usme a Pasca i Fusagasrigá, ba- 
jando por el llano a Melgar. 

Desde las alturas del páramo de Pasca, en via para 
Bogoth, se clonlina el prolongado ralle por donde lleva 
sii corriente el rio Tiinjnelo. Este valle fiiB iina cle las 
ensenadas del espl6ndiclo lago de Bogoth,, ciiga llaniirrt 
se ve hasta el reinate de la enseriada cle Cipacpiri, con- 
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t ra los altos cerros del boqueroii de Tierranegra i recos- 
,tada en las faldas de los de Monserrate i Giiadaliipe, es- 
tendiéndose acia la verde planicie donde está la ciudad 
capital de la Unioil. A su alrecledor se encuentran 
los ir:as ricos niinerales de sal jeiila, carbon de yie- 
dra, yeso i cal, aguas terinalcs, ainltitiid cle pueblos, gran- 
des sementeras de trigo, papw, maiz, hortalizas variadas, 
buenes frutas, numerosus rebafíos de ovejas i pastos su- 
ciilentos para la cria de ganado vacuno, caballar i mular, 
hasta el número como de 300,000 cabezas. Casas cle cam- 
po cómodas, caseríos i chozas regadas por todas partes, 
í por todas partes crnzadas de caminos; abundantes aguas 
qiie bajan dc los páramos pirciinveciilos, rariadas lagu- 
nas i espaciosos charcos llenos de aves acuáticas, contras- 
tando coi1 las praderas desprovistas de Arboles. Por ella 
corre el rio F~inza, que recoje como una arteria todas las 
venas de agua que riegan i fertilizan una tierra en que 
se goza a 1111 tiempo de primavera i de otolio, i en que 
jamas se sufren los fiiertes calores tropicales ni los cstre- 
mados frios. No hace mas de 320 &os que esta esplano- 
da, regada por 20 rios i milltitiid de y~iebi.adas, era la 
corte del poderoso cipa de Bogotá, i la residencia de inu- 
chos usaques i caciqiies, i de iina nunierosa poblacion 
chibcha, qiie vivia del ciiltivo de la tierra, sacando de su 
fértil seno abundantes cosechas de papas, arracacha,, qiii- 
nua i otros frntos alinzenticios. Siglos áiites no habia en 
toda ella sino una masa de agua qiie nada prodiicia, tal 
vez no 1ial16ndose entóiices rii el pescado yiie lioi puebla 
los rios i lagunas, llamado capitan, cpe se cria en las 
agnas turbias i pantanosas, pnesto ciiie en aqiiella época 
no habia sino agnas vivas vertientes al gran lago desde 
los elevados páramos que lo encerraban, cuyos ramales 
prolongáudose en cliferentes direcciones, presentaban al- 
tas penínsulas i algunas islas, que, interponiéndose, da- 
ban oríjen a ensenadas coino las de Sopó, Calera, Guasca, 
Giiatavita, Sesquilé, Suesca, Chocontá, EIatoviejo, Ga- 
chancipá, Tocaiicipá, Cipaquirá, Wemocon, Tenjo, Tabio, 
Siibachoqiie i Puebloviejo, todas acia el N ; i por el S. 
a las de Usme i Soacha, en tanto que la ma;yor masa de 
agua se estendia de Bogotá a Facatativá, i de Boea a Ca- 
ycá, interrumpida aquí por le isla de Suba i allá por la 
de Serreznela, ámbas en su mayor parte sumerjidas. Esta 
gran lriasa de agua (que se elevaba 40 metros sobre Fa- 
catativá, 26 sobre la catedral de Bo otá, 20 sobre Cipa- 
quirá, 10 sobre Choconti, 9 1  sobre %ontibon, 100 sobre 
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Soaclia &.a) se estcndia por espacio de 15 nliridinetros 
ciiadraclos, que es la  magnitud cle l a  planicie, con una 
profundidad iiiedia cle 60 iiletros. Gatian las olas de este 
mar dulce los flancos de los cerros que lo rocleaban, en 
cnyas paredes rocallosas dejaron inarcas que atestjgiian 
la altura de las aguas. Tales son las qiie se ven yendo 
para la Mesa, en los estratos de Facatativi, en los cerros 
de Clioconth, en el boqiierori de Sieclia, en el camino de 
Giiasca, acia el páraino i en las cercanías del puete de 
Sopó, todas ellas a la altiira de 2,670 a 2,672 nietros so- 
bre el nivel del océano. 

No  hai noticia liistórica del tiempo en que tuvo lugar 
el desagüe de este lago acaecido probableinente siglos 
ántes de la conqnista ; yero sí qneclaron sefiales indelebles 
del punto por donde se verificó, plinto qiie es lioi una 
de las ciiriosidades del pais digna de ser visitada por los 
viajeros. En la initolojí:~. cle los cliibclias se refiere que 
" iiicligriado el dios Cliibcliacum por los escesos de los 
habitantes de la comarca de Bogot8, resolvió castig:irlos 
anegando sus tierras, para lo cual lanzó reperitinairicnte 
sobre el pais los rios Sopó i Tibitó, afluentes priiicipales 
del Fnnza, que Antes corrian aiia otras rejiones, los cna- 
les anegnroii la tierra trasformándola eii iln vasto lago. 
Refujiados los cliibclias cn las altiiras i en víspera de 
perecer de hanlbre, dirijieron sus ruegos a Bocliica, sii 
protector i civilizador, el ciial se apareció una tarde al 
ponerse el sol en lo alto de ilii arco íris, convocí, a la  na- 
cion i le ofreció relnecliar sus males, no snpriiniendo los 
rios que poclrian serle útiles en tiempos secos para regar 
siis seineiiteras, sino dhndoles salida. Arrojando entón- 
ces lavara de oro qne tenia en la lilano, f116 a Iicrir los 
cerros de occicleiite, i sc abrió I2 breclia suficiente aciael 
Tequeiidan~a, por donde ee precipitaron las aguas dejan- 
do la llanura enjuta i firtilizada por el limo acu~niilado.'~ 

Prcscindiendo cle la rnitolojía i ateni4iidonos a los lic- 
clios, describiremos esa rotura del Teqiienclaiiia, que coiis- 
titu e la cascada rilas grandiosa de Siiramérica. 

Kra  tortoosariientc por la parte mas deprimida de la 
planicie bogotana el rio Fniiza, cauclaloso con las aguas 
que ha reco~ido *en  toda esta cuenca i sus vertientes de 
alrededor. Se acerca perezoso, i replegándose sobre sí mis- 
mo liasta la  hacienda de Canoas, al rasar las bases de la 
serranía, einpieza a desnivelar sil cance. Llega a la ha- 
cienda de Teynciidaina, i recibe del rio Sibaté el últiino 
tribiito, empezando a ~rec ip i ta r  SII cilrso i a romperse 
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eoutra las peñas que han rodado de los flancos escai*pados 
de la serranía que atraviesa, cortada por una profunda 
hendedura. Las piedras que obstriiyen el caiice toman la  
proporcion de rocas enormes, i parecen arrancadas de su 
antiguo asiento por iin terrcinoto poderoso que desgarra- 
ra  los cerros, viéndose la rotura escavada i revolcada por 
la irriipcion de raiides aguas cerca cle la  quebrada del 
Charco, a poco f e la hacienda de Cinclia i del Salto mis- 
rno. Las agnas priii~itivas dejaron seiíales de haber pasado 
por dlí cou un volúmen que sobrepiijaba en 126 metros 
al nivel de las acturiles, coino lo patentizan los entalles 
,del paredon frente a la Iiacienda de Tcqiieridaina. Des- 
pues de esta rotura entra el rio eil un trecho de terreno 
algo aplanado, efecto sin duda de la ~~r in i e ra  iilvasion de 
las aguas, lo cual lo perinite llcvar, aunque en medio de 
penas, un curso nlas deserilbarazado i suare, liasta que 
vuelve a encajonarse entre rocas que por su consistencia i 
estrecliura pueden rcsisbi-r el irilpnlso fuerte de siis agnas. 
El canal,profundo, solo tiene de ailclio 16  metros, i ámbos 
lados del cauce estan cubiertos de árboles i rocas, cuyas 
yiintas salientes coinprimen las aguas i. aumentan las di- 
hcultades de si1 paso, acelerando la rapidez i qiiebrándo- 
las con eetrueildo. El  declive del lec110 hace adquirir a la  
corriente una velocidad cada vez rilayor, i rodar las aguas 
en oleaje prcsiiroso, al faltar el álveo, pues laroca queda 
cortada vertical~nente sobre un abismo de 146 inetros. 
El hanpo de rocas avanza coino un escalon sobre el abismo 
formando iin reborde i una doble corniza tan larga en sil 
segondo tramo coino el ancho del rio, que micle inas de 
20 metros. No es describible la violencia forini:lahle con 
que las aguas contrarestadas enlo iiias fuerte de si1 iinpiil- 
oion, se estrellan contra este obstácillo; iiins es lo cierto 

o arse so- que el inipetiioso revolcadero quc liacen al reples 
bre sí mismas imprimiendo ni1 perpetuo sacudiinieiito al 
banco de rocas para descender a lo liondo, no ha podido 
destruir aquella barrera. firrnísirna. Rotas las aguas e iiil- 

e l idaeo r  la pujante fiierza de progecciori qiie traen, se 
Pansan en forma dc amo, del ciial se despreiideii largos 
copos de blancura inate, qne Iiiego. sin alcanzar el distan- 
te suelo, se resiielven en lluvia tciiiiísiina i e11 nieblas no- 
tantes por el espacio, riliéiitras qiie la mole central de ese 
rio sin apoyo, retorciéndose en inultiplicadas liebras, se 
enreda, se rnezcla, se ensancha, i parece competir con sils 
despo,jos ii cuál llega primero i rnas velozmeiite al lóbre- 
go abismo en que lian cle confimdirse. 
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Estratos sucesivos de rocas talladas a pico forman el 
amplio seinicírciilo del Salto, i al cabo de 61 revisten las 
paredes de la inmensa caldera en que se revilelcan tronan- 
do las agiias desceiididas de lo alto. El  riiiclo qiie allí se 
hace ensordece al espectador estasiado. Levántanse del 
fondo nieblas densas qiie suben arreinolii-iadas a grande 
altura i descomponen en arco íris la luz del sol ciiando 
hiere con sus rayos la cascada. Para que esta rnararilla 

- produzca mas efecto, parece que lanaturaleza se h : ~  esme- 
rado en adornar el liigrar cle la escena con galas dignas de 
su grandiosidad. Efeetivainente, el seinicírciilo de rocas 
sobrepiiestas en calias paralelas, forina un anfiteatro 
de innrallas artificiales, raro por siis variados colores, i 
revestido de plantas cril>tÓaainas nacidas eii los intersti- 
cios, de los ciiales suijeii &OLTOS de a m a  orijinados por 
las nieblas qiie se condensa11 entre aque? rnriudo cortinqe 
d e  verdes plantas. Del derrame del ajitado pozo se forma 
otra vez el rio, qne corre bran~%iido por entre peaascos, 
ya  en cliina templado, i dejando atras las bandadas de 
loros i giiacamayas que revolotean en el abismo coino 
complacidos en oir el eco de sus gritos i en baliar sii bri- 
llante plninaje en las nieblas qne pasan i repasan en su 
constante oteo. 

La catarata, que está a la altura de 2,467 metros so- 
bre el mar, varia de aspecto segiin las estaoioiies i segun 
la  hora del dia. La Qpoca en que despliega tocla su 
magnificencia es en la estacion Iliiciosa, por lo volnini- 
noso que viene el rio, i ciiando los rayos sulares pene- 
tran las oleadas de lllivia ascenderite i descendente, pro- 
duciendo efectos admirables de liiz clcscoinpnesta. 

Cuando la gran masa de agiiu del lago anclino rom- 
ió el dique que l a  contenia para precipitarse acia el 

kagdalena, debió caer conio un diliirio ineil>erado que 
anegó todas las comarcas inferiores. Eri sil eiiorine e in- 
describible faerzn, no solo arrastró todo lo creado sobre 
la  tierra por donde pasaba: sino qiie dislocó cerros, ba- 
rrió terrenos, volcó estril)os, i cambió enteramente la 
configuracion física del país, segiiil se manifiesta hoi a 
los ojos del qiie signe el curso del rio en sus (los seccio- 
nes, particnlarineilte en los alrededores íle la MeBa i To- 
caima. Esta cattistrofe f u ú  la que dividi6 la  Mesa de 
Juan  Díaz e inundó por todas partes los terrenos cir- 
cunvecinos llenos de rocas aliiviales. La impulsion es- 
traordinaria que arrancó de sus qiiicios la cima de la 
montaña, labró de un golpe el vacio que hoi sirve de 
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anfiteatro i caldera a la  espantosa catarata. Desde tres 
puntos diferentes se puede conteinplar Esta : o sitiiándo- 
se a nivel del rio a pocos pasos cle donde se precipita el 
abismo (mas no se ve allí sino clc perfil, i es difícil ob- 
servar bien la caida a cansa de la evaporacion) o del 
punto de los Balconcitos, no iiliii léjos de aquel, des- 
de donde se ve casi de frente, pero no el rio, ni ántes de 
precipitarse ni despues cle despeiiado. Estos dos puntos 
están a la  clereelia, i se va a ellos por el cair,ino de Ca- 
noas. Por  el camino de Tecjnendama se presenta el rio 
en todo su carso descie la  Sabana hasta su entrada en 
los cerros, se observa la rotura de la cordillera, i se pue- 
de seguir orillAndolo hasta uri punto en el qiie se ve ve- 
nir apresurado a precipitarse. Desde allí se conteinpla 
el Salto en toda su belleza, se distingue cl pozo que re- 
cibe las aguas, se signe con la vista el iiiicvo curso que 
toman abajo, quedando en perspectiva el seinicírcnlo de 
peííascos que forma el grande anfiteetro, tanto inas her- 
mosa, cuanto que detras de él se elevan algiiiios cerros cu- 
biertos de espesa vejetaciou, i en último turmino otros 
rocallosos i desnudos de bosque. 

No estará por deixias insertar aquí la descripcion que 
de esta célebre cascada hace Cáldas. 

"Tenemos muchas descripciones de la  catarata de 
Teqiiendaina ; pero casi todas exajeradas. Hc ncliii lo que 
nosotros hemos escrito en la  " Relacion de nnestios vía- 
jes dentro del Reino." El Bogotá, despnes de Iiaber re- 
corrido con paso lento i perezoso la espaciosa llanura de  
sil nombre, vuelve de repente sil curso acia el O, i co- 
mienza a atravesar por entre el cordon de montaíías que 
están al S-E. de Santafé. Aquí, dejanclo esa lentit~id me- 
lancólica, aceler~ su paso, forma olas, innrnlullo i espu- 
mas. Rodando sobre un plano inclinado, aumenta por 
momentos su velocidad. Corrientes iinpetuosas, golpes 
contra las rocas, saltos, ruido majestuoso siiceden al si- 
lencio i a la  tranyuiliclad. En la orilla del pycipicio todo 
el Bogotá se lanza en masa sobre un banco de piedra ; 
aquí se estrella ; allí da golpes horrorosos ; mas allá forma 
herbores, borbolloiies i se arroja en forma cle pliinias di- 
verjentes, mas blancas que la nieve, en el abismo que lo 
espera. En  su fondo el golpe es terrible i no se puede vel. 
sin horror. Estas pliirnas vistosas que formaban las aguas 
en el aire, se convierten de repente en lluvia i en colum- 
nas de nubes que se levantan a los cielos. Parece que el 
Bogotá, acostiimbrado a recorrer las rejiones elevadas de 
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los Andes, ha descendido a pesar suyo asesta profundi- 
dad, i quiere orgiilloso elevarse otra vez' en forma de 
vapores. 

Las mátjenes del Bogotá desde que entran en 1s 
garganta de Teqiiendaiiin, estiiii lierrnoseadas con arbns- 
tos i tainbieii con árboles cor])iilentos. Las vistosas bgu-  
r ias ,  res.ilzosa i urcus, las iilelhstoinas, la  cuphea. . . . cs- 
maltan esos liigsres cleliciosos cliie ~onel1  a la soinbra el 
roble, las aralias i otros iiiiiclios árboles. E l  plinto iixis 
alto de la  cat:~rata, aquel desde donde se precipitan las 
aguas, está 312 \-aras iiias b:t,io que  el nivel de la espla- 
nada de B )goi:i, i esto basta para coiueiizar a sentir la 
mas dulce teniperatiira. A la derecha i a la izqnierda se 
ven grandes baiicos horizoiitales de piedra tajados a plo- 
mo i ca.ro11ac10~ de niia selva espesa. Ciiando los dias son 
serenos i el sol lleco;,% de 19s 45 a los GCJo de altiirn sobre 
el liorizoiite del lado del E, el o.jo del espectador queda 
colocado entre &te astro i In llnvia qiie furinaii las agiias 
al caer. Entóiices percibe niiiclios íris coiic6iitricos bajo 
de sus piés, que niiidan de lugar conforiilc se va levan- 
tando el astro del dia. 

L:L cascacla no se puede ver de frente, i es preciso 
conteritiirse con observarla de :4rriba abajo. Por cl lado 
del N. ofrece el terreno 1111 acceso n ~ a s  fncil i mas cóino- 
do. Aqni liai 1111 peiliieiio 1:laiio Iiorizorital de picclra al 
nivel inisiilo del puiito en que se precipita11 las aguas, i 
desde este liigar es que los ciirioscs i observadores han 
visto csta célebre cotarata. 

L b  Ciiaiido se niira por l~riiiiera vez 1s cascvda de Te- 
qiiendairia liacc la  lilas prufiiiic1:i iiiipresion sobre el es- 
píritn clcl observador. Todos quec1;~n sorprendidos i como 
atónitos : los ojos fi,jos, los parparos estendidos, f~rrugado 
el eiitr~ce~jo, i iina lijcra sonrisa manifiestan clarpinente 
la  seiisacioii del alina. E l  placer i el Iiorror se pintan sin 
eqiiivocacioil sobre toclos los semblantes. Parece que la 
naturaleza se 1ia coi-i~pli;cido en iiiezclar la  majestad i la 
bellcza coi1 el espanto i con cl iniedo, en esta obra inaes- 
tra de sils nianos." 'i 

Cerca d.3 Facatativh liai i!na rniiltitiid de rocas qiie 
han sufrido largo tieiiil~o la crosion de las agiias, i en 
mnclias de ellas se reri jeroglíficos qne dan la  faz acia 
la Sabana, consisteiites en iii~iltitiid de ranas. Sin diida 
los indios quisieron perpetuar el recuerdo de lo qiie sil 
mitolojía les ensenaba acerca de la iniindacion de la 1la- 
nura de Bogotá. 
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Esta elevada planicie, a la  altura de 2,640 metros so- 

bre el nivel del niar, está sostenida poygrancles i prolon- 
@%das masas en forma de estribos, qiie partieiido de ph- 
rainos qiie iniden de 3,600 a 4,000 inetros de altura ab- 
soluta, forman ramiticaciones de cerros, entre los cuales 
hai valles heriilosos en clirnas teinplados i cálidos, qu!e 
terminan en las vegas calurosas del Magdalena i ,en las 
llanuras ardientes del Meta. 

Al naciente se liallan los valles que recorre el Rio- 
negro en el antigiio canton de Clicliicza, llamado con j~is-  
tiuia ,el gr:~iiero de Bogotá. Eil pocas horas se trasmon- 
ta  la cortlillera i se llega a un cliina mas teinplado i con 
otras prodiiccio~es. Lo misriio sucede en el valle que 
baíía el Giiavio, cuyos piieblos forinaban el antiguo can- 
toii de Gaclietá, qiie tainbien sostiene un coinercio acti- 
vo con la grande esplannda. 

A l  occidente. eri las tierras de los pant lies, están las 
pueblos del antiguo canton de la Mesa, productores de 
frutos de tierra teinplada i caliente, i los liermosos valles 
de Quadiias i Villeta, clonclc se siellibra en abnridancia 
la caíía de azúcar ; i al norte eri las coinarcns de los coli- 
inas, de terreno escabroso baliaclo por otro Rionegro, que 
se orijiiia eii el valle de Paclio (re~ioinbraclo por sil rica 
mina de hierro i su bella posicioii) alternan los prodiic- 
tos dc la tierra fria, teinp1:ida i ciiliente. La estension de 
estas bases de inontaiías difercnteniente raiiiificadas, pre- 
senta contrastes cingiilares, piics la parte occicle~~tal,-~)o- 
blada desde la ciiila liiista las bases, se coinpone de ce- 
rros pelados i pocas selvas, en taiito qiie la orjental con- 
tiene pocos Iiubitaclores, oirciinscritos n las tierras frias i 
templadas, i desiertos cUitlos, cuajados de selvas. Allá, 
miiltitiid de caminos coiidiicen a las riberas del Magda- 
lena; acá solo hai dos sendas poco frecuentadas qiie lle- 
van a las llaiiiiras del Meta. 

Por últiiiio, al N, en la coctiilnacion de esta gran 
masa de los Andes, del grueso dc 17 miriáiiietros, ein- 
pieza el oríjen de otro gran lago, iin poco inas abaju qiie 
el antigiio de Bogotá, i que en el clis es iin rico valle an- 
dino, en enyo centro coiiserva una iniiestra de lo que 
era anteriorii~ente, en la lagiina de Fúqnene (2,430 irle- 
tros) que herinosca las tierras enjutas llenas de pueblas, 
haciendas, tierras labrantías i eetensas praderas, en que 
se niitren numerosos rebarios. 

A esteEstado pertenecen, de ese terreno ocupado án- 
Cas por las agiias, 3 miriámetros cuadrados, incliisa b 
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lagiina; el resto de 1,20 corresponde al Estado de Boya- 
cá. En el lugar llamado Puentedepiedra ftié donde 
rompieron las agiias para invadir el territorio de los an- 
tiguos gnanes, f,,i.iiiando el rio Saravita, hoi Siiárez, que, 
iinido al rio Cliicamocha, va a tributar al Magdalena. 
E n  Puentedepiedra se sumerje el rio, i a la distancia 
d e  200 metros reaparece a mayor profi~iiclidad de la que 
tenia cuando se escoildió debajo de las rocas, que, tras- 
tornadas todas, demuestran que allí se efectuó el desa-2 
güe del lago antiguo de Fúquene, cuyas aguas cnbrian 
una estension de 4,20 miriámetros cuadrados. E n  el  dia 
se cultiva en las partes planas por los habitantes de Snta- 
taiisa, Cucunubá, Lenguazaque, Guachetá, Ubatb, Fú- 
quene, Susa, Siinij aca, Clildas, Chiquincpirá i Saboyá, 
toda clase de sementeras como en la  esplanada de Bogo- 
tb, i hai abundantes crias de ganado vacuno, caballos, 
mulas i grandes rebaños de orejas, contandose mas de 
25,000. Cerca de ese último pueblo está uun piedra con 
jeroglíficos, entre los cuales se ve una rana encojida. 
L a  faz pintada hace frente al punto por donde rompie- 
ron las aguas que cubrian este hermoso cuenco, conzo si 
se hubiese querido recordar a la posteridad el aconteci- 
miento que dejó en seco l a  tierra cubierta de  un li- 
mo fértil. 

El rio Upía, que es el antiguo O p k ,  donde el aleman 
Espira, viniendo de Venezuela, pasó tina estacion ente- 
r a  de lluvias i grancles inundaciones, demarca el límite 
de  las sabanas de Casanare i las de san Martin, pertene- 
cientes a este Estaclo. Preséiitanse éstas al principio con 
a?$iinas mesetas bajas i peqiiefias colinas arrimadas al 
pie de los Andes, i luego se estienden planas acia el Me- 
ta, sombreadas dc trecho en trecho por algnnos grupos 
d e  árboles i palmas que sirven de r e f~~ j io  a los ariinales 
contra los ardores del sol. Despues, en la  direccion del 
curso del rio I-Iiimea, empieza una selva, que no sola- 
mente adorna las riberas de este rio, sino que se esticn- 
d e  acia el Sj a causa de la aproxiniacion de otros rios 
que le aflupeu, incluso el Guatiqiiía. Esta niontaiia se 
aproxima tainbien al pié de la  corclillera, mui cerca de 
Villavicencio, teniendo al costado sabanas no mili an- 
chas que van paralelas a la selva i a las bases de los ce- 
rros, hasta que se confiinden con l a  selva misma del otro 
lado de dicho pueblo. Tal vez sea esta la  comarca que 
el aventurero Jorje Espira nombró MaZpais, por la re- 
sistencia que le opiisieron los naturales. A 1 miriámetro 
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se halla la sabana de Apiai, estrecha de N. a S, pero mni 
prolongada acia el estingnido pueblo de Pachaqiiiaro, 
midiendo por este lado 7,5 miilámetros en direccion a l  
oriente. Ot,ra selva formada por el Rionegro separa las 
sabanas de Apiai de las de san Martin, bien regadas por 
rios i caños, i cubiertas de buenos pastos, las cuales van 
hasta Jiramena, pueblo de indios cerca del Hiimadea. 
Estas sabanas se estienden hasta el Ariari desde el pié 
de los cerros, interrumpidas acia el oriente por mesas i 
altos bancos llenos de palmares i grupos de Arboles. Son 
estas pequeñas alturas las ne determinan la division de 
las aguas i fuerzan al rio I? umadea a tomar la direccion 
del nordeste, i al Ariari la del sudeste. Dichas planicies 
están desiertas, no hdlAndose habitantes sino al pié de 
la serranía, donde principian los llanos. Lo mismo suce- 
de del otro lado del Ariari hasta el Giiejar o Giiijar, en 
el qiie se hallan pocos habitantes i pocos ganados, estan- 
do el mayor número de éstos cerca de san Martin. 

El  antiguo lugar de san Juan, que en otros tiempos 
dió nombre a estos llanos, consta de pocas familias, i la 
historia del pais lo recuerda por haber sido lagar de es- 
tacion de las diferentes espediciones que, en tiempo de 
la conquista, atravesaron estas rejiones en busca de las 
riquezas del fabuloso Dorado. En esos parajes celebró 
la jente de Espira, corriendo el año de 1536, la fiesta de 
la Asiincion, pretendiéndose despnes que este nombre 
correspondia al pueblo de san Juan ; mas como consta 
que aquel pasó el Ariari, es mas probable que la anti- 
gua Asiincion sea la que hoi se llama villa de san Martin, 
la que ha dado nombre a los Llanos, i está situada en la  
parte y ue desde los primeros tiempos aparece poblada. 

Es casi segnro que el punto llamado de la Pragiia, 
en el que se detuvo Fredeman (dándole este nombre por 
una quc estableció para herrar los caballos i reparar las 
armas i herramiehtas) sea el lugar en que lioi está funda- 
do Villavicencio, porque en esas inmecliaciones fué don- 
de los naturales le dieron noticias de ricos paises que es- 
taban al occidente, lo qiie le movió a conseguir baqiiea- 
nos que lo guiasen al traves dc la Cordillera Oriental, 
hasta llegar a Bogotá; a lo que se agrega que allí sale 

recisamente el actual camino que de Bogotá baja a los 
Lanos. Parece pues que la Fragua se estableció donde 
hoi esti Villavicencio, o cuando mas en la sabana de 
Apiai. El  alc~nan Urre siguió la ruta de Espira i Fre- 
deman, detenicnuose en el pueblo de la Fragua (dice 
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úviedo) qne debe ser san Martin por SLI aproxirnacion 
a1 Ariari. Por allí pasó tainbien poco Antes IIernan Pé- 
rez de Qnesacla, hermano del coilquistador de Cnndina- 
marca, logrando con rnil trabajos s:ilir por los Ariclaqiiies 
a Pasto, i volvei. a Bogoth. b r r e  tiivo qiie retroeeder a 
Coro, de cloncle liabia salido, despiies de haber andado 
por nias allá del rio P¿il~amerie, llainado hui Gnayave- 
110. Segun illformes de los qne han recorrido esos clesier- 
tos, las sabanas entre el Ariari i el Giiajabero, sol-i'be- 
llas, con . altos bancos i ninclios inoi-ichales, pero solita- 
rias. En  las orillas del Giiayaveno fii¿ doiide se fiiildó 
Arama, ceica de la cordillera, trnslacláiidola despiies por 
dos veces a las sahanas cle rnas ab:ijo, sicnlpre ii. la orilla 
del rio, liasta qne al fin se aveciiiclaroii en la Talanquera 
10s pocos indios qiie Iiabia cerca cle san Blartiii. 

Tomnriclo el IIuiilaclea liasta Jiraineilu, se llega a los 
confines (le la parte liabitacla de los 1l:~iios de san Martiii i 
se entra en 1a parte desierta. Bajaiiclo estc rio liwsta la 
1)oca del Rioiie~ro, se eiicneiitrnii a inniio izqiiicrda, bos- 
ques iilterriiiiipiilos por sab.,ii~etas, i a la dereclia saba- 
nas altiis en foriiia dc colinas plaiiris, iolalrnente desier- 
tas. Descle la boca del Iiionegi.o, qiie es doricle las aguas 
del I-Iiimadea, iinitlas a lns de aqnel toinan el iloiiibre de 
Neta, llasta el rio Upía se lleva a la izquierda riii ti-eclio 
de montaíía i lncgo lindas sabanas, ti1 paso que a la de- 
reclia son salalias con cerritos redoiiclos i altos bancos 
con palinas regadas en clesórde~i. Por ellas pasa un ca- 
mino qne sirve para condiicir g;lnaclos clcstle Ciibiiyaro, 
situado Qiites de la boca clel Upia, hasta las sabanas de Ji- 
raiiicna. Desde cnfreiitc de la  boca del Upía, eil In ribera 
dereclia clel &Ic.ta, liasta la boca, clcl Ii\iIaiixcacía, qiie está 
en la  rnisina ribera, a la clistaiicia clc 9 miriáinetros, el 
terieno se presenta coino iina elevada mesa ; pero siibien- 
do sus escarpadas barrancas clesaparece la riiesa i solo se 
ven sabaiias iiiterriiiiil)iclas por colili¿ls en desórden, do 
ciiyas bases brotan clifcrcntec ariboyos sotiibreados por 
palrnas de i~zoriclie, qiie a1 fin se estiendei~ en bosque,oriji- 
iianclo 7 caííos que caen al Meta. En la parte l):l,ja se alzan 
terroinonteros reclonclos t~grnpados eri forins cte cerrillos 
c~ibiertos solanleiite de graiiiíneas. Por  iiiia estcnsion de 
9 a 3 miriáiiletros marcan nnn a l t~ i ra  constaritc, a cnyo 
lado opnesto cnven las aguas de1 rio Yucabo, lile desa- 
giia en el Meta cerca de 1 iiliriAnietro arrib.1 del Mana- 
cacía. Cerca del Meta, casi enfrente de la  boca del Tua, 
estaba la misioii de san Migiiel de Salhas, 8itio que 11a- 
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hlan hoí Tila, en cuyo Rsicnta viven a1gnnos giiahibos 
mezclaclos con los iridios catarros. Hai  tribus ,de esta 
raza sobre el Yiicabo, cle ciiyas cabecer-is dió ruzon iin 
indiio q\i6 hablaba un poco el castellano, afirmaiido 
qne trae sii oríjen de las altas sabaiae al siir de 
la corifliiencia clel Rioilegro coii el Uinadca. Efectiva- 
mente, desde las barraiicas qiie están frente a esta con- 
fliiencia, liabia observado i medido Codazzi cl cordon de  
colinas i cerYillos, i hall0 que se estendiaii por 3,5 iiiirii- 
metros mas allá del yiinto dc observacion, aebieiido es- 
tar' en aqiiel estremo las fiientes del Yucabo. 

En la  boca del 11:iiiacacía existe 1111 frances llan~ado 
~orcleric, el único clne sc enciic~itra en la orilla derecha 
del Meta, i el único blanco taiilbicn qiic haya osaclo vivir 
en esta ribera, espnesto a las inctireiones de los indios 
sal.iiajes que vagan eri acynellaq ~olcclades ; pero este liom- 
bre ha hecho nias aun : asoci,:~lo a iin vciiezolaiio, a dos 
vecinos cle Maqnivor i a varios iiidios de aqiiel pueblo, 
atravesó iina clistaricia de 6 iniriáirietros, llevando en una 
especie de carros tirados por biieges las pequenas canoas, 
llenas de carne seca, cazabc &.a hasta Ilegíir al rio Mnco, 
en nh liigar que llairiail el Puerto, donde vive una tribii 
de indios salivas, sin dilcla de los que ántes poblaban las 
misiones. En  este pueblo mató i saló los b~ieyes i se em- 
barcó con S~IS  C O I I I ~ R ~ M ~ O S ,  navegando el Miico hasta el  
Vicara ; luego bajó este rio, que es el iliismo que al caer 
al Orinoco se llaina Vicliada, i remoiltó el Orinoco Ilc- 
gnndo a san Fernando clc Atabapo, donde vendió n i~ i i  
bien las carnes i regresó al Puerto, de donde liabian sa- 
Iido, sin ser molestaclos por los indios que viven en las 
riberas de esos rios. Desembarcados en el puerto de Mu- 
co, regalaron las canoas a los indios, e Iiicieron una tra- 
vesía que los condiijo en pocas lloras al 1-io Meta, al piin- 
to de Platanales, frente a la antigua mision de Siiriiriena. 
Los indios qne viven en Platanales los llevaron a Maqni- 
vor. En 1% visita de Codazzi a1 Meta no encontró a1 f'yan- 
ces por haberse ido a California ; pero el encargado del- 
Iinto i dos mas clne le acompaííaron en la espedicion 
Orinoco, le dieron noticias sobre el pais i las tribiis que 
encontraron. Un indio cStaro qiic fiié con ellos, le mostró 
el paraje de donde salian las ag!;as clel rio Manacacía, i 
del mejor modo que pudo le dio razon del terreno i de 
las diferentes tribiis qiie viven en aquellas distantes 
sabanas. 

Encontró- tambien m Maquivor a un negro venezola- 
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no que conoció en san Fernando de Atabapo el ario de 
1838, cuando recorrió el Giiaviare, i de él recibió muchos 
inforincs sobre la parte dcscoiiocida de este territorio, 
por liaber vivido cuatro aíios con los indios enaguas, es- 
tablecidos sobre el rio de Agnasblancas, tributario del 
G~iaviare. - - 

I-Iabia vi?jado con ellos por los rios i sabanas, acompa- 
ñ$níloles eii sus pesquerías i cacerías, siéndole de mucho 
auxilio siis relaciones sobre el número de tribus, sus lisos, 
costiiiiibres, i todo lo relativo a los rios, lo quc lc sirvió 
para poder calcular la porcion de su curso navegable. 

Estas noticias agregadas a lo qiie;ya liabia visto, i los 
conociiiiientos adquiridos en los raudales Atiires i T.I~ipu- 
res eii el Oriiioco, cuando entró por varios dias al Vic1i:~da; 
sil esl~loracion del Gnaviare i los informes de los indios 
que viven sobre el rio Vua, encontrados cerca del estre- 
cho del Guaviare, son los elementos cliie poseyó el jefe de 
la  Comision coroyrhfica para poder seguir describiendo 
esta pdrte de los Zlanos, poco conocida liasta el Jia. 

E l  hato delManacacía se halla en nna alta meseta que 
domina el nieta. La vista se estiende larga distancia so- 
bre este rio, i se porlrinii dibujar sns islas i playas por mil- 
cho treciio. Subiendo a una colina próxima al hato, la 
perspectiva cainbia dilat8ndose por las bellas sabanas que 
baña el Nanacacía. estas  se elevan unas en pos de otras 
en forina de anfiteatro, o por escalones. Los variados grii- 
pos cle palineras eil desórden agradable a l a  vista, se pier- 
den a 10 léjos of~iscados por uila atmósfera bastante car- 
vada de vapores, i qne no yerniite ver a mlii larga distan- 
a. cia ; sirieiiibargo, Codazzi pudo iiiedir la de 3 inirihinetros 
con el auxilio de 1.0s iiistrumentos. 

Desde el rio de Maiiacauía hasta la boca del rio Meta, 
que dista 1112s de 50 iilirihinetros, no liai ningun rio, i 
solamente 21 canos grandes recojen las aguas de las sa- 
banas en una esteilsioii de 2 a 3 miritiinetros cada uno, 
ciiyo cleclive va al Xeta  eii direccion de S. a N. 

Solo frcrite a la boca del Patito i Casanare mide 2,5 
miritirnetros de retiro el declive de las sabanas que están 
a la orilla dereclia del Meta, deteriiiin8nclolo una sóriede 
lomas qne einpieza cn 11anacacia i termina frente al Apos- 
tadero, en direccion coi~stante de O. a E. Por los rocleos 
del Meta, que se aparta nins o ménos de este corclon de 
lomas, es qne los callos tienen un curso mas o rnénos 
largo hasta caer a dicho rio. 

En la orilla derecha del Meta, i no mui distante de sus 
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barrancas existian en otro tiempo las mikiones de Buena- 
vista, Arimena, Cabiuna,. Giiacacía i santa Rosalía, que 
era la última i se hallaba casi frente a la boca del Pauto. 
De allí hasta la del Meta, en una estensioii de 38 miriá- 
metros, no habian fundado los jesuitas ningun estableci- 
miento, por ser este inmenso espacio la morada de las 
tribne nornades de los feroces guahibos. 

Sinembargo, algunos de éstos con los catarros i bhu- 
cunas eran los que habitaban las mencionadas misiones, 
fundadas por los años de 1784 i sigdientes, siéndolo la 
Última en 1805. 

Algunos de estos indios viven en las riberas del Netd, 
i otros en el interior, a las orillas de los caiíos i de los rios 
Muco i Vicara o Vichada. He  aquí porqué el frances 
Borderic pudo mantenerse en la orilla derecha del Meta 
con su rebaño i bajar sin dificultad por el Vichada hasta 
el Orinoco. No seria difícil pues la reduccion de estos 
restos descendientes de los habitantes de las antiguas 
misiones, que, bien tratados, atraerian otras tribus a la 
vida social. 

En los primeros tiempos se habian introducida en él 
rio Vichada por el Orinoco, muchos jesuitas alemanek i 
españoles, i tenian bien fundada la mision dé san Miguel 
Arcánjel con los indios salivas; pero todoa ellos perecie- 
ron, víctimas de eii celo apostólico, a manos de los sangui- 
narios caribes que en 1'734 destruyeron aquella poblacion. 

Parece que la antigna i numerosa nacion saliva tenia 
sii morada entre el Vichada i el Guaviare, i que un .gran 
número de sus individuos fueron llevados a las misiones 
del Meta, poniendola así a cubierto de los ataques i agre- 
siones de los caribes i guaipunabis, naciones antropófagas 
que dominaban el Orinoco ; aquellos desde la boca hasta 
los raudales cle Atiires, i éstos desde los raudales hasta el 
Atabapo, teniendo su residencia en este rio i en el Inírida. 
Las crueldades e iniquidades de estas dos guerreias nacio- 
nes, contribuyeron sin duda de una manera poderosa a 
que los misioneros pndiesen sacar de aquellae selvas milla- 
res de salivas, con los cuales hicieron progresar las mi- 
siones del Meta. 

En el meridiano del hato de Manacacía i a la distancia 
de 10 miriAmetros, el terreno se levanta revestido de gra- 
mínea~, ora con manchas de monte, ora con grupos de pal- 
meras. La configiiracion jeneral de estos llanos es la de 
mesas elevadas casi a igual altura, al pié de las cuales to- 
man oríjen difereiites mor&?mles, iioinbrad'os así por tener 

11 
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allí su asiento la  galiiia moriche, que se halla siempre en 
terrenos anegadizos, peligrosos de transitar en los alrede- 
dores por los tremedales i atascaderos que se conservan 
liasta en lo fuerte del verano. Las agnas de estos mori- 
cliales son claras, buenas para beber, oscuras unas, blan- 
cas i negras otras, i dan oríjen a lor rios que bañan i 
fertilizan estas sabanas. 

E l  terreno coinbado i las mesetas tienen su direccion 
al E. i terminan, el tino cerca del Gi~awiare, las otras en 
una espesa inontaíía limitada por el Vichada, el Guavia- 
re i el Orinoco. En estas selvas linbo de Labitar anti- 
guamente la numerosa i cultivadora nacion saliva, pues 
aiin en el dia hai tribus de ella dedicadas al.cultivo de 
la  tierra. 

Po r  esta selva. salen cl Vicliada. los rios Zama i Ma- 
taveni i cuatro canos mas. Su descónocida superficie la  
pudo graduar Codazzi por lo que habia visto en el Vi- 
chada, Orinoco i Gnaviare, i parece no bajará de 150 
miriámetros cuadrados, espacio inmenso, asilo de anima- 
les feroces, entre los cuales se encuentran los tigres ne- 
gros con las mismas manchas del jaguar, aunque mas 
resaltantes por el oscuro fondo de su piel. 

E n  las orillas de estos rios i del Miieo viven disper- 
sas varias tribus de salivas, cabres, cliiicnnas, achaguas 
i familias de giiahibos, sin duda restos i descendencia de 
los que vivieron antiguamente en las niisiones. Estas ú1- 
tiinas familias están en las sabanas i no en los bosques 
como los dernas. Orillando esta grav selva f ~ i é  acaso por 
donde el desgraciado Quesada, conquistador del nuevo 
Reino, encontró sil desengaíío en las riberas dcl Giiavia- 
re, buscando inútilmente el imperio fabuloso del gran 
Patití, cuya supuesta capital era la ciudad deManoacon 
palacios cnbiertos de planchas de oro macizo. 

Gruesas, multiplicadas i entretejidas lianas liaan unos 
con otros los jigantescos árboles de aquellas sehas vír- 
jenes, oponiendo al transeunte nria red impenetrable ; a 
tal punto que el salvaje mismo no se atreve a einboscar- 
se en l a  peligrosa espesura, reduciéndose a orillar la sel- 
va i a recorrer las sabanas que las rodean, o los caiíos i 
rios, cirya nayegacion dificultan frec:ientemente los vie- 
jos árboles que han caido en los cauces. 

E n  este terreno es en donde se encuentran aguas 
blancas, verdes i negras, en nada parecidas a las turbias 
del Meta, Orinoco i Guaviare. 

La plaga del lnosquito i zancudo es innoportable ; pe- 
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ro se nota que hai poca en los parajes por donde corren 
las aguas verdes, no habiendo ninguna cerca de las aguas 
negras. Parece fácil la esplicaciorl del porqué unas aguas 
son turbias i las otras no: porque aquellas vienen de las 

andes cordilleras arrastrando en su pricipitado curso 
tierras que los torrentes han acarreado de las alturas, 

de lo que f' rocede lo sucio de ellas; mientras que las 
qiie traen os rios i caños que vienen de las limpias saba- 
nas casi niveladas, o de las tupidas selvas que apénas 
tienen descenso, corren mas puras i trasparentes por SU 
natural mansedumbre. Mas no es tan fácil esplicar el 
color verdoso, el de café, ni el blanco i mucho ménos el 
negro, cosa qiie admiró tambien al baron de Humboldt, 
ctiaiido dijo : 

'' Las aguas blancas i negras están tan estraordinaria- 
mente mezcladas en los bosques i en las sabanas, que no 
se sabe a qué atribuir la causa de sil color. Las de Ata- 
bapo son puras, agradables al paladar, sin olor ninguno, 
oscnras por reflexion i algo amarillas por trasmision. Lo 
que prueba la estrema pureza de las aguas negras i su 
l iy ieza ,  es la trasparencia i claridad con que reflejan la 
imajen de lo qiie las rodea. Los peces mas pequeños se 
distinguen a 20 o 30 piés, i miiclias veces se ve hasta el 
fondo del rio. El verde de la imájen reflectada presenta 
en ella el mismo color que el objeto visto directamente." 

En las a uas negras no hai caimanes aunque desagüen 
en los rios f e agnas turbias en que los hai en abundan- 
cia. En estos hai aves cazadoras ; en los otros no se en- 
cuentran. Allá hai grandes i abundantes peces, acá casi 
ninguno; pero en cambio hai enormes culebras de agua. 
Cerca de las corrientes turbias no se puede casi respirar 
por la incalculable cantitad de mosclnitos que sufocan al 

S viajero; al paso que en las negras no hai molestia ni de 
dia ni de noche por esas plagas insoportables- En fin, en 
todos los rios de aguas trasparentes o turbias hai cardú- 
menes de toninas como en el mar, saltando en el agua, 
en hileras de 5 a 6. 

Al norte del Vichada reaparecen las sal~anas bañadas 
por los rios Tomo i Tiipiiro, de aguas oscuras, residencia 
de los guallibos errantes, que en sus correrías asoman 
sobre las riberas del Meta, como en las del Orinoco, 
inwiraudo tal terror que impide a los transeiiutes dormir 
en las playas que estas hordas suelen visitar, temiendo 
ser víctimas de su ferocidad. Afortunadamente los guahi- 
boa no usan canoas i hacen su pesca en los cafios sirvién- 
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dose del varbasco para envenenar los peces. Viven mas 
bien de la cacería, en la cual entra la de las grandes cu- 
lebras de agua i los caimanes, qiic comen, usando de su 
manteca para untarse el ciicrpo. I'Iallan en los bosques 
i sabanas abundancia de dantas, venados, cachicsmos, 
chigüires, pecaris, arinadillos, i nanas, galitpagos, icotea~ 
i morrocoyes ; sin contar la mii Y titucl de aves que cubren 
los esteros i lagunas, i que les brindan comida delicada i 
abundantísima ; como taiiibien las frutas de las variadas 
palmas que cubren estas comarcas. 

Siguiendo el meridiano del hato de Manacacia, siem- 
pre al S. en direccion a la union clel Ariari con el Gua- 
viare, las hileras de pronlincncins i colinitas alternadas 
con cerrillos redondeados, se ramifican las unas acia el 
E. paralelas entre sí i terminando casi en el Guaviare, i 
las otras al O. i al S;  acia los llanos de sau Martin aque- 
llas, éstas acia las riberas del Ariari. En este punto existe 
la gran laguna de Vna, abundantísima en escados, i 
cerca de ella se hallan las tres lagunas del k anacacía 
puestas en hilera, com~znichndosc entre sí, a las cuales se 
entra por el rio Manacacía. Los indios amarizanos (tribu 
mui piderosa, cliie por su lengua parece pertenecer a la 
antigua nacion antropófaga de los iiianativitanos) acia 
fines del siglo XVIII, mandados por sil jefe Cociii, alia- 
do de los portngueses i rival de los gnaipanabis, hacia 
sus correrías sobre el alto Orinoco para cazar hombres, 
que vendiaii a los portugueses, o que mataban para ali- 
mentarse con su carne. Estos amarizanos viven junto al 
rio Vua i al de Agnasblaiicas. Los enaguas, que son de 
buena índole i bastante iritelijentes, comunican por la  
laguna de Viia con el rio Manacacía, inecliante una cor- 
ta travesía de tierra, i por éste rio van al Meta. Tambien 
por el Aguasblancas hacen una travesía cle un dia, para 
llegar a la conflnencia del Miico con el Vichada. 

Sobre el rio Taviare, que csle al Guaviare, cerca del 
estrecho, viven los indios cabres, conciirrentes a la pes- 
quería en la l a~ i ina  de Viia, a la cual llegan remontan- 
do el rio i emp?eando un dia' en Iiacer una travesía por 
tierra. De estas lagunas en ignal tiempo, sc va a la con- 
fliie~lcia del Ariari con el Giia~~iare, atravesando saba- 
nas altas, clespe,jadas i llenas de caza de toda especie. 
A orillas clel Giiaviare, cerca clcl estrcclio que forman 
dos rocas de mas dc 2 riietros de altura sobre el nivel de 
las aguas, esta el paradero a donde concurren los veci- 
nos cle san Fcrnnnclo de Atabapo, juntamente con los in- 
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dios enaguas, amarizai~os, cabres i mitúas a la &baludmte 
cosecha de los huevos de terecay, la cual empieza en me- 
ro i dura todo el mes de febrero, recojieildo mas de 200 
botijas de aceite, cle 25 botellas cada una. Para llenm 
una botija se necesita el aceite de 10,000 hilevos. Loa te- 
recayes ponen de 16 a 24, i toinando por término medio 
20, deducida una cuarta parte que se comen secos los in- 
dios, viene a ser preciso que 200,000 terecayes (cuy6 
peso total es de 2.500,000 Irilógramos) concurran a pw 
ner anualmente en las diferentes playas del Guaviare 
4.000,000 de hiievos ; i si calculamos igual número de los 
que ponen en los canos, lagnnas i otros rioe, resultarian 
mas de 400,000 terecayes. En el Guaviare hai muchos 
caimanes ; pero no se encuentran tortugas, sinembargo 
de que las hai junto a la boca del Casiqiiiare, en el Or3- 
naco, cerca de la Esineralda, i sobre todo en la laguna 
de Mandovaca. Arriba del estreclio hasta cl Salto o gran 
raudal de 25 pies de altura, el rio corre encajonado entre 
peñascos graníticos clne asoman por todas partes en las 
~iabanas, donde Iiaceii inansion los indios choroyes o eliu~ 
ruyes, hasta la confluencia del Ariari ; viven tambien en 
las riberas opiiestas. Mas allá de la boca del Ariari, so- 
bre el Giiaviare: se encuentran los indios giiaigiias, que 
parecen ser los antigiios guayapes. Tal vez sean éstos los 
mismos guaigiias del tiempo de la conquista, que e n t h -  
ces formaban una tribn iiómade de indios ladsones, que, 
como los jitanos del antigno continente, viviac robando, 
i se trasladaban con maravillosa prontitud de un pun.to 
a otro para ejercer con nias fikcilidad sns rapiñas. AJ 
oriente de los gnaignas se llalla la sierra de Tunal~í, 

Entre 6sta 1 los cerros de Giiasacavi hai unas colinas 
que separan las aguas dcl Rionegro de las del Giiaviare, 
todas cubiertas de selvas descoriocidas, prolongacion de 
la gran selva del Airico, que se*estiende hasta la sierra 
Tiinahf. En las sabanas, cerca del Giiaviare, viven los 
mitúas ; los gnaipunabis se liallan a derecha e iacliiierda 
del rio Inírida, que nace en aqiiclla gran selva. Arrastna 
el Inírida aguas negras, corno toclos siis afluentes. a seme- 
janza del Atabapo i sus tribiitarios. Las tierras incl~nz- 
das acia el Orinoco, entre san Fernando de Atabapo i el 
Brazo de Casiqiiiare, ciibicrtas de bosqiie i oncluladas pos 
iuultitud de colinas, ,pertenecen a la fonnacion gran4tiea 
del sistema de Parima, aparentemente sucediendo lo 
mismo con la sierra de Tunalii. 

El.grande espacio de desiertas sabanas entre el DiI~ta 
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i el Guaviare, en las que se hallan esparcidas sobre las 
orillas de los rios algiinas tribus salvajes, presenta una 
estension de 23 imiriáinetros de N. .a S ; pero vista de O. 
a E, sorprende la inmerisidad del desierto que alcanza a 
mas de 58 desde el oríjen del Manacacía hasta los gran- 
des raudales del Orinoco. 

Desde que cste caiidaloso rio se une al Guaviare, fren- 
t e  a san Fernando de Atabapo, pueblo f~indado en 1756 
por el gobernador Solano, cuando se emprendió la  espe- 
dicion de límites, demarca la froiitera de Ciiridinamarca, 
perteneciendo a este Estado la orilla izquierda, cubierta 
de selvas cle una frondosidad asombrosa en que sobresa- 
len las hermosas paliuas que se elevan hasta 120 piés de 
altura, alegrando con sns bellas formas, sus penachos i 
~ e r d e s  plumeros el aspecto sombrío de aquellos lugares. 
A 2,5 miriámetros de la boca del Guaviare se encueritra 
e l  caño de Ahota, primer desagüe del bosque, dondevie- 
nen indios que por allí i por la  laguna de Cancagua, rica 
en pescado, comunican con el Guaviare en la  sabana, 
cerca del desecho de Ci~jitama. Es miii probable que en 
esta sabana terminara la desastrosa peregrinacisn de 
Quesada buscando el Dorado. 

Los indios del caño Ahota son descendientes de los 
guaipiinabis que vivian sobre el Inírida,i su jefe Ciisu- 
rú fué el priiner alcalde de san Fernando de Atabapo. 

D e  ailí en adelante cgrre el Orinoco por el plano del 
ran sistema de Parima, puesto que a derecha e izquier- 

%a l a  pena granitica asoma por dondequiern en medio de 
l a  selva i se eleva de 15  a 20 yiCs sobre el terreno, se- 
mejando moniimentos escondidos en aquellas agrestes 
rejiones, a veces en forma de pilares o torres arruinadas, 
a veces en forma de túmnlos macizos i prismáticos. A 
su  alrededor prosperan diferentes palmas, cuyas liojas en 
forma de plumas caen elegantemente i medio cubren 
aquellas rocas, al paso que, troncos espinosos de corpu- 
lentos árboles i otras palmas elevadas, parecen puestos 
a propósito allí para servir de adornos sepulcrales. 

En  lo mas cerrado de la  montafía se alzan rocas gra- 
níticas de color negro o pardo oscuro, raras por su for- 
ma, desnudas de vqietacion algiinas, otras llevándola so- 
lo en su cima, coronada tambien por palmas que se in- 
terpolan en desórden, quedando descubierto el resto de 
l a  roca. En muchas se presenta lo mas alto de ellas a 
manera de ruinas de anti uas fortificaciones, entremez- f cladas con grupos de ver ura o de palmas ; cn o t r a  pa- 
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recen cúpulas ue se elevan sobre una lujosa vejetacion, f desarrollada a os lados de las Tocas en forma de bos- 
quecillo~ que reposan sob~e  las copas de aquellos árbo- 
les jiganteocos de la antigua selva, de 80 hasta 120 pies 
de altura. Tal es la ribera que pertenece a este Estado 
hasta la boea dcl rio Vichada, en la cual hai un peque- 
ao randa1 de este nombre, a 202 metros de altura sobre 
el nivel del mar. Medio inirihmetro rnas abajo se halla 
la isla de Hoya, arrimada a la orilla venezolana. Por es- 
te plinto fii6 por donde el jemral Iturriaga, que acorn- 
pañaba la espedicion de límites con las colonias portii- 

ilesas, encomendada por el rei de Espafía al goberna- 
%or Solano, pasó el ganado que desde los raudalei de 
Aturcs traia para los espedicionarios orillando las sabanas 
del Orinoco. Despues se abrieron troclias cerca de la ri- 
bera derecha de este rio, aprovechando algunas sabanetas, 
ha~ta  frente de san Fernando de Atabapo, a distancia de 

, 15 miriámetro~, donde rindieron la últiina jornada, 
Desde la boca del Vichada, en la orilla izquierda del 

Orinoco, hai sabanas i multitud de cerritos qiie pertene- 
cen todos al sistema Yarima. Por entre los pqjonales 
asoman grandes hjas, enormes peñascos i aun cerros de 
figuras raras, qiie al parecer formaban en otro tiem o 
parte de la cadena de inontafias destruidas hoi dia. 8s- 
tas tierras de pastos no se iniindan, i solo una que otra 
p ~ r t e  baja llega a ser ciibierta por las aguas en la esta- 
cion del invierno. Nubes de estupendos murciélagos sa- 
len al anochecer de los intersticios de las rocas en busca 
de las frutas que prefieren para su aliiilento. 

Eu Maipure empieza la rejiori de los grandes rauda- 
les, pareciendo que el rio ha roto i destrozado por alli 
cuanto encontró en su camino, abriéndose paso al traves 
de la roca granitica. 

A poco treclio se halla el pequeño raudal de Guahi- 
bos, el cual se pasa con la ayuda de una tribu de esta 
nacion allá establecida, sirviendo tambien de auxiliares 
para vencer el paso del de Maipure, donde se eiicuen- 
tran restos miserables de un pueblo habitado por solo 
dos familias. Los indios de la liorda de gnahibos se dis- 
tinguen por la particularidad de tener el pelo mui negro, 
no mui grueso i de un crespo suelto. Viven todos en 
una sola barraca, cerca del rio, liombres, miijeres, gran- 
des i pequeños, cada uno en su hamaca sin separacion 
alguna, calentados por un fogon grandísimo, encendido 
cerca de una de las entradas o salidas de la barraca, pues 
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tienen dos abertiiras en forma de piiertas cilbiertas con 
esteras. 

Mas abajo, a clistancia de 6 iniriámetros se halla el 
otro gyqn raudal llamado de Atiires, de inedio de largo, 
viendose en su orilla derecha el pequeño pueblo de este 
nombre, en tierra venezolana. Los iiidios de esta antigua 
mision ayudan a pasar los cargamentos por tierra i las 
embarcaciones vacías, halándolas casi snspcnclidas por 
medio de cables sobre la corriente de los canales forina- 
dos or iin intrincado laberinto de rocas graníticas. 

&ai tambien la yarticiilaridad de que hasta este ran- 
da1 alcanzan los vientos alisios, o las brisas de verano, 
con ayuda de las cuales se remontan el Apure i el Arau- 
ca, el Meta i el Orinoco ; mas pasado este raudal, cesan 
los vientos i la atmósfera se cuaja de inosqiiitos i zancu- 
dos que liacen insoportable la vida. Así pues, mas allá 
de los raudales cesa la navegacion a vela i liai que con- 
tinuarla a fuerza de palanca o canalete. Desde los Taii- 
dales, en la latitud 50 30' hasta 30 en que corren 10s rios 
Inirida, Atabapo i Giiaviare, reina perpetua quietud en 
la atmósfera, de manera que yoclria llamarse este espa- 
cio la; rej.ion cZc Zns calnzas. Tambien las estaciones son 
diferentes; así es quc lliieve muclio mas arriba que aba- 
jo de los raudales, i miéntras en las orillas del Meta hai 
fi meses de vcraao i 6 de invicriio, en las del Gnariare, 
Inírida, Atabapo i alto Orinoco solo se conocen tres me- 
ses en los que llueve poco, que son diciembre, enero i 
fobrero; en marzo aiimeiltan los aguaceros progresiva- 
mente, siendo este el verdadero oríjeii cle las crecientes 
peri6dicas del Orinoco. 

Si arriba cle los raudales predominan las selvas, abajo 
son las sabanas. El terreno jeneral cle este pais es plano 
con pefiascos i cerritos qiie acon-il~aiían al Orinoco, tanto 
en sil orilla derecha coino en su izquiercla, liasta la boca 
del Meta, contiiiiiándose liasta mas allk del peclneíio rau- 
dal de Cariben, clonde hai un pueblo en territorio vene- 
zolano, 1 iuiriliii~etro despues de la boca del Meta. 

Cerca cle los rauclales son niiiiierosísiinos los perros de 
agua, qiie,levantando la cabeza sobre las ondas, miran por 
todas partes para cerciorarse de que nadie se avecina,i tre- 
pan a las cuevas formadas por las aguas en las pefias de 
los raudales donde depositan sus l-iijiielos, refujiándose 
euos mismos en ellas a descansar o a amamantarlos, Es- 
tos se mantienen quietos en sus guaridas liasta que tienen 
fuerzas ; entónces siguen a las madres, que con su p e -  
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sencia o ejemplo, los animan i adiestran a nadar, zabullir 
i salir fuera del agua. 

Lo dicho es cuanto se ha podido saber de este casi des- 
conocido desierto que se compone no de arenas sino de 
yerbas, palmas i bosques, i que ocupa una estension d e  
1,833 miriámetros ciiadraclos, habitado solamente por 
doce tribus salvajes, restos de antiguas naciones, cuyo 
número se gradúa en 16,480 habitantes. 

La zona de las dehesas de Casanare ocupa 530 miriá- 
metros cuadrados, que pertenecen al Estaclo de Boyacá, 
i la que acabamos de describir en territorio de Ciindina- 
marca, constituyen la zona pastoril de tocla la Union en 
la vertiente oriental de los Andes ; espacio casi tan gran- 
de como los llanos de Cumanh, Barcelona, Carácas, Ca- 
rabobo, Barínas i Apnre en la vecina república de Vene- 
zuela, con la diferencia de que en aquellas sabanas hai 
actiialmente mas de 200,000 habitantes dedicados a Ea. 
cria de ganados, cuyo número pasa de 2.000,000 de ea- 
bezas ; al paso qiie en los llanos de Casanare apenas se 
cuentan 17,000 habitantes i poco mas de 100,000 reses, i 
en los de san Martin apenas 3,000 moradores i 36,000, 
- 

Si aquella zona colombiana estuviese poblada de ga- 
nado, se sustentarian mas de 2.000,000 de cabezas en Ia 
seccion de Casanare, i mas de 5.000,000 en la seccion co- 
rrespondiente hoi al Estado de Ciindinamarca; diferencia 
enorme entre las dos naciones ! La causa principal con- 
siste en que los llanos venezolanos puede decirse que es- 
tán en el corazon cle aclnella república i cerca del mar la 
parte que se poblb primero, rni6iitras que los colombia- 
nos se hallan léjos de la marina, i arrimados por un estre- 
mo a las desiertas selvas de la Giiayana. Sinembary, 
por la parte occidental terminan estos llanos contra as 
bases de las altas planicies, donde el hombre vive sano i 
robusto, i duplica su especie en el trascurso de 20 a 25 
años, en cuya circunstancia se funda la inejor futura siier- 
te de aquellas rejiones. Cuando la numerosa poblacion 
de las tierras altas nccesite nuevos espacios para cultivar, 
bajará de las frias rqjiones a las templadas de la cordille- 
ra, cuya superficie mide en la vertiente oriental cerca de 
100 miriámetros cuadrados, hoi desconocidos, pues se ha- 
llan desiertas i solamente atravesadas por dos malos ca- 
minos. Bajará despiies progresivan~ente csa emigradon 
a las tierras cálidas, saliendo de la planicie bogotana we 1 puede suministrar el alimento a mas de 2.000,000 db a-, 

O Biblioteca Nacional de España 



bitantes, i facilitar a los emi rados un mercado para el 
consumo de $ 8.000,000 aniia 9 es en cacao, algodon, café, 
añil, tabaco, productos todos que se darán con profiision 
en las sclvas i a las orillas de los rios, qne son los cairii- 
nos que la naturaleza ha seiizilado a los que llegiien a 130- 
blar esta tierra ; la cual iio se14 domiriadil si110 por tina 
raza especial igual a la llanera venezolana, la única qiie 
es capaz de cautivar las sabanas crudas, cambiando así 
el clima por medio de la cria de los ganados i el descnqjc 
de  los bosques. Entretanto las crecientes de los rios en el 
invierno van rellenando las partes bajas i ayudando a la 
fertilidad i salubridad (le la tierra, para que sus nuevos 
pobladores la encuentren irias habitable de lo que es lioi 
para los pocos que viven martirizados por las plagas i 
como ahogados en un mar de yerba. 

Teneinos tambien en esta seccion salvaje 743,70 mi- 
riárrietros cuadrados de selvas vírjenes, con rios navega- 
bles que conducen al Oririoco. Cuando el hombre las haya 
derribado, su rico suelo ofrecerá espacio en qiie holgada- 
mente podrán existir 2.000,000 de habitantes, sacando 
abundante subsistencia i enviando los sobrantes a los 
mercados eiiropeos, especialmente el aroiri&tico cacao, 
que nace, crece i fructifica silvcstre en aquellas selvas, 
sirviendo de pasto a los animales montaraces, únicos 
poseedores actuales del desierto i de sus profiisos dones. 

Climas. 

U n  Estado qiie tiene altas cordilleras, cuyas cimas 
en varias partes pasan del límite de las nieves perpe- 
tuas, que tiene valles profundos cubiertos de gramírieas, 
valles altos encerradcs entre cerros vestidos de bosqnes, 
elevadas esplaiiadas al pié de los páramos i valles en los 
mismos párainos, cuestas peladas, otras con monte, i por 
último bajas i estensas planicies con pqjonales i selvas 
jigantescas que ocupan dilatados espacios; iin Estado 
que tiene todo esto, decimos, debe necesariamente tener 
climas distintos, desde el frio de los polos, Iiasta los ca- 
lores mas fuertes de la  zona intertropical. 1 así es efecti- 
vamente; de manera que el hombre puede escojer en 
esta tierra la tem eratura que mas le agrade, subiendo S o bajando de las a turas, pues el termómetro centígrado 
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le marcará indistintamente desde O hasta 290 centígrados. 

En los páramos la tem eratura media oscila entre 7 
i 120, i son frecuentes las Y loviznas, los cubren ademas 
las nieblas eii el invierno i prosperaii los ganados i 
los carneros. El máximo del calor es allí de 160, i el del 
frio 2 o 30 por lo jeneral, pnesto que en altlgilrios suele 
marcar O0 el terinóiiietrb. El frailcjon, plaiita doininarite 
en esas ciiinbres i qiie auncia s l  viajero su llegada a la 
re,jion de los psraiiios, einpieza a IR altnrs de 3,900 me- 
tros i siaue vejetando liasta mas arriba de 4,000; a lo 
cual nosnace escepcion el que se encuentre tanibien en 
algunas cañadas a solo 2,700 ilietros de altura absoluta, 
pues esto proviene de que por ellas se establecen corrien- 
tes de aire frio bnjado de los parajes inmediatos. 

Eri los valles de Tocaima, Nilo i Payandé, varia la 
tempai-atura media entre 25 i 270 5, i se goza en todos 
ellos de buena salud. 

En la masa de la Cordillera Oriental, qiie es la parte 
mas habitada, no hai otros liigares malsanos que las ba- 
jas vegas del rio llainado Negro, casi desiertas; pero 
arriba sus orillas, aunque calurosas, no son malsanas. 
Los valles de Guadiias, Villeta, la Vega, Sasaima, No- 
cairna i Anolairna, cuya temperatura media es de 23 a 
260, son sanos ; lo son igualmeiite los pueblos que ocu- 
pan las esplanadas de los cerros, como san Juan, Pulí, 
santa Ana, Viarií, Bitiiima, Vergara i otros, bajo uno 
temperatiira media de 22 a 250 ceiitígrados. 

Los valles de Fusagasiigá, Pacho, la Palma, Ubaque, 
Choaclií, Fómeque, Ghqiieza, Manta i Tibirita, gozan de 
iina temperatura media de 200 centígrados, que es la 
tierra templada de esta cordillera. 

En toda la grande esplanada de Bogotá, en sus ense- 
nadas en estrei~io pobladas, lo mismo que en el cuenco 
del antiguo lago de Fúqueiie, se goza de un clima frio i 
sano, siendo su teinperatiira media de 13 a 160 5. El  
máximo de calor en esta planicie llega a 210, i el míni- 
mo varía de 5 a 70 centíw-ados. 

En los llanos de san %artin, poblados i de clima no 
mdsano, se vuelve a encoiitrar iina temparatnra de 27 
a 280 por término medio. Llega en esas rejiones el má- 
ximo del calor a 340 del centígrado, no bajando de 240 
el mínimo. 

La parte de las estensas sabanas i selvas entre el Ne- 
ta, Orinoco i Guaviare, habitadas por indios salvajes, es 
en estreno calurosa, i les selvas mui húmedas. En aqiie- 
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nas, la temperatura media es de 300, i en éstas de 260 a 
270 del centígrado. 

El  higrórnetro de Sanssure marcó en las primeras 
560 de sequedad, i 900 de humedad en las segundas. 

XI. 

En Cundinamarca tienen lugar no dos sino cuatro 
estaciones alternadas en conformidad con la declinacion 
del sol, cuyo paso or el zeuit de cada lugar determina 
el máximo de las Y luvias, disminuyendo éstas a medida 
que el astro se halla mas acá o mas allá de dicho punto ; 
yero la influencia del sol por su mayor o menor distan- 
cia de la vertical, queda modificada en este pais por la 
elevacion de las cordilleras, alguiia de las cuales alcan- 
za hasta la rejion de las nieves perpetuas, i la inclinacion 
de los terrenos que aqnel astro hiere mas o ménos di- 
rectamente. 

Los valles sin árboles, de nivel bajo i mili ardientes, 
las grandes selvas que ocultan el suelo, así en las llanu- 
ras como en las altas montaíías, las aberturas o boquero- 
nes de Qstas, que encaxrilen como en un cauce los vientos, 
haciéndolos tomar cierta direccion, i por último, los mis- 
mos vientos, que ajitan la atmósfera en varios sentidos, 
tienen mucha parte en nuestras estaciones i las modifican 
en cada localidad de diversos modos. Fiiera de estas caii- 
sas locales, puede decirse en jeneral, que de las dos esta- 
ciones lluviosas, o de invierno, la una tiene lugar en los 
meses de marzo, abril i parte de mayo, i la otra en octur 
bre, noviembre i partc de diciembre, altevnnndo con las 
dos estaciones secas o verano, que tienen lugar, la 
primera durante los meses de junio, jnlio, agosto i se- 
tiembre, i la segunda en diciembre, enero i febrero. 

Mas en el valle del Magdalena i en la altiplanicie de 
la Uordillera Oriental no se suceden con aquella regda- 
ridad i fijeza las estaciones, proviniendo ésto de causas 
locales fáciles de conocer. 

Las mismas estaciones que se observan en el valle del 
Magdalena (seca i lluviosa) rijen con igual alternativa 
en las alturas i grandes esplanadas, en los valles elevadoe, 
en los recuestos de las cordilleras i ea  las tierifas templa- 
das, sean cerros o valles, i aun en los mismos páilaimos 
que wtán camo en el corazon de la antigua provincia de 
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Bogotá., Pero en estos liigares, como en los del Estado 
del Tolima, la lei jeneral sufre modificaciones resultantes 
de la configiiracion, naturaleza i relicvcs del suelo, que 
junto con la altiira sobre el nivel del mar, influyen nota- 
blemente en  la metereolojía de estas rejiones. 

En Chocontá lluevepoco en marzo i abril, con mas per- 
sistencia en mayo i junio, mucho en julio i agosto, i poco 
en setiembre, octubre i noviembre. Estas variaciones con- 
sisten en que este lugar se halla bajo la influencia del 
clima de los llanos de Casanare, donde hai seis meses de 
invierno, cuya mayor intensidad coincide con el máximo 
de las lliivias de Chocontá. Los vientos qiie se introducen 
por el abra que forma el Giiavio, entran hasta el oríjen 
del Garagoa i Somondoco, pasan las cumbres de los para- 
mos i se descargan de las nubes que arrastran sobre la 
cuenca de Cliocontá. 

El antiguo canton de Cá ueza se halla tambien bajo 'f la influencia del clima de los 1 anos de san Martin, pqrqye 
a fines de abril empiezan las agiias, siguen en mayo, junio 
i julio, disminuyendo en agosto i setiembre i luego en 
octubre, noviembre i parte de diciembre., 

Las lloviznas llainadaspdramos, que a veces nollegan 
alamitad de la Sabana, son producidas por las ventolinae 
que vienen de Cáqueza cargadas de hiimedad. Desprén- 
dense de ésta al llegar a las rejiones fríjidas i desátanse 
del lado acá de la serranía, cabalmente en los meses de 
junio, julio i principios de agosto en que los aguaceros 
bañan con mas frecuencia el valle de Ciqiieza. 

En Giiatavita i en sn ensenada las llrivias tambien 
ocurren en marzo, abril i mayo, cayendo páramos en ju- 
nio, julio i agosto i a veces en setiembre, i tornando a 
llover en octiibre i noviembre. Es qiie influye sobre este 
pais el valle opuesto de Gaclieth cruzado por el rio Gua- 
vio, por cuya abra penetran las corrientes de aire que 
vienen de las llanuras de Casanare. No sucede así en el 
resto de la Sabana, en Cipaq~lirá, Tabio, Siibachoque i 
Facatativá, qiie tienen las misinas estaciones de Bogotá, 
i las pocas lloviznas o garúas qne caen provienen de los 
páramos que los circundan, separándolos de las tierras 
cálidas del Magdalena. En el valle de Ubaté la primera 
estacion lluviosa tiene lugar en marzo, abril, nlayo'i jn- 
nio, i la segunda en octubre i noviembre. Llueve en ju- 
nio, cuando apénas caen páramos en Bogotá, por hallarse 
mas al N. que este Ingar, razon por la cual goza de com- 
pleto verano en diciembre. El valle de Fiisagasugá, que 
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detnora al  Bur de Bogotá, tiene exactamente los meses 
de  lluvias i de verano que ésta. Los otros valles que ess 
tán al occidente de la alta llanura bogotana, cuentan lae 
estaciones jenerales del Magdalena. 

Ahora, observando el carso i la duracion de las esta- 
ciones en las comarcas bajas, llanas i cal~irosas situadas 
al oriente de Bogotá, vemos qne en losllanos de san Mar- 
tin comienzan los agiiaceros a fines de  abril ; i siguen en 
mayo, jiinio i julio. En  agosto i setiembre llueve poco, 
i fuei-temente en octiibre i iiovieinbre. 

En los llanos distantes de In  cordillera, como son los 
que terminan en las riberas del Meta i del alto Orinoco, 
influyen los vientos alisios, que snben por la hoya de este 
gran rio, para que las lluvias diiren seis meses (desde 
Iines de abril liasta fines de octubre) a los ciiales se suce- 
den otros seis meses de verano, en que las nubes son barri- 
das por los vientos marítimos acia la Cordillera Oriental. 

En  las cabeceras del Atabapo i del Inírida, mas allá 
de los raudales clel Orinoco, i acia la 1io;ya del Gnaviare, 
llueve perernriei~iente. Los vientus jenerales de la costa, 
encajonados en la abra de 25 iniribinetros que tiene el 
delta del Orinoco, liacen irrupcion liasta el rio Ariari ; 
pero no piiedcn avanzar hasta mas allá de  los raudales 
del alto Orinoco, a causa de las altas serranías de Gua- 
yana i de Imataca hasta el Canra, que se interponen como 
un dique, verificándose en aqiiella rejion de calmae iina 
aciimiil¿icion de nubes, debidas a la grande evaporacion 
de los caiiclalosos rios i de las estensas selvas; de 
ahí la casi total carencia de nna estacion seca, pnes 
está reducida a los meses de enero, febrero i marzo en 
que se interriimpen los aguaceros parcialmente. 

La mayor intensidad de las Iliivias en aquellos lnga- 
res tempestiiosos, es durante junio i julio ; la menor in- 
tensidad en enero i febrero. Por consiguiente se observe 
enfrente de Angostura (lioi ciudad Bolívar) que el Ori- 
noco comieuza a engrosarse a fines de marzo i permanece 
crecido i alto liasta el 21 de agosto, bajando deepues 
progresiva pero lentamente las aguas a su nivel mínimo. 
Sigiie en esto el gran riolos inovientos de sus caudalosos 
afluentes Giraviare, Atabapo e Inírida, que crecen i men- 
guan en dichas épocas. Cuando todos estos rios están en 
su plena creciente, una parte considerable de los bosqiies 
i sabanas arcifinias quedan ciibiertas de agua ; de mane- 
ra que en muchos lugares no se encuentra tierra en don- 
de poner el pié. Mas no se crea por esto que la inunda- 
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cioa sea de muchos miriiimetros de anchura, pues a lo sn- 
mo alcanzará a un cuarto de miriámetro. Sinembargo:sue- 
le quedar despues en lo interior una vasta esteiision ane- 
gada por los pequeüos caños que no encuentran cómo 
descargar en '  el recipiente principal. Esto es lo que su- 
cede con el Guaviare i sus tribiitarios, con el Vichada i 
demas rios que vierten al Oririoco. 

La cantidad de lliivias que cae en estos paises desier- 
tos aniialmente es de 90 a 100 piilgadas cúbicas, mién- 
tras qiie en el valle del Magdalena es de '70 pulgadas. 
Eii los llanos de san Martiri es de 80, al paso qiie en la 
alta esplanada de Bogotá es de 50, i en los valles templa- 
dos de 60 pulgadas. 

La estacion de las agnas deetrnye los carninos, tanto 
en las partes planas, donde se forini~n hondos lodazales, 
coino en la cordillera, en donde se desinoronan las rnal 
trazadas sendas, formándose zanjoiies qiie alternan con 
lodazales i resbaladeros. Los rios con siis crecientes im- 
piden el paso por varios dias en doilde no liai puentes, i 
aun las mas liiiinildes qiiebr:~das se hinchan i enibrave- 
cen, poniéndose invadeables. En los páramos se forman 
atascad;tles peligrosos, o bien el terreno se pone tan res- 
baloso qiie dificultad el andar de las bestias; sinembar- 
uo en esa época se trafica por dondequiera, gastando 
a. siempre rnilclio mas tiempo del que se einpleariit en ve- 
rano, en que están ya secos los caminos tanto en los 
cerros como en las llacnras, con escepcion de los espacios 
cubiertos de bosqiies qiie casi no permiten la entrada de 
los rayor solares ni la  pronta evaporacion de las aguas 
empozadas. 

XII. 

Minerales. 

ORO-Se encontró este metal en tiempo de l a  con- 
iiista a orillas del Ariari ; hoi nadie conoce el lugar de 

Ionde se sacaba. Lo liai en el distrito de Yilleta en el 
punto llamado Maní, en la Palma en el rio Guaguitquí i 
en Tocaiina. 

PLATA-E~ Fosca en el punto del Herrero liai una 
mina de este metal, pero no se trabaja. 

SAL-La principal riqneza inineral del Estado con- 
siste en la sal jema de Cipaqnirá, Neinocon i Sesquilé, 
i en las salinas de Tausa, artículo qiie produce al  Gobier- 
no jeneral mas de $2,000 diarios. Hai  tambien sal en 
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Chaleche, punto situado entre Sesqiiil6 i Gnatavita. Se 
trabajan las salinas de Gáiiibita, Gachetá i Cuinaral. Hai 
sal en Puebloviejo (de Siibaclioque) en Tibirita i Manta, 
en el potrero de Suesca, en Nimaiina a orillas del Rio- 
nc ro, abajo de la boca del rio Tabia. En el distrito de la 
Pa f ma ha; aguas saladas, i en el de Fosca en el rio Sa- 
name. Hai tainbien una fuente salada en el Salitre, cer- 
ca de Sesquilé. 

HIERRO-ES abundante este útil metal en Pacho, don- 
de Iiai montado un magnífico establecimiento de esplota- 
cion. Se encuentra asimismo hierro en Cipaquirá, Apo- 
sentos, cerca de Chocoutá i en Subaclioqne, en una gran 
veta. En la quebrada de las Minas, cerca de Ubalá, Ga- 
chetá i Villeta. En el estaclo de óxi& se encuentra el 
hierro en las orillas de la quebrada, Socotá, cerca de Ana- 

oima. Sulfc~to de hierro hai en Bitiiiina i en el río de 
Filleta, motivo por el cual las aguas de aquel tienen 
calidades nocivas. Shl f i~ro  de hierro i Iiierro puro hai en 
Sanaime, cerca de Fosca. Una veta de este metal en el 
estado de carbonato atraviesa el neblo de Pandi. 

COBRF:-Lo hai en Tocaima i $ illeta, i en Ubalá, Ana- 
poiina i Giiaclietá, la Palma, Kanta, Agiiasía (camino de 
Giiayatá) Nocaima i Cipaquirá. En Manta se han hecho 
de este nieta1 calderas, campanas, estribos de montar i 
otros efectos. 

PLO~IO-Se encuentra en Cipaqiiirá, Fosca, I-Ierrero i 
Quetame, en las cercanías cle Anolaima i en Miichindote, 
tanto arriba coino abajo del isaltico, antiguo canton 
Qachetfi. 

El  asfc~lto abouda cerca del rio Upía, en el paso que 
conduce por el llano a Casanare. Se e~icnentra neme en 
Nocaima i azufre e11 Chapaima, territorio de Villeta, 
donde se elabora, i en Gaclietá, jnnto al rio Batatas, en 
el Salitre, territorio de Gachalh, i en Cipaqnirá. Existen 
aguas tarnzales en Peñalisa i Giiadnas, i sulfiirosas en 
Aiia~oima, Gachetfi i Cliapaima, en Bitnima, cerca de 
Fiisagasugá, en Cliinanta i en el boqueron de Machetá 
calientes i templadas. Las liai en el rio de Villeta i en 
la esplanado de Bogoth en Tabio i Suba, las cuales al- 
canzan a 450 del Fermómetro centígrado estando éste a 
140, temperatura media al aire libre. Hai ccguas caliern- 
tes cerca de la quebrada Giiatocyue, vecindad de Guasca, 
i aguas hedioncZm en el camino de Tocaima a Guataquí, 
las cuales son mili medicinales, como lo son tambien las 
nzi.ILeraZes gaseosas de Gatarnica en el primero de eetos 
lugares. 
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La, alta esplanada de Bogotá carece de Arboles para 

conibiistible, pero la iiatnraleza le  Iia reservado los abuii- 
dantes ininerales de ulla que posee en los cerros al res- 
paldo de la capital, en el cerrito de Siiba, frente al Sal- 
to de Tequeridama, cii el cerro de Busa, cerca de los ce- 
rros de los Tiinjos, en Giiatavita, e11 Cipaqiiiri, en Giia- 
clietá, en los confines dc Ráquira i Sainaca, eii Ciicilnu- 
bá, en Lerigiiazaque, en Siiesa (en el pbrarno) en el alto 
de san Viceute, eii Cliiiiitá, entre Suesca i Chocontá, en 
las Criices, cainino para Siiesca, i en el  camino de 
Ciicuniibá. Se enciie~itra tambien con abundancia en 
el piramo del Tnrinsl, cerca de Pacho, en el camino de 
Ubaté acia el inisrno páramo, i cerca cle Subachoqiic en 
Piiebloviejo. Se encuentra igualmente en el alto de la 
Carbonera de Guadiias, cerca del Paliiiar, a medio mi- 
riámetro del Alto del Trigo. en Casasviejas, camino pa- 
ra G~iater~iií, en el distrito de Villota i en el de Fiisaqa- 
sngB, coino igiialrneiite en los páramos dc Gnasca. 'En 
muclias partes sc esplotan estas iilinas carboníferas, co- 
nio en Cipaqnirá, Paclio, Teqiiendama, Giiatavita &.a 
para las lierrerías, siendo de iniiclia ventaja para la  ela- 
boracion de las salinas, para la  ferrería de Pacho i pqra 
las diferentes fábricas del Distrito federal. Existe una 
mina de carbon cerca del Magdalena en Purnio ; inas 
combinAndose con ella  la^ aguas que parecen salir de nn 
mineral de cobre, i liaxalando efluvios mortíferos, todos 
los qiie se han arrimado al mineral para trabajarlo, se han 
enferiiiado al iristante i muclios lian muerto. 

En el valle de Cáqueza Iiai alumbre, así conio en el 
de Bitiiirria en las rocas apizarradas einpelítieas que lla- 
luan abupas~osa,  la que usan para hacer tinta ciiando es 
amarilla o verde, es dccii., cuando contiene hierro. I-Iai 
de ésta en la Palrna ; jaspe eii I-Iatoviejo, coino tambien 
una, a~eniscu apizuwada I~laiica, que usan para muchas 
obras i recibe iiii buen piiliinento. Se enciieiitrapiedra 
buchigun en Paiine i en la hacienda de la Huya de Ha- 
tovicjo. IIai cristal de Toca mili hermoso en SIISR ; bne- 
na cal i mni abundante en las cercanías de BogotQ al  
respaldo de Monserrate, en la Calera, en la Quebrada- 
honda de Giiasca, e11 el paramo de Palacio, Piieblcfvicjo 
i Cliiqiiero. En el antiguo canton de Giladiias se llalla 
esceletite, i tambieii en el rio Villeta i cerca de  Honda 
en miiclios otros liigares, cerca de Monserrate i dc Usa- 
quen, i en Giiatavita, cerca de la poblacion, donde tam- 
bien hai yeso. En Tabio lo lzui mui bien cristalizado; 

12 
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pero siendo tan soluble en el agua, se ha destriiido en va- 
rios parajes; se enciientra tambien enTunjuelo, en el va- 
lle de Usrne, en Cipaqiiirh, i particularmente en-los ce- 
rros de Cucuniibá, a iina altiira considerable. Ultima- 
mente, aparece el yeso en Rionegro, inas abajo de Capa- 
rrapí i en el rio Tobía, entre Nocaiina i la Vega, 

( TINTES, MADERAS 1 PLANTAS PRECIOSAS). 

Ha i  en el Estado en la  tivrra templada, así como en 
la  fria, el arbusto cliilca, que da verde ; la ciisciiba color 
carmelita, i el cabezon qiie (la, airia~illo, lo misulo que el 
dinde, el duarte i el tachiielo; el clividivi, que da ncgro, 
iisándose de éste i el encinillo para curtieiiibre ; el payan- 
dé, que (la colorado ; i la cocliinilla, cliic ea silvestre i (la 
un carinin bellísiino. E n  la tierra caliente se encuentra 
todo lo (lile en el valle del Nagclalcna. 

En  todo el Estado se sirreii del ceciiu, de los pinos de 
varias clases, i adcmas del nogal, coloraclito, ciimiilá, di- 
vidivi, clioinate, moradillo, hueso, 1x0, giialngiialipa o 
juanito, granadillo, mulato o angarillo i cliignacá, chi- 
ba nin, sasafras, tarai i tíbar, maclera niili preciosa- 

%as inaderas de constr~iccion de mas liso en el Estado 
son : el tuno, el enciliillo, el ají, la boba i la clionta, el 
gaqiie o cape, el cucliaro, el carrnpo, el gnayacan de (los 
clases, el colorado, el hig~iá, el roble, el cliiraiiito, el ban- 
sito, el estoraqiie, el 1110140, el pata de gallo, el canclo, el 
laurel &.a ; i las de ebanistería inas estimadas, el nogal, 
el pino, el tíbar, el roble &.a - 

Posee el Estado las palmas de coco, cuesco, chonta- 
dnro, corozo, cachipai, inararai, nolí, cabeza de negro, 
calicá, palma real i palmita, con qnc fabrican las capas 
que llaman de paja ; la palina de la  cera, nacnma o pal- 
miche para soinbreros; sampablo, matamba, giiacluas, 
bobas, lielcclios :irbórcos, cafiabrnva, caííamen~icla, cliiis- 
que, macana, clionta i el bejuco de agna, de cuya fruta, 
se hace vino i vinagre. 

Hai  aclemas en los Llanos las siguientes : pepii.e, cliu- 
rucai, cabarros de diferentes clases, piinamos, iicliije, 
moriche, pnriií, carai, inaraya de tres clxes, macana dc 
ciiatro clases, araco, yaipepe, chicapo i ferreal. 
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Osase para curtiembres el payandk, el oncinillo, el 
cedro real, el laiirel i el dividivi. 

Abunda Cnndinaiiiarca en frutas ciiltivadas i silves- 
tres, las ciiales eriiimerarerrios en segnida, a saber : agna- 
cates, dnraznos, manzanas, minclie, ~ a n a d a ,  naranjas 
~hinas, tainarindb, pomarosa, mango, liicaco, limas, gra- 
nadillas, maniei, niarniíon, níspero, cocos, la  fruta del 
&rbol del pan, liniones, anoiies, cacl-iipai, ciruelas, guaya- 
has, chirimoyas, sandías, ineloiies, cliinitos, guanhbanas, 
cidras, maraííones, papayas, higos, bacleas, pifias, pepinos, 
zapotes i giiamas. 

Las frutas silvestres son las signient~s : castnñ~,  lila- 
drofio, anon, terciopelo,.gnamocer11ido? gnamaiiiacheta, 
giianialanuda, giiairiachicyiiita, cacao silvestre, hobo, li- 
iilon, ciriielo, giianábana, minclie, liignillas, pinnelas, 
pitaliayn, ~iiiones, i ejí de cuatro clases, el cnal se culti- 
va tanibikn. 

Todas estas fivtas se hallan en el Estado en las tierras 
chlidas, tanto clel lado del Magclalena como clel lado del 
Meta, i adelnas eii las tierras frias hai fresas, ciiltivadas 
i silvestres, inoras, frutas cle Cliile, uvas de clos clases, 
~nortiiios, arrayanes, cerezas, naranjas agrias, pepinos, 
curiibas, higos, nchiibas &.a 

Las plantas nleclicinnles indíjenxs, la  niayor parte 
descoiiocidns eii la  materia m¿dic+n, son las que siguen : 
caracolí, para las hernias ; friso1 g!lndnl, contra la hiclro- 
fobia i las lieniorrajias ; moscliierillo, piirgai~te ; giial nn- 
dai, antisitilítico ; escoba babosa, emoliente ; payanclk, 
astriiijcntc ; rnontesdoqne, pilrgaiite ; cardo, roiili-pnr- 
gaiitc; cana agria, fehrífrigo i coritrarellcno ; totuma, el 
fiiito antibraniniitico; giiaco, fel~ríft~go i contraveneno 
(ha siirticlo adcnias bncrios efectos coi~tra el cólera); raiz 
de cliente de perro, antisifilíticii : raiz de pclá, febi.ífiigo ; 
chiliiicl-iile i coca, tónicos ; biienastarcles, sii raiz, esl~kcie 
de jitlnpa, es pnrg:iiltc ; loinbricera, verinífugo ; lengna 
de biiei, f~~l)iífiiao-refi.ijífigo-ficratite ; rabo de caiman (parásita) 
antib~aiiin6,.cico ; sbebe, para 01,strnccior:es clel vaso ; pan- 
che, bueno coritra las íilcerns ; oiidcqiiera i sasapaz, dia- 
forbticos ; flor airiarillo, ce:.iífiiao-refi.ijeteiso o iiiandinga, hidrófugo 
mili eficaz ; aiijerica, antisifilítico ; irioi~itos, emenagogo 
autinervino i tónico ; piiiita c l ~  lnrizn ; snntaiiinría ; aman- 
samiilato, bneno contra las llagas ; cliiLrqiiito, astrinjente; 
pipilongo, contragnsanertl siiceclailo de la ee1)ndilla ; yeik 
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Iba de chivo, tónico ; díctamo, purgante drástico ; bejuco 
de  playa, antiartrítico ; yerba de pollo, de jugo lechoso 
cáiistico i escarótico ; venturosa, eiilenagogo ; aguacate, 
de cuyo aceite se hace un j%bon contra la tina i caspa; 
guarumos blancos, dan jaboii contra los chncros o Ilagars 
cancerosas ; guaranga, astrinjente ; canclio redondo, para 
el reiiinatisilio ; palo de cruz, antilieinorrAjico ; jagiia, su 
friito sirve contru el carate ; yopa, veneno que produce 
locura ; taclinelo, bueno contra enfermedades en los ojos; 
ehiichiiyuyo, eiiienagogo ; flor de mayo, parásita qiie se 
a ~ l i c a  conlo pósiilia ; guagüita: para las inflainaciones ; 
bcjncocarielo, contraveneno escelente contra las enferme- 
dades de las bestias ; bejuco de carare, coiitra todo venc- 
no, i especialil~ente coiitra la hidrofobia; carclonsito i 
c a ~ a d i t a ,  contra la gonorrea ; hejiico de agraz, contra el 
costip ido ; maiizanillo, cáustico ; pifion, purgante como 
la  yerba del fraile; guásimo, refrescante ; paragiiai, febrí- 
fugo ; zábila, para pósiinas i contra males venéreos ; lii- 
guerilla, cnya hoja es l>iiens.para eiirar las úlceras ; clii- 
basa, para quitar frios, la  raiz, clne sirve para ciirar ma- 
les espasmóclicos, es mui aroinhtica; paga i picapica, 
vermífiigos ; aaúco, biieilo contra el tifo; cliipaca, para 
piiriiicar la sangre i contra las fiebres ; yerbaiiiora, pare 
foinentaciones ; el interior de las toturnas i sil corteza, 
sirven para pósimas ; comino rúcliico, antiespasmódico ; 
i coca, qne es iin tónico mejor qne el tE, sin contar con 
todas las plantas cuyos iisos son conocidos en la iiledici- 
na. El  l~cdrofernández o caspicaraclio, llairiado tambieu 
cliiraco, hincha a las personas que se acercan a 61, i to- 
cándolo produce rebentazon en las partes envencnadas. 
No  es ménos ilocivo el acuápar o aciiapa, con el cual 
suelen elirenellar las agiias para pescar. 

E n  el antiguo cantoti de Fusagasugh i otras localida- 
des semejantes en temperatura .rxiedia o templada, se en- 
cuentra el árbol llainado seinbé o árbol de burro, de une 
finta ai.omática, la  cual usan para preparar el chocolate 
i sirve contra el veneno de las ciilebras ; el árbol de ají., 
cuya corteza es picante i antiescorbática ; el arbusto lom- 
bricero, llamado voladora en Bitiiirna, se coiioce coino es- 
celente vermífugo; el mosquerillo, especie de cothon, 
abunda niiicho en tierra templada i se iasa para la  liidro- 
pesía i para las úlceras de la  boca, siendo ademas astrin- 
jente; motiia, i inagnei, antivenéreo, s e w a  como purgan- 
te, la  flor se emplea para encurtidos i de la penca hacen 
el fique ; la  leche del caucho es escelente para cauterizar 
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cnalquier herida, aplicápdola en un bendaje que cubra la 
parte daiíada, su efecto es mui pronto i eficaz ; varbasco, 
de dos clases, de bejuco i arbusto venenosos, sirve para 
pescar ; baraalito, para ciirar úlceras por medio de la  plan- 

, ta en cocimiento o de los polvos qiie da el arbusto ; sa- 
nalotodo, otro arbusto que tiene la  misina propiedad ; l a  
granlínea curíbano ; la raiz de luz-estevan, antivenérea, 
i yerba del fraile. Laxantes i sudorífitas hai las sigiiien- 
tes : la siiii~baga, zuino de la cargadita, paraguai, chi- 
liiicliile, venturosa o sangninaria, i canclialagna, buena 
contra la hidropesía. La col de monte: cuya raiz sirve 
contra las enfermedades del peclio ; la  planta couocida 
cori el nombre de gallinazo, sirve para varios usos medi- 
cinales, entre otros se asegura qiie cs 1111 iescrvativo 
contra el cólera; la qiiinua de la sabana de 5 ogotá, ali- 
mento niitritivo, se aplica para voinitivo i es lasante ; la  
planta jiquiinilla es calmante, i pcctoral haciendo uso 
de la raiz ; hai ademas sueldaconsuelda, blanca i morada. 

Segun la  Comision corqgráfica que recorrió el Estado 
'en 1858, los animales doinesticos alcanzaban a 

Eeses vacunas. ............ 276,670 
Ovejas. .................. 164,763 
Cabras ................... 29,320 
Cerdos. .................. 89,316 
Caballos ................. 57,173 
Mulas ................... 35,317 
Burros ................... 1,471 

Total cle cabezas.. .... 554,230 
CUADR~PEDOS-Iraguar, OSO real, oso lioriiligiiero, zo- 

rro, danta, ybilo, boriigo, venado soclie, vennclo pintado, 
conejo, frontino (marrano silvectre) cafiiclie (rnarraiio fron- 
tino) @to montés, leon, mono, mico, tití, comadreja, al-- 
mad;llo, ardita, raton, ciii, guai.datiiiajo, nútri,~, piierco- 
espin, ul~iniá, gnatin,chucho, pericolijero, tigre plliileibo, 
armadillo ciisiimbe, liron, yiilo (arifibio corno marrano) 
morrocoi, raton de agua, liicoteas, fara o rabopelado, 
mapuriti &.a 

7 

Av~s-Buitre, ágiiila, gavilan, chicora o gallinazo, g ~ -  
stapatero, caipintero, cardenal, guacaniaya de tre&clnseq 
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pericos i loros de iiiiichas especies, catariiica, peralonso, 
chilaco, pavas de dos clases, parijil id, .gnacliaraca, perdiz 
de dos clases, palomas, tórtolas, firlgiiclo, tente, pavo 
r e J ,  pavo comiin, piragna, gansos, galliiictas, gallinas, 
c!inilcliao, ~nocliilcros dc trCs cliiscs, leuliilzas, ruiseiíor, 
c .ict,ráclicro, pitoiií, toche clc dos clases, goloiidrina, ciier- 
ros de ciiico clases, chicoralí, coclí, patos clc cinco clases. 
cao, trespibs, dori~iiloii, tijercto, pacliocolo, aziilqjo, garzas 
de tres clases, g~iriilloiies de dos clascs, alc:~ravaii, caicas 
de tres clases, ga~-iotas id, paiijilito de lagiiiia, garzolies 
de dos clases, taras, capaclios de tres clases, mirlas de 
dos clases, i iii~iclins otras. 

- 
hs~c~os-Gri l lo,  grajo, por el estilo del grillo ncgro i 

mui hedio:ido (se ci*cc cliie al destriparlo coiitra el cuerpo 
produce envcceiixinieilto) ; avispas dc ilinclias clascs, co- 
mejen, thLziio. l i ( t r i~~ ig : l~  (le illiicllas clases, iliariposas de 
mnchisiinas especieas, piilatis, iiiosqiiitos, cieiitopiés, j~io- e. 
jos, alac:.,!acs, c0y2, esl,ec.i: de %rana c~iic se Iia coiisicle- 
rado venellosa. i capaz cle producir terribles accidentes al 
restregarla coiitra 13 piei; ii~us ~ecioiites ensayos lian de- 
mostrado qiie esto era iiiia preocnlxtcioii, Sinembargo 
existe algiin otro insecto, i probableiileiite es la tarhiitilla, 
que ocasiona ese efccto, porqcc c11 realidacl liaii ociirrido' 
casos en que se lia. coiifiinclido con la coja, ara~iizpeludn 
que pica a las bestias eii la raiz del casco, i si no se les cura 
al nioiiieiiio lo pierclcn. Ar::íias coiiiiiiics, garrapatas de 
varias especies, ~ n l t o ~ i  verde, cspecie de lciigosta, riigiia, 
arador, cliinc2le, insecto que ocasiona la sarna, iliiclie, gn- 
sano cliie atnca 2. lo, craii:~dos; cociii, cliii-icl-ies, cigarra, ave- 
Jon, esiiiiell11;i (lilCiL:il:ig:i) ciicaraclia, iiiosoos, jejcii, arigo- 
letas, bl:iuq ~iiilos,c:icl!i baiios,cscarabajos dc cliferciitcs cln- 
€es, c?bejas de varias calidades, lagartos, salaainanqiiesas &.a 

- 
PE~ES.-EII el Uagdaiena i siis aflnentes Iiai bagre, 

bocachico, j ~ t o n ,  doracia, ~ardiriata, caragiiaja, deiitoi~, 
mojarra, peje, capas, ciichsva, iiioliiiio, miuiira, zapatero, 
caloche negro, coruiita, nisdrc, cajavacía, chato, zebale- 
ta, sardina, corote i co- 1 . oncorro. 

Los de los llai~os de san Martin son : bocachico, clio- 
jo, sardinate, caclinino, tayara, clicrno, eiirbinata, cliu- 
mecas, yainú, pa!oincta, sardin:is cle distintas clases, pan- 
ches o rochos de tres clases. chúbanos, cnrritos, iizonja- 
iras, bocones, alcaldes, agi~ijon, ciicliillo dc tres clase!, 
amarillo, yema de hiievo, apiii, flerebe, rayado, barbi- 
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jancho, mapurito, doncella, peje sapo, barbilla, de tres 
clases &.a 

Hai en el Magdalena como en los rios de los Llanos, 
caimanes i bavillas; pero en estos últimos abundan las 
tortugas i terecayes, cuya pcsqucría es abiindante, sobre 

.todo en la epoca qiie ponen los huevos en las playas, los 
cuales recojen los indios para sacar abundante cantidad 
de manteca para los iisos domésticos. 

- 
REPTILES.-E~ las tierras cálidas es donde abundan 

las ciilebras óquis, mili venenosas; cazadora de todas 
clases; la petaca, toche, coral de dos clases, rnolá, teti, 
cascabel, ríbora i tatacoa, llainada tambieii de dos cabe- 
zas. La sabanera i la verde no son tan peligrotias por s u ,  
veneno; pero sí lo son la de tiro, la negra i la dormilo- 
na, rayona i iiiapanare. En las tierras templadas hai al- 
gunas de las espresadas, al paso que en las rejiones frias 
no hai sino unas verdes pequefias, qiie no tienen vene- 
no. Mas en las llanuras de san Martiii abiinclan las cii- 
lebras venenosas ya enunciadas, i aclemas las de agua 
llamadas tragavenado, especie de boa, i el boa que exis- 
te en los canos i lagnnas de las inmensas llaniiras, i qiie 
son el terror de los indíjenas.piies temen ser atraidos por 
el aliento fascinador de aquel monstriio. 

Particiilaridades. 

El salto de TequendCrma, una de las maravillas de la 
naturaleza, se llalla casi al oeste de Bogotá, a 2,3 miriá- 
metros de distancia i a 2,467 metros sobre el nivcl del 
mar. Allí se precipita el Fnnza de iiiia altura de 146 
metros i va a forniar el rio de la Mesa, aiitigno Patí. 

Elpuente ?zatz~.i.nl cZ8 Icononzo sobre el rio Siimapaz, 
a la altura de 890 metros forinanclo iina profunda grieta. 
Unas rocas enclavadas sobre un abismo íigiiran dos ar- 
cos naturales, el uno a la altura de 70 metros sobre el 
nivel medio del agua del rio, el otro inas arriba, sobre el 
cual descansa un pneiite de madera con parapeto para 
seguridad dc los pasajeros. La altiira total es de 85 me- 
tros. El ancho de la grieta es de 10 a 12 metros. 

Las p ied~as  pintadas de los indios, halladas en Pan- 
di i Facatativá. 

Las mo~nius encontradas cerca de Tibaciii i en el ph- 
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rnmo de  Corrales, i los huesos de mastodo~te cerca 
de Soaclia. 

Las lagiinas cle Guatavita, Fíiqnene i Siecha, como 
lugares de adoratorio de los iridios. 

JElyz~ents c7e tiesqrcc cn el camino de Yandi a Cniidai. 
Las aguas terinales de Tabio, Tocaima i otros piiiitos. 

PARTE POLITICA. * 

Historia. 

El 6 de agosto de 1536 salió cle Santamarta con '700 
infantes i S0 caballos, el justicia iiiayor licenciaclo je- 
neral Gonzalo Jiniéiies de Qiiesada. Acoinpai?ábaiilo 
110' tierra los capitanes Juan  del Jiinco, quien debia sil- 
cederle en caso de iiiiierte, Gonzalo Sii5rez Rondon, Juan 
de Céspecles, Jiian de Sanmartin, Valenziiela, Aiitoiiio 
Lebrija i Lázaro Fonte ; i por el Magdalena arriba, cii 
cinco botes, CGrdova, Manjarres, Cliaiilorro i Ortiiin Ve- 
lásqiiez, coi1 200 Iioiiibres inas, entre soldados i iiiariiie- 
ros, al ~ianclo del capitan Urbiiia. Ei piiiito de rciinion 
debia ser la  entrada del rio Cesari eii el Magclaleiia, 
territorio del caciqiie Tatnalameqiie ; lo qiie por clesgia- 
cia no llegó s verificarse, porqiie la flotjlla fii8 dispersa- 
da por la  violencia de las ondas del gran rio, casi vírjcn 
liasta entónces de toda qiiilla aventiirera. * 

El  objeto de esta especlicioii era liacer desciibriinien- 
toeacia el interior de la Niieva Qrnnacl-a. 

IIizo Qnesada iina circiiiiralacioii en la  Ciénaga i pe- 
netró en las nioritaíías cie los cliiinilas. Pasó de allí a 
Cliirigiiansí, luego a Tarnnlameque, i al rio Serrano, 11% 
msdo así del nornbre de un espniiol a qiiien devoró iin 
tivre sacándolo lixsta por segunda vez de sil liainaca. 
L ~ Ó  dospues a Barrnnoaberriieja, i entrando por el rio 
Opon arriba, se iiltcriió en busca de la sierra de Atun ; 
descnbrió luego el valle cle la Grita? piiesto así por los 
muchos gritos que dieron allí los indios a iiiiaparticla cle 
espniioles que inandab:~ el alfbrez Olalla, i no paró liasta 
la íiltima ciiesta de la gran sierra del Opon, que mide 
mas de 2,000 inetros sobre el nivel del mar. 

* El rerdadero esplorndor del rio 3fligdalenn fu6 el Rortugues Jeróiii- 
mo de Melo, quien por los años de lbSS a 1639 subib hasta Malambo, 
gastando tres mesea en RU espedicion. 
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Habian sido tantas las penaliclacles de la mal-cha de 

Qiiesadq tanta el -hainbre, tan ispero el c,airiiiio, que 
por enero dc 1537 se detiivo para .reliacerse eii la parte 
alta de la aritigna provincia de Vélez (Estado de Saiitan- 
der) o sea eii el cacicazgo de Cliipatá. Consegiiido esto, 
bajó hasta el rio Saravita, al que piisieroii el nombre de 
Siihez, que hoi conserva, por liaber estado a punto de 
ahoprse en 61 el caballo del capitan Goiizalo Suirez 
Roriclon. Del Suárez pasaron al valle de Ubasá, i de 6s- 
te a las tieras de Sorocotá, i déspiies a Snrea, al qiie lla- 
maron piieblo liondo por hallarse en parte beja. Visita- 
iTon luego a Bloniquirá, Siisa i Tinjacá, llegando el 12  de 
marzo de 1537 a Qiiaclietá, al que nombrai+oii mn Gre- 
gario por ser el dia del santo; aquí encontraron rnas de 
iriil casas bien edificadas i ro~lenclas de vastas seinerite~as. 
De Gnaclieth pasaron a Lerigiiaz:tclue, i de acliii a Siies- 
ca, Neriiocon i Cajicá. 

Este país era el de los chibclias, el inas opulento i el 
nias civilizado que liabian ericontrado hasta cntónces; i 
yisto el aspeclo qiie presentaban sus verdes sementeras 
ornadas de flores, eco poblacioiies esparcidas aqiií i allí, 
en iiiedio de las c~iales se levantaban priinorosas i en lu- 
gar distingiiido las casas cle los caciqiics, la feciindidad 
de los cairipos, la abnriilancia de las aguas i la variedad 
de las aves, Qiiesada en sil eiitiisiasiiio lo apellidó vulle 
cle los Alcázares, bello nombre cliie no se conserva Iioi 
sino en la tradicion poética. 

De CqjicA pasaron los espaiíoles a C l i i~ ,  i de esta, va- 
deando el Funx:~, a 3leqiieti2, " capital clcl cipazgo o im- 
perio cliibclia, el tercero en ciitcgoria en el nuevo rniiri- 
do, i que fiié vericido por ciento sesenta espaíioles, úni- 
cas reliqilias dc la brilla~ite espedicion de Santariiarta. 

Sigiiióse a esto el soiiletiiiiieiito de Usaqiieii, Giiasca, 
Giiat;tvita i Cliocoiith, líiiiite filial del tcri-itoiio del ci- 
pa de Bogotá i princii~io del del iizaqne de Tiiiiju. Ven- 
cido 6ste, penetrai.on hasta Iza eii busca de una via a 
los Llanos, desciibiertn ya por Fredeiilan, cinprendieildo 
liiego la esploiacion cle tcjclo cl pais clesde Neiva hasta 

. la aritigiia Tiindarila. Eri estas correrías tiivo liigar el fa- 
nioso ericnciitro de los tres conq~iistadores de que se lla- 
blará adelante. 

El nonlbre de Cz~ndina?izarcn, aniiqiie de iiicicrto orí- 
jen, no es ili?evo en la TJniori. El cronista IIerrera, en el 
libro sétimo de la dhcada qi~inta de su historia de las In- 

* Algunos escriben Metlqtcetci i otros Bncatá. 

O Biblioteca Nacional de España 



- 180 - 
dias Occidentalos, refiere v e  en Taciinga (república del 
Ecnaclor) toi11ó Luis Daza, del ejGrcilo de Xelalcázar, en 
1535, un indio estranjcro, qnien dijo ser de una gran pro- 
vincia llainacla Ctc?zdi?~7cnz~u*ctr, sita a doce jornaclas del 
pueblo espresado ; aíiadieiido asiiiiisnio otras cosas cjiie 
tenian coilesion nias o 11161105 reiriotsi. con la historia cle los 
chibclias. Mas, exanliilado dote~lidaineiite este pasaje (le 
Herrera, se ve, a no clejar diida, que lo clel iilclio dc Ta- 
c i i n p  es iina ficcioii, o que lo cle Ciincliriiiiiarca iio poclia 
referirse en inanera alguna a los numerosos piieblos que 
ocupaban Antes de la conqi~ista, la a1til)lnnicic o sabana cle 
Bogoth ; piies de ésta al piieblo eci~atoriano en ciiestion, 
no liai doce sino treilzta joriiaclas por lo iiliriios ; i, ademas, 
habiendo recibido Peclro cle Aííasco órclen cle Belnlcrízar 
para que fuese con el indio deniincitlilte a1 pnis diclio, píi- 
sose en camino, i aiiuclue el giiia lo coiidiijo sicmpre al 
N, despiies de atravesar el pais de Gnallabaii~ba i liaber 
avanzado bastante entre los qiiillasingas, no hallaron 
nada de lo que buscaban, coiuo sucedia de ordinario a 
los cspaiíolcs que se dejaban arrastrar por los inaliciosos 
informes de los indios. \ 

En 1811, i en los priiiieros albores de niiestra incle- 
pendencia iiacioilal, el Colcjio constituyente de Santafé, 
conlpuesto de represciitnntes del pneblo elejidos por los 
padres de fainilia, sancionó la priinera coilstitncion polí- 
tica del Estaclo, en la  qiie se daba al nuevo pais el nom- 
bre de E.sttlclo de Cic~z&namarca, el cual subsistió hasta 
1821, en cliie se org~nizó Colombia, salvo el tiempo de 
l a  espedicion de Morillo i sus inmediatas consecnencias. 
E n  1852 el congreso granaclino erijió en provincia, tam- 
bien con el noinbre de Cts~zcZinanzclrcu, parte del twrito- 
rio norcleete i oriental elel Estado. 1, finalmente, por lei 
de 15  de junio cle 1857 se erijieron los Estados de 1301i- 
var, Bofacá, Caiica, Cunci;i~zc~nzarca i Ma~il:ileii,z, qne 
con los creaclos anterioi*ineiite (I'aiianlh, hiitiocliiia i Ssn- 
tander) coinpleta~ou la Corií'ccleracioii Granadiiia. 

Tal cs pues el oríjen del nombre del Estado. Nombre 
incierto, es verdad, pero qiie tiene a sii favor el ser iudí- 

* Restrcpc(Historia de~~olombin ,  pájinn FOO del tomo 2.0) dice : ( ~ C ~ L Z -  
dinamarca era el noriilre que se diib:~ en tie~iipo de los indios i Bntes de In 
conquista, a la parte del Nuevo Beiiio de Gr;iiindit situada al Oriente de la 
cordillera o en los llanos de san Jii:iii o snii 1I:rrtin. La provincia actual 
(1841) de Bogoti se llamó E,si;turZo cle C u ~ ~ < l i n u ~ ~ i u r c n  en la priincia iipoca 
de su revolucion, copiando este nombre de  un gran mapa de la Am6rica 
meridional que public6 La Roclictte." 
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jena, i el haberse hecho célebre bajo Lozano, Camilo Tó- 
Sres, Madrid i Nariño. 

Si esceptuamos parte del Estado de Royacá, donde 
tenia su asiento real el poderoso zaqiie de IIiinzn, su silla 
sagrada el venerable pontífice de Siiamoz i sus cohortes 
guerreras el intrópido i pertiiiaz Tiindama, Gnilcliiiainar- 
ca es el único Estado de la Confederacion Grnnadiiia no- 
table por siis tradicioncs históricas, desde la antigiieclad 
mas lejana hasta el siglo S V I ;  siglo en clne peiietraron 
en su siielo bendito los aventiireros españoles, que la co- 
dicia, el hambre o la  crueldad del hado, trajeron al tra- 
ves del océano de Alcides, nuevos argoiiautas, para venir 
a pillar el vellocino dc oro de los aiiiericarros. Desdc e! 
bravo darien hasta el remoto qiiillnsinga, i desdc las ori- 
llas del Oririoco hasta las ccstas solitarias clel Estaclo del 
Cauca, sobre el Pacífico, la Nneva Granada presentaba 
una sucesion casi no interrumpida de tribus semibárba- 
ras, pero sin lazo alguno cle confederacion o nacionaliclad. 
No sucedia lo mismo respecto de los pueblos antiguos 

a an la  parte alta i occideiltal clel Estado de 
~indinamarca, acia el gran ranial oriental de los Ancles re OCup 

colombianos. 
La nla-yor paste de los historiaclores están de acuerdo 

en comprender bajo el noiiibrc jenernl de chi6cI~as o 
mzciscccs a los súbditos del cipa i del zaclne (Cogotá i Tiin- 
ja) junto con el gobierno teocrático de Sogniiluso. Pero 
'lo cierto es que ellos estaban divididos eii el fuiido en 
cuanto a adminiütracion ; que lijos de ser partes de ni1 
mismo todo, se llacian con freciiencia una giierra desas- 
trosa, en la ciial solia iilediar el jefe sagrado de Iraca; i 
que cada pnis tenia siis especiales sncesores al mando, sin 
recibir nunca sil gobernante del pais vecino. I'ero supo- 
niéndolos un  inismo cuerpo de iiacioil por otras circuns- 
tancias jenerales, cliremos v e  la tal se componia a la en- 
trada de los espaíioles en Ciiridinamarca (1536 scgnn iinos, 
i 1537 segun otros de los antiguos cnntones signientes: 
Bogotá, Uáqileza, L iiiiza i Facatativa de la ai~tisiia pro- 
vincia de Bogotá ; Cipaqnirá i Giiatavita de la de Cipa- 
quirá ; Chocoutá, Gnateque i Ubató cle la de Cnndina- 
marca ; del canton Chiqiiinqiiirá (sin Mnzo) i parte del 
de Moniqiiirá de la  de Vélez ; de todos los cantones de la 
antigua provincia de T i i ~ j a ;  i de los de Sogarnoso, E;- 
caurte, Santarosa i arte del de Soatá de la de Tn~iclarn~. 

dc i a  el S. i S-6. lindaban los muiscas con los siits. 
gaos o Siisagasugaes i con los belicosos panclies,moraclo- 
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res de Gnadiias, la Mesa i Tocaima. Segiiian despiies 
acia el S. los pijaos, los coyniinas i otras tribiis rnbnos 
notables, i por últiirio los yalcoues i los terribles paeces 
o(+iipaclores de 12 raiiia central de los Anclcs. De Olindi- 
iiaiiiarca para el N. estnbari los Ligataes i los riiirncrosos 
giiaiies (pro*jenitores.de los socorrailos) los citarcros, los 
chinácotas, los motilcii~es, i otros hasta 1:i. raya de Vene- 
ziiela. Acia el X 4 .  se ~ n ~ o u t r i ~ l ü i ~  los coliiiias i los ra-  
lientes iiinzos ; i por el E,  del otro lado cle le  Cordillera 
Oriental, los tiricos, los jirares, bctoyes, giíakibos, los sa- 
livas, poscedores de dilatadas tierras, i los nom;ides gliai- 
p~~nab i s ,  agrestes Iial~itadures de iinpenetr:~bles selvas, i 
tod~is las liordas pobladoras de la graiide lloya liidrogrtí- 
fica del Orii~oco i sus iiinninernbles eflneiites. Tribas i 
pueblos qiic, como se vc, oci ipsb~~n por eiitónces iiiia 
6rea icrritorial inayor cliie ~ Z L  coiicetlida clespncs al Esta- 
do de Cii:idi~iaiii'arca por el acto lejislutivo qiie lo creó. 

D e  estas tribiis no se Iiicieroii célebres diiraiite la con- 
quista mas que la de los paiiclies i la de los paeces por 
l a  resistencia tenaz que opiisieron a los cspaiioles. Las 
otras, escepto los pucblos del cacique de Tnndama, clu- 
blaron sin trabajo el cuello a la scrvicliimbre sangrienta 
i avariciusa del pciiiiisular. , 

Segiiii Acusta, '& el país de los cliihclias comprendia 
las plaiiicies de Eogotá ir de Tiir\jn, los v:dles de Pi isap-  
siig:'i, de Puciiu, de Cáqiieza i de Teiiza ; todo el tcrrito- 
rio cle los catitoiies de Ubató, Cliicliiinqiiirh, 3l.0nic~uii.i 
i cle Leira; i despiics, por santa Rosa i Sogamoso, liasta 
lo in:is alto (le la cordillera, desde doilde se divisan los 
llniios de Casanare. El  punto mas cstreiiin al N. vei~clria 
a ser Ceriiiza Iior los 60 de latitud, i al S. Suriiapaz por 
los 4: Pnecle calciilarse sil lonjitiid en cerca de 45 le- 
guas (le reiute al grndo, i sil aiicliiira meilia de 1 2  a 15, 
con una ssiil~crficie clc poco mas cle 600 lcgnas ciind;,¿icl:~,. ; 
i con una poblaoion eproxiinacla de 2,OOU 1ial.itaiites por 
cada lcgiia cuadrada (1.900,000 Iialitarites) tan coiiside- 
rrtble coino cn:llcliiiera (le los paises ciiltus de Eiiropa." 

La coiicliiista del territorio que hoi forina el Estado 
de Cnildiiiáiiiarca, tiene algo de maravilloso por las cir- 
ciiustauuias qiic coi~ciirrieron eii ella, pues fiié la presa 
siiliiilttinea de tres f~~::losus aventureros en la  Anibrica 
meridional. Miéiitras qiie avanzaba por el S. el célebrc 
coiiquistador de Qiiito i teiiieiite de Ir'izarro, Belalchzar, 
por el N. se adelantaba desde Santainarta la espedicio~i 
confiada al letrado i jeneral Gonzalo Jiménez de &ilesa- 
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da; i venia por oriente, rodeando el pie de las monta- 
aas andinas, el aleinan Nicolas Fredeman, quien, dcs- 
pnes de trcs anos de uua desgraciada peregrinacion, 
abaiicluiiaba a Vcnezriela para salir a Fasca trasinontaii- 
do la cordillera por las einpinaclas crestas de pzscote. 
No parecia sino que los trcs se habian dado cita para la 
corte del poderoso ciim de Ics cliibclias clesde las orillas 
remotas del A tliiiticó i el Pacífico, i las bellas i herbosas 
faldas del Pic!iinclia. 

Mas triunfó la liabilidad de Qiiesaíla; i cl oro i la  po- 
lítica, lo inisrno que su dereclio de primero i mas afortu- 
nado conquistador, le clierqii el título de tliieíío dela tie- 
rra, que en vano le Iiiibieraii disl~utado sus otros dos osa- 
dos coinpañeros de cniprcsa. 

Por dos aííos coiitiniios resistieron los iiatiiralcs, de 
jcnial mas dulce i de costniiibrcs iiiéiios bGlicas eii lo je- 
iieral qne los aztecas i los incas ; pero al fin snciiiribic- 
ron, no al núiiicro sino a la intelijcncia i a los recursos 
de sus enemigos, perdiendo, corno todo pais concluistado, 
su independencia, sus liél~oes, su libertad; sil relijioa, su 
bienestar i su idiom.+. Esto es, todo lo que constitiiye la  
felicidad i la esencia de un piieblo. 

La obra e pczada por Cortez en 1519 j seguida por 
Pizarro e11 15 '! 3, vino a sar terininada por Qiiesada en 
1537. Quiere decir que diez i ocho aííos fueron sobrado 
suficientes para sojiizgar 1111 inundo entero, que por cen- 
tenares de siglos liabiaii ociiltado las olas a los ojos ava- 
ros i perspicaces cle los enropeos. Es necesario que se 
tenga eii cuenta que e1 reino de los cliibclias era el ter- 
cero en categoría cn la rejion americana, p~ics se coinpo- 
nia de iin iiiillon de almas que viriaii en ciudades popu- 
losas, i cliie tenian teiiiplos, altarcs, sacrificios, gobierno 
regulm liercditario, ejbrcito, cóiiipiito aproximado del 
tiempo, algnn tráfico i rnuclia intelijencia en los traba- 
jos agrícolas. 

cl~ibchns parece ser el verdadero rioriibre d e  los ha- 
bitnntcs de esta rejion, tal vez de la voz chibcl~aczsaz, 
apoyo o bhciilo del pnis. Decimoa esto porrlne alguiios 
pretenden darles el nombre de mzsiscus (de muisca, jen- 
te o yersonn). Tainbien se les llaiiió ~noscas por los espa- 
noles, por curriipcion de voz, o ;)or el gran número en 
qiie se les presciitaroii a sri cntracla al país. 

Tres jefes distintos i nbsoliitos todos, dominaban en 
la tierra de los chibchas. E1 c-a, el cual tenia su asien- 
to en Meiiquetá, o Bacatá, lioi Fnnza ; el zape ,  que pri- 

\ 
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mitivaiiiciltc iiloraba en Eanliriciiii, i qiie Inego se tras- 
ladó a IIiinsa o T~ in ja ;  i el jefe de Iraca, o gran sacer- 
clotc de Siiairioz o Soganioso, centro de la relijion del 
iiilperio. 

II~wta Antes de Saguailinacliio~, clnien reinó en 1470, 
la  liistoria clc los chibchas no se presentaba bien ciarn. 
Eraii estos irias agiierridos que los hnnsas i sogaiilosos, i 
lo ~~-obal )a i i  eiisniicli,zndo sii territorio por las arinas en 
totl:,s clircccioiies. Venció Sngiiaiilaiicliica a Ubaqiie 
(s:ii~~l-c (le iii~dero) acia el O, i lnepo llevó sii ejitrcito 
acL el A .  coilti.2 el zaque Xicliiia. Ilióse la  batalla en 
10s cainpos (le Cliocoiitá, ílueclaiido :iiiil~os jefes iilnertos. 

A este c ip :~  snccdib Kcinerlnenu (liueso rle leon) clnien . . :.l!i~iido lao Iiiielliis cle su antecesor vciic;ó n los siita- 
: ~ ; , L ~ J s  i giint:~\ it:is l)i~iiiicro, i Iiicgo, eii una batalla en el 
boquert~~i clc l':iiisn, a las fiierzas coligadas cle Ubató 
(saii3i.e clcri.niiiacl~~) Siisa (paja blni-ica) i SiiiliL:aca (p$o 
de leui ,¡.<a) 1Jev:~iido SUS arllias triniii'aclorns liasta Sn- 
bo$. '> 

Eilralentoiiaclo Nemeqiiene con estos pr jsperos siice- 
eos, declaró nncvainente 1% giierra a! jefe cle IIunsa, i el 
eiiciiciitro tiiro li-iqnr cii el arroyo cle las Vueltas, a in- 
metliaciones de \ liocoiit6. Snanioz toinórparticlo por el 
zaque, i este (jiiecló T-ictorioso, iniirientlo Neinecpene de 
resultas (le las lieridas rlcie recibib en la lucha. 

Siiceriió a Keiilcrlneiie Tliiscliieznza, quien ce1cl)i.ó 
iiiia pam'!e veinte liiiias con sii eneiiiigo, cliie fii¿ e i  rl,ie 
encoiitr6 Qiiesacln sobre el trono ciiando s ~ i  intrityicla en- 
trada liast:~ la :.i~l~tiia clc Sogotti. 

Qiiez:itl:l venció priiilero al cipa, i despncs al zaqiie i 
n Siigniiiiisi, todo con cientc seseiita lioiiil)res,  esto clc 
la T-:tlero-n espe<?:eion clc Sailiainartn ; nias f'iií: porque 
los c!iil~clins, 16j:jus de oponerlc re~ibtcncin, saliaii a los 
canliiio> c:ii.cndoi ílc flores. nvcs i venados paya ofren- 
darlos n los csl~:~iíoles, coiiio si, eii vez cle ser bus con,lii;s- 
taclorei, fiiescn solo iiiiaa ¿iivinitl;i~.lcs peregrinas, deloli- 
te (le las ciialc.s qilciiiabaii inciei-iios, esteiic1i:iii siis me- 
jores iiiailtas i regaban el oro i 1.1s csilieralclas a iilaaos 
licnns. 

El antisrio Estado (le Caiidiiiait. ~ rcn  era siiperior en 
~)oblacioii a toclos los otros de la Ci'oni'cderacioii, piies te- 
ilisi casi el doble de liabi taiites de cnnlqiiiern cle los Fs- 

+ Acaso la hniosn picclra con jcromlíficos rliic sc cricucntrn allí, no sea 
nins q ~ i c  iiua coluiiiii:~ tlo victoria cscGida por Ncrncqucne para trasiiiitir 
sus Ii.iz:iüas n In posterid:id. 
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tados del Canca, E p c á  i Santander, los mas poblados 
de la República; i eii estension siiperíiciaria solo cedia 
el Ingar al prirncro de éstos. Mas, por decreto de 12 cle 
abril de 1861, el Presidente provisoriu dc los Estados 
Unidos cle Nueva Granada, jcneral Tomas C. cle Mos- 
quera, creó el Estado soberano del Tolirna, compiiesto 
del territorio cliie formaba las aiitignas provincias de 
Mariclnitn i Neiva, i'scgiin los liiiiites de bstas, fijados 
por la lei de 15 de junio de 1857. Por  decreto de 23 de 
jiilio del diclio año, el misnio fiincionnrio creó el Distrito 
federal, compiiesto de la ciudad de BogotA i los alrede- 
dores comprericlidos entre las cnmbres veitieiites de la  
Cordillera Oriental, los ricv- r l ~ l  Arzobispo i Fiiclia i el 
piiente (le Aranda, perclieiiclo así el Estado cle Cniidina- 
marca la mitad de sil poblacioii i casi una tercera parte 
de sil territorio ; pero gnnanrlo cii caii1l)io 1:i iinciuri el 
eqiiilibrio entre siic 3~tiidos, i ganando Bogotá cn inde- 
~ ~ " d n c i a  municipal, en rentas e importancia. 

Ln liistoria política del ii:ctnclo cle Ciinclinamarca es 
célebre aclemas en los primeros clias (le la giierra cle nues- 
tra independencia, por los graricles hombres que fignra- 
ron en él ; por la preponderancia que ha ejercido siem- 

re en los deitinos del país, mercetl a los recursos' de 
gierza e intelijencia de qiie dispoiic en iina escala vastí- 
sima ; por haber sido el centio clcl Gobierno jeiieral de 
la República (lesde que ésta se constitiiyó liasta nuestros 
dias; i por haber sido el teatro de tan reííiclos como 1111- 
merosos combates en riiiestras últiiiias contiendas civiles' 

Bogotáfiié siempre la capital del Estado, perohoi lo 
es Fiinza, por decreto del gobernador del mismo, de 24 de 
julio de 1861. Así cs que, despnes de U24 años, se ha viiel- 
to a llevar la residenoia del gobierno al mismo pnnto en 
que la tenian los laboriosos chibclias, cuando Fiiiiza se 
nombraba Bacatci, esto es, gran Znbranaa, segnn unos, o 
rz'bercc de las ayzhas, segiin otros ; i contaba sobre 20,000 
casas, segnn el testimonio del mismo conqiiistaclor Gon- 
zalo Jiméncz de Qucsada. Sc 1ia viielto pnes al centro 
natiiral, i se ha pagado a las p%jizas ruinas de aqnclla 
venerable ciiiclacl, el tributo de respeto qiie se debia a 
sil antigua opnleucia, a siis tradiciones i a la nlemoria 
de los cipas. Esta puede ser acaso l a  jiisticia histórica 
de iin dia, pero siempre sera una bella jiisticia. 

Si en la  época de la conqiiista las altas esplanadas en- 
cerraban los liabitadores mas adelantados cn la  naciente 
civilizacion chibcha, i el valle del Magdalena seguia el 

O Biblioteca Nacional de España 



iinpulso, aunque lento, y iie recibis de ella, hoi siicede lo 
niisino en iilncliaparte. IIoi coiiioentóiices, el iiiii~ciiso te- 
rritorio coi-iipreiidido entre las fi~lclas occiclciitalesde la 
gran Cordilllera Orieiital i lasagiiasopixleiitasdel Orinoco, 
1)erinanecc ~lesierto,iiiciilto, l>;írbnro i perdido para. el lioiil- 
bre iiidiistrial. El salvr~je, e1 ave i el iiionstrnosoii los doe- 
fios cle aqiie!las soledatles graiidiosas,cnyodoiiiiiiio i cuyas 
presas siieleii clisl,iitarse con ferocidacl en combates siiign- 
lares. Allí no 1ia penetrado aiiii, ni perietrarA en niiiclio 
tieinpo, la Inz de las ciencias ni c1e las artes, el diilce rayo 
de la relijioii clel Criicificado, la lei, la socieclad, ni el 
coiilercio. Vastas i bellas rejioi-ies, con iin gran caudnl «e 
agiias iiavegnbles, con una riqiiezafabnlosa iuiia feracidad 
~raclisiiica, necia v:ileii ~ i i  iiaila iapreseiitnn lioi piira el 
?staclo. Tal Tez aiidaiido los siglos, ~ e i i p i i  a ser el asien- 

to de una pol>iilosa nacion, vecina o liija niiestra, i eri- 
tóiices, a la q:iietiid de la soledad sncctlerAii los ruidos 
de la civi1iz::cion. Miéntras tanto, la República solo iie- 
ne allí niia esperanza fiinclada cii su inas valiosa porcioil 
territorial. 

El  Estada de Ciiiidinainnrca lin procliicido varios 
I-ioiilbres iliistres en letras, eii ciciicia, eri arii1:is i eii ar- 
tes; i sil liistoria en este gnrticiilar foi.iiia i~iia cle las iiie- 
jores pájiiiüs del libro de oro de la Rel~ública. 

GOBIERNO-El Estarlo de Condinaiila:.cn es so1)eraiio 
e iridepeiidicilte, i for~iin parte iiitegraiite de los E~t~iclos 
Uiiidos Coluiiibinrias, creados i oi.g¿iiiizaclos por el Pacto 
de Uiiioil. liga i coiifedcracioii perpetiios firinado en la 
capital' cle 1 : ~  rel)úl)lica el 20 tle setieiiibre de 1861. 

Sii gobieriio es liopiilar, electivo, alteriiati~-o i reslloii- 
sable, i se qjei.ce por uiia asaiiiblsa, lejislativa, nn gober- 
iiador i varios ti.ibiiiiales. 

- 
R~:~r~rn,u-La rclijioil doii~innnte cil el Estado es la 

cristiana católica; 1)ei.o se ~er in i ten  todos los ciiltos. Es 
de notlirse qiie no liai en cl Estado ni un solo conveiito 
de frailes ni de moiijas. 

RENTAS-L~S rcntas del Estarlo varian segiiii la  cscuc- 
la. cconóiiiica (le1 partido doiiiiiiante; pcro Ciindiiianiarca 
es de las porciones rnas ricas de la Uiiioii Coloiiibiaria. 

Bien organizadas su contribucion sobre fincas raíces 
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i la  directa, bastarian ellas no mas, no solo para llenar su 
presnpuesto de gastos, sino para dejar un sobrante en 
caja de muclios miles de pesos al año. - 

DEUDA-La deuda interior del Estado puede decirse 
qne no es de consideracion, i que basta iin peqneño es- 
fuerzo por parte del gobierno para hacerla desaparecer. 

- 
' INSTRUCCION-La instruccion pública está mui esten- 
dida en el Estado, siendo acaso uno de los mas civilizados. 

Este Estado es el primero de los de la  Union que ha 
logrado codificar todas sus leyes. -- 

Las pesas, pesos i medidas del Estado son las mismas 
de la  Union. - 

 RAZA-^ raza dominante en el Estado es la  blanca, 
principalineilte en la sabana de Bogotá. Hai  tambien 
razas inczcladas (indib i europea, india i africana i eiiro- 
pea i africana) casi en todas sus manifestaciones ; mzss 
por lo comun todas estas clases o castas tienden a uni- 
iicarse. - 

Camos-Las vias de comunicacion son jeneralmente 
buenas en verano i inalas en :Invierno, i todas son de he- 
rradura, escepto las que cruzan la Sabana, la  cual por su 
naturaleza es de acarreo eu todas direcciones. No liai 
pues eii todo el Estado ni iiii fei.rocarri1 ni un macadains 
de consideracion. No liai inas sendas que las que trazaron 
los conquistadores al acaso, o qiie encontraron de los abo- 
rí,jenes, i que despiies se llan ido erisancliaildo i ahondan- 
do con el uso frec~iente. Los carniiios 1l:~iilados naciona- 
les que atrhviesan el Estado han esperirneiitado, nobstan- 
tc, algiinas mejoras pe~iódicas. 

Con todo, la via de mas iirjente necesidad es una 
carretera de la  altiplanicie de Bogotá al Ma~dalena,  sea 

or el uno, sea por el otro punto. El cotnercio sufre por 
ya falta de esta via lo que tal vez no sufre oii nin- 
gima otra parte del mundo por la niisrna circiinstan- 
cia; i el precio de los artefactos estrnnjeros en la Sabana 
es por lo jeneral el doble i hasta el triplo de lo ordinario 
debido a lo p6siino del camino de que hablamos, princi- 
palmente en los ineses de lluvias. 

La proporcion de  fletes puede decirse que es l a  si- 
guiente : 

13 
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De Lóndres o Nueva York a Bamanquilla $ 2  por 

carqa ; de Barranquilla a Eonda $ 4  ; i de Honda a Bo- 
gota 8 o 10. 

Con 'nias el retardo, pnes liai ocasiones en que las 
mercaderías despachadas en Honda, tardan en llegar a la 
boca de Ia Skbana lino o dos meses, pues, si son mui pe- 
sad& b delicadas, vienen a es alda cle hombre, el cual P .Ihs despedada en el tránsito, o as abandona a la intem- 
perie. Quiere decir pnes que los fletes son tanto mayores 
Cuanto menores van siendo las distancias ! 

Qiii6n viene cle Honda a la Sabana en tiempo de invier- 
no, no pnede persilaclirseqne aqiiella ruta conduzca a una 
rejioil civilizada, doncle vive tanta jente rica, industriosa i 
habitadora en su mayor parte de tina ciudad de pvimer 
&den, como lo es sin duda BogotA entre las ciudades de 
Siir Amóiica. 1 viceversa, el qne va de Bogoti a I-Ionda 
no puede persuadirse de que tantos capitales, tantos inte- 
reses i tantos conocimientosde todo órden como le quedan 
atras, miren con un indiferentismo casi oriental esa im- 
portante ria, sin la cnal no podrá haber nunca ni abundan- 
cia ni riqueza bien entendida en los paises fundados en 
las alzadas cumbres de los Andes del este. 

Sinembargo, ello es así. 
La via carretern al 3Iagdaleiia es de tal necesidad para 

las antiplanicies del Estado, como lo seria aquel rio ?ara 
el Edad0 del Tolima si no esistiese ; sin ella no habra co- 
mu-iiicacion fhcil ni pronta al mar, i en la orilla del mar 
es donde hni (lile bnscar la riqtieza i el bienestar de las 
naciones. ¿a distancia de 13,5 iniriámetros no puede ser 
' nnnca insuperable para un Estado tan rico i tan poblado 
como el de Cundinainarca ; ea esta virtiid, es de esperar- 
se qiie el camino se haga, i a ello deben consagrarse las 
miras tanto del Gobierno coino las de los partictilares. - 

REPRESENTACION-E1 Estado de Ciindinamarcamanda 
anualn~ente al Congreso de la Union tres Senadores pleni- 
potenciarios, i oclioRepresenta~ites, estos últimos en razon 
dc ilno por cada 50,000 liabitantes, i uno mas por un 
resídiio que no baje de 20,000 

PHE. 
AgricnPtisn.a i naanaufaa&iiras. 

El tabaco se cultiva con provecho en algunos puntos 
del Estado, yero mas comnnmente en la orilla derecIia del 
rio Magdalena. Se cultiva asimibino, tanto en las partes 
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cSclidas como en las templadas, maiz, yuca, pliitano, yfé, 
arroz i bastante cana de azúcar. Los prodiictos m;ls nota- 
bles de las tievras frias clel Estado, como base de la  silb- 
sistencia de sus habitantes, son las pap,ae, el trigo, el majz, 
la cebada, las avrejns, las liabas, las Iiortalizas, con mas, 
escelentes i yariadas friitas, las ciiales se es ortan a lsq 
mercados de las tierras calientes en caplbio e las qilese 
prodiiceii allí. 

1 
De las tierras calieiltcs' vienen a las altiplanicies los 

azúcares, la panela, el agnardiente i las vieles, coii las 
ciiales i el maiz se fabrica la cliicha, antiguo sor4 de los 
indios, base de la  bebida jeneral del pueplo. 

En  miichas partes delas tierras cálidge podia ensqyar- 
se con biien suceso el cultivo $el cacao, no solo para el 
consiimo interior, sino para la csportacion tambien ; pero 
no se hace así, tal vez por lo tardío de las priiqeras cose- 
chas de este árbol precioso. Igual desciiido se nota con 
el aqil i el algodoil, los cuales se encuentran silvestres en 
miiclias partes. E n  los terrenos templados podrian fomen- 
tarse grandes haciendas de cafh i otros artículos análogos, 
1% csportacion de los ciiales, aprovechando para ello l a  na- 
vegacion del Mngdalena, rczdiria iniicha ganancia a sus 
cliieiios. Fiiialinentc, en las tierras altas debia aumen- 
tarse hasta una escala considerable el cultivo del trigo? 
para cpe sus harinas fricsen llevadas a las rejiones caiiefi- 
tes, las cuales viven privadas de pan la mayor parte del 
año, o se proveen de harinas de los Estados Unidos del 
Norte, casi ,z la vista de los trigales nacionales. 

Ln cocliiiiilla, ciiie se enciieiiira silvestre, merece mu- 
chísimo iin ciiltivo csmeratlo, pues sil poco volúmen i su 
gran precio, le dan nliiclias verit:~jas sobre otros produc- 
tos sn ]os mercqdos eiiropeos. 

Casi en todos los ramales de la Cordi!lcra Oriental se 
encuentran qninasde superior caliqacl. Elcoinercio de este 
artícnlo estiivo mni cn boga en aiios pasados, lleganclo afi- 
gurar en la  ectadísticagraiiadiila si1 prodiicto anual eii mas 
de $ 500,000 ; pero a1 fin cayó en 1111 descrbdito absoluto 
por el abuso i falta de conocimientos de los empresarios. 

En Giin,dnns se produce azEcar de superior calidad i 
en canticlacles considerables, tainbien sucede lo mismo en  
al nnas haciendas de ln Nesa. En  estos mismos pnntos se 
fa f *a miislia miel i papelon ; en l a  Paliila liai café de 
priilzer órden, i en otros puntos del Estado podian reco- 
jerse en abniidqncia algodon, aiiil, cancho, gomas, bálsa- 
mos, aromas i resinas. Las maderas de co~strnccion j de 
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tínte son muchas i rnui preciosas, i de ellas se hace un 
consiimo considerable en el Distrito federal. 

El  Estado de Cnnclinamarca es adenias famoso por 
sus iiiiportantes mitias de sal jei-ria, las rnas valiosas de  
toda la Ain6rica. La estension de éstas es inmensa, s i l  
capa profiindísiina, i las rentas que producen a l a  Nacion 
cuantiosas i efectivas. 

Eli el ramo de mannfactnras, merecen especial men- 
cion las sigi~ientes : las bayetas i rnanas de lana, los lien- 
zos de algoclon, los costales, lazo0 i enjalmas de fique, las 
alpargatas de lana i algodon, las ciicliaras i bateas de ma- 
dera, la loza ordinaria, las sillas de montar de Cliocontá, 
las frazadas i camisetas de lana, i las eiirtimbres. 

La fabricaciori de quesos es tan escelente como la  de 
Ia misma Suiza. 

En  la ferrería de Pacho se fabrica toda clase de hierro 
batido o fi~ndido, fondos, trapiclies, rejas &.a 

Todas las artes son coriociclas en el Estado, i en algu- 
nas de ellas hai sobresalientes obreros. 

La arquitectura ha  progresado miicho en los últimos 
tiempos. 

Comercio. 

El Estado de Cnndinamarca tiene un comercio bien 
estenso entre las tierras chliclas del valle del Magdalena 
i los terrenos frios de la aIta esplanada de Bogotá. Re- 
cibe de ésta s& fierro, harina i algiinas mercancíns es- 
tranjeras ; del Tolima, mayor núiiiero de éstas, tabaco 
i dinero; del Caiica, tabaco de Palmira i algi~nas mer- 
cancías de las introdncidas por Biienaventura, i de An- 
tioqiiia metales. 

E1 Tolima trafica en reses gordas traidas a la  anti- 
giia ~rovincia, de Bogoth, loza, arroz, niarranos, bestias i 
tabaco ; recibiendo en cambio sal, Iiarina: azúcar, panela, 
miel, l i~nzos, iiiantas, alpargatas, papas i legiimbres de 
toda clase. Este jiro comercial de Estado con Estado 
pone en rnoriinieiito annal algo inas de $1.200,000. 

Los 1)untos interinediarios de mercaclo son la Mesa i 
G~iadnas, qiie se lialian en las vertientes occidentalea de 
los Ancles i en climas teni1)lados. En la Mesa se deposi- 
tan las s:tles destinadas a la tierra caliente, i en Gnaduas 
la pauela i el azúcar producidos en los valles vecinos. 

El mercado de la  Mesa, segun los datos adqiiiridos 
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or medio de las autoridades acompaffadas de los hom- 

eres man instruidos i competentes en Ia materia, pone se- 
manalmente en jiro de 14 a $18,000. 

En el niercado de Giiadiias circiilan de 14 a $15,000. 
Así, el rnoviniiento mercantil del primero determine 
aniialrneiite transaccioiies por valor de $76S,Ou0 ; cl del 
segundo por valor de $ 648,000, iniéntras qiie en cl iner- 
cado de Bogotá jiraii seiiiaiialmente 66,000, valor del 
consumo en víveres i en chiclia. 

Ei jiro comercial del valle de Cáqueza, al que llaman 
de tiempo atras la despensa de Bogotá, se graduó en 
$150,000 aniiales ; el del valle de Gachctá en otro tanto ; 
el de Cipaquirá, asiento de las fainosas salinas de sal je- 
rna, i en donde cada cinco clias Iiai riiercaclo, se estimó 
.en $ 500,000 en víveres, silbiendo a 8 600,000 el valor 
de la sal estraida para el corisciino local i para surtir los 
mercados de Bogotti, la  Mesa i Facatativh, a que debe 
agregarse el valor de las contrataciones por niagor en 
ganado gordo, liarina, tabaco de Jiron, artefactos del 
pais i otros artículos. Cipaqiiirá recibe en cailibio miel, 
cacao, azúcar, maiz, ropas estran,jeras, licores i lierra- 
mientas. No es nióilos importante el mercado de Facata- 
tivá, al cual concurren desde la Mesa, Guaíliias i Amba- 
lema en biisca dc los productos de tierra fria, ofreciendo 
en cambio los de las tierras cálidas, cuales son inaiz, azú- 
car, panela, mieles, plátanos &.a Be ha e~tiinaclo este jiro 
comercial anual en $ 800,000, lo qiic presnponc un ino- 
vimiento senianal de cainbios por valor de $16,000, sien- 
do la mitad ménos el de Ubaté, ciiyo jiro anual asciende 
solo a $384,000. Los mercados dc Guatavita i de Fiisa- 
gasugá realizan cambios por valor de $350,000 anuales 
cada uno, i el de Chocontá mueve al ano $57tj,000, por 
razon de sus considerables contrataciopes en ganado con 
destino a otros lugares. Estiende Ubaté su coiilercio has- 
ta el Socorro (Estado de Santander) llevando sales i tra- 
yendo tabaco de Jiron, diilces, arroz i ropas del pais. 
Chocontá lo hace con Tiirja (Estado de Boyacá) llevando 
811s afamadas sillas de montar i dii~ero, i trayendo en re- 
torno badanas, vaquetas, cordobanes, ganado vacuno i 
lanar, lienzos, maiz, habas, arvejas, anis &.a Tanto Uba- 
té como Chocoutá concurren al gran niercado de Bogo- 
tá con todos los productos de la tierra fria i las manuf'ac- 
turas del pais. 

Si el jiro mercantil interior estnvieraen proporcion con 
18 poblacion absoluta, i tomásemos por tipo las antiguas 
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provincias de Neiva i Maricl~iita, casi iguzilrnente pobla- 
das, de las cuales la pririlera sostiene 1111 inoriinicnto de 
$900.000 aiLiiales, i de $ 1.300,000 la segunda (si-iniailclo 
$ 2.100,000 resnltado de la inclustria de 187,000 liabiian- 
tes) la aiitigaa pro~incia de EogotB, que cu~i l ta  riias de 
3Í'0,000 habitantes, debia aparecer coi: un inovimieilto in- 
terior mercantil de $ 4.389,000 anuales. I)\To se lih que- 
rido estimar el del meicado de Bogotá en mas cle 
$3.115,000 para alejar toda olsjecion cle esceso a la parte 
indiictiva cle estos cálculos. Si agregamos eljiro coiuercial 
de Ubaté, Cliocontá, G~iatarita, Vusagasngá, Cipacliiirá, 
Faeatativá, la Nesa i Guadnas, i los 260,000 ariiia- 
les a que ascienden los cambios en el mercado de Ville- 
ta,,con mas los $ 600,000 que vale el coiiiercio de sal, 
obtendremos la suma de $ 5.2'16,000, que, unida a la cle 
$ 3.115,000 de Bogotá, hace un total de $ 8.391,000, 
monto de los valores circulantes en la planicie cada 
año. Es el duplo de lo qne en ríjida yroparcion, coinila- 
rada con el Tolima, se le habria de adjudicar ; pero es 
lo que en realidad le corresporide, pues el liabitailte de 
las tierras frias gasta mas en conservar su existencia que 
el de 1 ~ s  tierras calientes, por razon del clima i del ma- 
yor número de necesidades qne éste esijc. 

Mencionado rápiclauiente e! comercio interior del 
Estado de Cundinairiarca, varnba a, examinar la impor- 
tancia de su comercio esterior. 

Se puede calcular que la esplanada de Bogotá i si16 ver- 
tientes al Xagdalena i Meta, cousumcn $9.500,000 aniia- 
les en ropas estranjeras, i $1.500,000 el Toliiiia. Por tanto 
asciende a 4.000,000 el consniiio que de aquellas ropas 
hacia el antiguo Cundinamarca. Fúndase este c8lciilo en 
que anualmente vienen a Cogotfi., por tórmino inedio, 
12,500 cargas de ropas, i al Toliilia 7,590, que, valoradas 
una con otra a $160, dan la suma ántes espresada. 

El  principal artículo de esportacion es el tabaco de 
Ambalema, por valor iníniiiio de 2.000,000 de pesos, sien- 
do otro tanto el de las quinas, las esmeraldas, los sombre-. 
ros, los cueros, plata, oro i alguna otra mercancía menoi? 
Por consiguiente el moviinierito mercantil anual de este 
Estado ligado con el del Tolima, asciericle a 8.000,000 
o sean 33.000,000 de francos, que circulan emljleados en 
el comercio esterior. El puerto de escala de las mercan- 
cías es Honda, desde donde parten acia el mar las qiie se 
esportan, i las importadas se distribuyen en la p~oporcion 
i entre los mercados qiie ya se indicaron. 
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El Estado de 8Cnndinamarca se compone de la anti- 
ua provincia de BogotB, que estuvo ántes dividida en 

&S cuatro de Bogotb, Cundinamarca, Cipaquirá iTequen- 
dama, escepto los pueblos que se quitaron a esta iiltiina 
para ayudar a formar el Estado del Tolima. Sus ciuda- 
des son 5 ; sus villas 13 i sus parroqnias 90, lo que da un 
total de 108 piieblos, Buera de varias aldeas. 

A m f i o m ~ ,  situada en iiii terreno pedregoso antiguo 
lecho de uri. rio. Fué erijida en parroquia * el año de 
1760. Tiene aguas termales sulf~irosas. Habitantes 2,362; 
metros sobre el mar 678 4 ; temperatura media del ter- 
mómetro centígrado 27 O. 

~ O L A I U ,  situada en un pvnto desde el cual se des- 
cubre la elevada mesa de los Caballeros i las quiebras pro- 
fundas del rio Curí. Todos los cerros vecinos están culti- 
vndos, i su distrito, antigua mansion de los panches, es 
variado en estremo. Habitantes 5,286 ; metros sobre el 
mar 1,416; temperatura 220 5. 

Amad, recien fundada cerca de un caño en una es- 
paciosa sabana. EIabitsntes 100 ; metrss sobre ei mar 
380 ; temperatura 28 O 5. 

EELTRAN, situado frente a Ambalema ; es de nueva 
creacion i sirve de puerto a los qile trafican con aquella 
plaza. Habitantes 2,000 ; metros sobre el mar 231 ; tem- 
peratura 290. 

BITUMA, en la meseta de iin cerro esquistoso, a cuyo 
pié hai aguas termales sulfui~osas i manchones de ?lea- 
parrosa. Habitantes 4,468 ; metros sobre el mar 1,194,; 
Sem eratura 240. 

go~aoá,  antiguo piiehlo de IR Sabana eituado, corno 
Cipacon, a la entreda de los vapores que se elevan de la 
hoya del Magdalena, por lo que casi siempre esth cubier - 

* Parroquia significaba cri tienipo de la colonia dos casas distintas : 
primero territorio servido eclesiásticamente por un pirroco (i este es d 
significado comun de la palabra) segundo curato de feligreses blancos, e 
contraposicion al curato de feligreses indios, que llamaban pueblo. ks! 
un territorio despues de haber sido 200 o .nos años curato de indios o pub- 
blo, solin. pasar a ser curato de blancos o parroquia. Hpi asas diStinciongs 
han desaparecido. 
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t o  de nieblas. Habihntes 2,037 ; metros sobre el mar 
2,620 ; temperatura 130 2. 

BOSA, pueblo antiguo sitiiado en iiiia llanura cspacio- 
sa. FiiB el cnartel jeneral de Qiiesacla ántes de la fiiiida- 
cion de Bogotá; el virei Solis lo puso de moda como 
!ligar de recreo i cacería. I-laLitantes 1,134 ; metros so- 
bre el mar 2,580 ; temperatiira 130 2. 

CABUYARO, a orillas del rio Meta. Habitantes 127 ; me- 
tros sobi e el mar 1,934 ; temperatura 27 8. 

CAJICÁ, fué erijida en parroquia en 1760. Es t i  en el 
camino de Cipaqiiirá i cerca del puente del Coiniin sobre 
el rio Fiinza. En  sus inmediaciones hni linos manantiales 
llamados las 17Tanu~ de C~Gicá, mili nombrados por la 
bondad cle sus aguas. En tieiupo de los cipas liabia aquí 
una fortaleza rioiiibrada Somongotá. Habitantes 2,003 ; 
metros sobre el mar 2,600 ; temperatura 130 6. 

CALA~~OIJIA, sitiiada cerca del Rioseco. Habitantes 
2,215 ; metros sobre el mar 400 ; ternperatiira 2'70. 

CALERA, posee niia miiia de escelente cal. I-labitantes 
1,929 ; inetros sobre el mar 2,853; ternperatiira 140. 

CAPAERAPÍ, entre cerros. I-Iabitaiites 5,409 ; metros 
sobre el mar 1,310 ; teinperatura 210 S. 

CÁ~ur<za, villa sitiiada en el camino para los llanos 
de  san Martin i en las faldas de la serranía de J'ascote. 
Tiene a sii vista los farallonos Ilslinados los Organos. 
Habitantes 6 , 3 i l ;  inetros sobre el rnar 1,762 ; teixlpera- 
tnra 200 5 

CARUPA (Mesa de) antiguamente distrito. Tiene su 
asiento en iiiia mesa elevada entre pfirainos ; liai en siis 
inrnediriciones carbon de piedra. IIabitantes 2,651 ; riie- 
tros sobre el mar 2,968 ; teinperatiira 120. 

CIPAC~N (llaiito del cipa en chibclia) sitiiado entre 
cerros, i sujeto, corno Bojach, a 13s nieblas de la boya 
del 31agditlena. Por 61 hicieron los espaíioles su segunda 
entrada a la tierra de los panclies. Habitantes 1,741; 
metros sobre el rnar 2,645 ; teinperatiirn 130. 

CIPAQUIRÁ, ciudad, antigua capital de provincia. 
Fiié erijida en parroquia desde 1779. Es uno delos pnn- 
tos mas comerciales del Estadu a causa de sil rica mina 
de sal jcma, de la cnal se esplotan al año cerca de un mi- 
llon de kilógramos. En  1801 se beneficiaba solamente 
una cnarta parte de esta cantidad. Ci ,a( iiirá tiene cada 5 l cinco dias an  mercado abiindante. losee  una grande 
iglesia con dos torres, seiriejanto e en lo esterior a !a 
catedral de  Eogot?. Hai una plaza i varias plazuelas con 
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fuentes públicas. Los alrededores son alegres, amenos i 
abtindantes en pastos escelentes. IIabitantes 6,077; me- 
tros sobre el niar 2,650 ; teniperatiira 14" 5. 

COLF:JIO, en las vegas del rio Bogotá i con la  irieea de 
Jiiari Dí:iz al frente. 1I;ibitantes 1,170 ; metros sobre cl  
mar 1,210; tcmperatiira 211) 6. 

COGUA, parroquia desde 17 SG. Daba antigiiamente 
la leña que se coiisnriiia en la  labor de sal de Cipaqiiirá 
i Neinocoil. En siis inmediaciones hai buena arcilla con 
la qiie FUS vecinos trabajan una loza ~ridriada niui esti- 
ii~q,da en el Distrito federal. Habitantes 3,941 ; metroe 
sobre el mar 2,670;. tcinperatiir~ 140 6. 

COTA, pueblo situado al pié del cerro de su nombre, 
prolongacion de una pecínsula avanzada acia el S. en 
tieiripo que las agiias cubrian 13 planicie de Bogotá. 
Habitantes 1,503 ; metros sobre el niar 2,622 ; tempera- 
tura 130 6. 

CUIIARAL, piieblo nuevo f~indado con motivo de la 
mina de sal jerna, iniii negra, que se esplota por el go- 
bierno nacioiial cerca de una quebrada. E l  caserío está 
en la sabana a la vera del canlino qiic conduce a los lla- 
nos de san Martin, Meta i Casanare. I-Iabitaiites 233 ; 
metros sobre el mar 400 ; temperatura 280 5. 

CQCUNUBÁ, sitliado en un lilido valle parte del lecho 
de nn antiguo lago, cuyos restos forrnan todavia dos la- 
giinas. En los cerros cercanos se ven varios filones de 
yeso. Habitantes 4,S31; inetros sobre el mar 2,595 ; tem- 
peratiira 150 S. 

C~~acuah-í,  fiindado en 1770, al pié de un cer& casi 
piramidal, con vista al Magdalena i en el camino qiie de 
Giiadnas conduce a san Juan. I-Inbitantes 1,881; metros 
sobre el mar 1,200 ; temperatura 240. , 

CHIA, se seciilarizó coino parroquia en 1756. Es uno 
de los distritos del Estado en qiie las huertas dc losindí- 
jenas están mejor cultivadas i se prodiicen las mejores 
inailzanas de-la Sabana. En tiempo de los indios era cé- 
lebre por ser el título del presunto heredero de Bog ,tá. 
Está en el herinoso llano que cal-acteriza esta alta espla- 
nada. En Cliia se detuvo Qnesada a celebrar la p r i i n~ra  
semana santa ue tuvo lugar despiies de su entrada al  
pats de los chibc: 9 las; allí recibió tambien de paz a1 se ior 
de Suba cuando éste vino a ofrecérsele por arnigo. IIa- 
bitantes 4,424 ; iuetros sobre el mar 2,610 ; tempvra- 
tura 13" 6. 

CHIPAQUE, sitilado en las inmediaciones del rio Cá- 
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queza. Habitantes 4,163 ; metros sobre el inar 4,408 ; 
tem eratura 780. 

8aoacsí, situado en las cpmanías de Rioblanco. 
Habitantes 4,691 ; metros sobre el mar 1,883 5 ; tempe- 
ratura 200. 

CHOCONTÁ (sementera de páramo) antigua ciudad i ca- 
pital de provincia. Está en el estremo* de la grande es- 
planada de la Sabana, sol)re el camino que conduce a 
Tunja. Chocontá era parroquia en 1766. Tiene semaiiál- 
mente un buen mercado ;, abunda en ajos, trigo, reses 
gordas &.a Era antes de la conquista cindacl grancle, ri- 
ca i poynlosa, antemural del reino de Tnnja, i en la cual 
manteniaii los cipas una guarnicion de sus lile; lores tro- 
pas. Gonzalo Jiinénez entró en ella en 1537, i le pnso 
por nombre Espir;tiisanto, pcir haber celebrado allí dicha 
pascua. Despnes de la conquista f ~ ~ é  corato cle la órden 
de santo Domingo. Delante de Chocontá se dió la snn- 
grienta batalla entre Michua, usaque de Tuoja i Sagilan- 
machica, cipa de Bugotá, en que án~bos príncipes que- 
daron sobre el cainpo debatalla. En la hacienda de Apo- 
sentos, cerca de Chocontá, hai un mineral cle hierro que 
no se elabora, i en el Bocluersn, camino cle Teua,  asfal- 
to i aguas termdes. Habitantes 8,461 ; nletros sobre el 
mar 2,660 4 ; ten~peratura 140. 

ENGATIVÁ, cerca del Funza. Habitantes 595 ; metros 
sobre el mar 2,570; temperatura 13 o 5. 

FACATATIVÁ, villa en el camino de Honda a Bogotá, 
donde se hace semanaliiiente un gran mercado. EII ella 
tenian los cipas una fortaleza de que no ha qnedado mas 
que la memoria. Cerca de Fac¿~tativá el rio cle su iioin- 
bre se esconde por entre rucas en una cueva bastante jar- 
ga, para reaparecer luego en la llanura. En sus in7.21edia- 
ciones se ven patentes los rastros de antiguas ngn l., i va- 
rios jeroglíficos indíjenas. Tiene un buen molino de tri- 
go i un aserradero escelente. Habitantes 5,023 ; nictros 
sobre el mar 2,630 ; temperatura 130 1. 

F Ó ~ Q u E ,  villa situada a1 respaldo de Bogotá cólebre 
por la fecundidad de sus mujeres. Habitantes 6,645; 
metros sobre el inar 1,970 7 ; temperatura 190. 

FONTIBON, produce bnenas legiimbres i las mejores 
cebollas de la Sabana. Era aiitigiio curato de jesuitas. 
Habitantes 1,985 ; mekros sobre el mar 2,576 2 ; tempe- 
ratura 130 7. 

FOSCA, en donde, desdeun alto cerro, descubrió Her- 
nan Pérez los Llanos en 1541 ; entre sus l~usqiies habita 
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bán los ihdios mans i guapis. Habitantes 1,335 ; metros 
sobre el mal. 2,113; temperatura 180. 

FUNZA, ciudad capital del Estado, notable por su 
agricultura i por la  robustez i belleza de sus i~iiijcres. 
FuC antiguainentepoblacion iniii grande i opiilenta,asien- 
to de la corte de los cipas, pues se dice que Qnesacla con- 
tó en ella 20,000 'casas, lo que siipone una poblacion de 
80 a 1000,000 almas. Habitantes 4,559 ; metros sobre el 
mar 2,578 ; temperatura 130 5. 

FÚQUENE, a medio iniríhinetro de la  laguna que lleva 
el mismo nombi-e. Cuando cscribia PieUrahit:~ la liisto- 
ria del Nuevo 13eiiio ,de Grnilada (siglo XVII) poriia a 
este pueblo a orillas cle la  lagiina, lo que prueba la cli- 
minuciou de las aguas, .prodncida sin duda por el des- 
monte de las tierras ina~jinales. Fúquene fuB iliiii gran- 
de i populoso en tieinpo de los indios. El lago que se lls- 
ma Siguacinsn, en el que nace el Saravita, tenia entón- 
ces 5 iniriámetros de largo i casi 2 de anclio i nlgullas 
islitas, en la rnas grande de las cuales 1evant:won los abo- 
ríjenes un templo i varios adoratorios servicios p o ~  cien 
sacerdotes para atender a los peregririos qiie llegaban f r o  
cuenteinente de todas partes. IZoi tiene ese lago apéi~as 1,3 
miriámetros de largo i 0,5 de ancho. I-Iabitarites 2,666 ; 
metros sobre el mar 2,485 ; temperatura 160 5. 

F U ~ A G A ~ U G Á ,  villa, era pueblo de indios desde el 
tiempo de la  conquista. HaLiúntlose disminuido mitcho, 
lo trasladaron a Pasca en 1776, doilclc se restableció r i i i o  
ve años despues el ciirato en foriila de parroqiiia. Cerca 
del rio del mismo nombre dieron iina batalla faiiioso Sa- 

iianmachica, cipa de Bogotá, i Usataiiia, iisaque de 
!unja, quedando victorioso el prilnero. Y1 valle de los 
siitagsos, que es el de Fiisagasngá, estk en iiiin posicion 
bella i gozs de un cliina delicioso, doncle liai varias casas 
de recreo. Junto le queda el boqiieron por doiide des- 
aguó el lago de la altiplanicie iniilediata. Por  ese punto 
pasó Belalcázar trayendo los primeros cerdos que ció la  
sabana deBogot6 ; i por ahí pasó tainbien Qnesacla cuan- 
do fue a descubrir el Estado del Toliua. I-Iabitantes 
3,752; metros sobre el mar 1,772; temperatura 200 5. 

GAOHALÁ, cerca del Gnavio. Habitantes 578 ; metros 
$sobre el mar 1,749 ; temperatura 21 50. 

GAOEANCIPÁ, situado en una llanura, lo mismo qiie 
Tocancipá, desprovista de árboles, .pero abundante en 

iedra arenisca i bancos de arcilla mili bellos, con los cm-  
Pos fabrican sus vecino8 ollas, tinajas, moyas, gachas &.. 
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de  que hai mucho consumo en Cipaqiiirh i el Distrito 
federal. I-Iabitantes 1,604; iiletros sobre el mar 2,624; 
tein )eratiira 130. 

k n c i i d ,  villa; posee iina mina de sal mili buena, 
otra de aziifre en lnhor i ag~ins teriilales. 1I;il)ittiiites 
7,718; metros sobre el inar 1,749 ; teniperatora 210 5. 

G u ~ c r r ~ r d ,  en un valle eqiicíío en el caiiiino de Rá- P qnira. Cerca del piieblo iai una altísinla peíia desde 
donde, dicen los cronistas, arrojaban los indios los riilios 
que sacrificaban al sol. Los espaiíoles pusieron a este ln- 
gar el nonibre de san Gregorio el inagno por liaber lle- 
gado a él el 12 de rnarzo de 153'7, despiies de nliiclias 
liainbres i trabajos. I-Iabitantes 5,041 ; iiietros sobre el 
mar 2,703 ; tcinperatnra 14" 5. 

GUADUAS, ciliilad. En 1696 iigiiraba SR coino parro- 
quia, debiendo sil f~indacion a un fraile recolcto qiie a 
fuerza de liniosnas, logró fiiiidar iin templo i 1111 conveii- 
to  en 1614 bajo la ad~-ocacion de san Pedro S1c:intara. 
Está en iin liermoso ralle sobre el camino de Honda. 
Tienc iina casa de recliision, agiias tern~:iles, iina veta cle 
cnrbon de piedra i abiintla en friit:zs. Habitantes 9,044; 
inetros sobre el mar 1,026; teinperatiira 240 5. 

GUASCA (piinia eleracla) fiií! erijida en parroqnia en 
1778. Era ciudad graiide, innnsion de los príncipes de 
Giiasca-Itocní. Tiene cerca aguas teriilale~, i a riiéiios 
de 2 uiiriáinetros eu el páraino la lagiiiia de Sieclia (3,455 
metros) lugar de adoratorio de los inclios, la cual se in- 
tenta desagiiar por los tesoros qiie la tradicion dice encie- 
rra en sil seno, i de lus cuales se Iia encontrado parte 
en siis orillas. En sus cercanías Iiai carbon de piedra. 
Habitantes 3,067 ; metrvs sobre el ruar 2,653 5 ; tenlpe- 
ratura 130. 

GUATAQU~, a orillas dcl lfagdalcna ; dcpcndia dcl cii- 
rato de l'iedras Iiasta 1794. En este piinto se embarcaron 
los tres conqiiistadores Qiiesada, BelalcDzar i Fredcnisn 
de  regreso a Ebpaíía. Habitarites 1,076; inetros sobre el 
mar 235; teinperatiira 29'). 

GUATAVITA, villa situada al pié de un cerro donde 
hai una abiiiid:tnte mina de carboii de piedra. 3'116 cloc- 
trina de los relijiooos ilc san Francisco i parroqnia en 
1768. Antes de la conqiiista ertt una de las principales 
ciiidades i corte del príncipe n~iiisca. Cuando la ganó 
Qiiesada era la plaza de arinas mejor fortificada; Ilainó- 
l a  éste del Espiritusanto, e liizo en ella un botin consi- 
derable. Sus moradores fundian metales i trabajaban 
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joyas, valiéndose ara ello de hornillos que se han en 
contrado dcspiles. 5 iendo cura de Guatavita frai Pedro 
Tobar se eucoiitisó en ella iiiia gran losa qiie ciibria los 
restos de iin Iioinbre ajigantaclo. A poco nlas de 1 i-riiriá- 
metro en illedio de nn páramo elevado 3,199 metros so- 
1)re el nivel clel iiiar, est i  la lagiina del inismo nombre, 
célebre por las iinhjenes de oro iilacizo qiie arrojaban en 
ella los iiatiiralcs, i por la ceremonia del Do~atio. E I ~  siis 
orillas liabia iin templo inciíjena. I-Iernari Pérez cle Que- 
fiada fiiC el primero qiie intentó des:igiiarla i sacó como 
$ 4,000 en oro- Pero despnes Iiizo lo mismo Antonio de 
Sepúlveda, qiiien obtiivo mejores resiiltados i sacó una 
esmeralda, de gran valor. Posteri~rrncnte sc ha hecho 
bastante a este respecto. 

Algunos sostienen qiie Guatnvita f ~ i ó  doctrina de los 
doiniiiicanos, quienes fiiiidaron allí 1111 corivento, i que 
fiií: sieinpre piieblo de indios desde la conqi~ista, i niinca 
yarroqiiia eri el sentido de feligresía de blancos. Habi- 
tantes 5,145; metros sobre el rnar 2,596 ; tempei-atii- 
ra 130 5. 

I-IATOVIEJO bellamente situado a orillas clel cainino de 
Bogotá a Tiinja. Habitantes 4,504; metros sobre el mar 
2,668 ; teniperatiira 140 

JIRA~~EXA, aldea compuesta de indios en sil mayor 
parte. Se Iialla en una sabana cerca del I-Inmadea. Iila- 
bitantes 242; inetros sobre cl mar 219 ; teinperatu- 
ra 270 2. 

JIRARDOT, piieblo moderno, fiinclaclo en la orilla de- 
reclia dcl Magdalena, antigiio paso de Flindes, cn el ea- 
niirio de Toc:airila s l  Espinal. I Iai  allí iinas penas parti- 
ciilares que estrechan el rio i facilitan la constroccion d e  
iin p~iente. Ilabitarites 2,000 ; metros sobre el niar 330 7; 
tcingeratnra 280. 

JUNIN (antes Chipazarlne) piicblo sitiiado a inmedia- 
ciones del rio Gaclieth. I-labitarites 5,863 ; metros sobre 
el inar 1,820 ; teinperatiira 200. 

LEXGUAZAQUE, situado en un valle ameno regado por 
el rio de sil noiiibre. Ailtes de llegar al ' piieblo se pasa 
un boqiieron forrnado por unos cerros m ~ i i  particiilares, 

or el cual debian comnilicar antigiiainente las agiias da 
&s lagos de estos yarajes. Leng~iaíaqne era e11 tiempo 
de 'la conquista pob1,t:it bii grande. I-labitantes 3,479 ; 
metros sobre el rriar 2,ti:13 ; teinperatnra 130 2. 

MACHETA: cerca del rio de eii hombre. Habitantes 
6,270 ; metros sobre el mar 2,094; temperatura 180 5. 
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MANTA, célebre or sus manzanas, su salina i un rico 

mineral de cobre. 8 e  erijió en parroquia en 1772. Ba-  
bitantes 5,303; metros sobre el mar 1,870; teinperatu- 
ra  200 5. 

MEDISA, antigua capital del territorio de san Martin, 
fundola frai Alonso 12onquill0, de la órden clc canto 
Domingo, en 1670. Era curato desde 1761. Ha i  en sus 
selvas mncl~o cacao silvestre i estensos piíídes. Es  tam- 
bien nokable Nedina por los farnosos giisanos de seda 
que habitan en los agnacates o ciiros, los ciiales viven en 
coiilun dentro de nn gran saco, con una abertnra abajo 
para la  salida del estibrcnl. Se halla en el camino que 
concliice al Meta i a los llanos de Casnnare i san Martin. 
D e  la  serranía le viene el canlino de GaclietiL a Guasca, 
en la planicie bogotana. Es por este cainino que se saca 
el ganado del Llano pasando por el páramo de In Carl~o- 
nera. I-Iabitantes 913 ; metros sobre el rriar 566 ; tempe- 
rati1i.a 270 5. 

MESA (de Juan Diaz) ciudad antigua capital de la 
provincia de Tequendama. Fnndóse donde hoi está por 
la  porfía del cura dc Calandaima, quien pasanclo allí la 
mayor parte del tiempo a causa de su salud, levantó una 
capilla. La, parroqiiin sc llamó 1)riniei.o Painle i clcspiies 
Calandaiina. EL lugar donde se fuiicló le capilla sejllama,- 
ba el Gnayzzbal de la mesa de Juan Diaz. Se clió órden 
para trasladar la  poblacion de Tocaima a la  Mesa, pero 
no tuvo cfecto, hasta que en 1778 toda la poblacion que 
estaba del otro lado del rio (doude hoi está el Colejio) 
f116 trasladada a l a  Mesa, elevada i hernzosa Ilannra, fe- 
cnnciadn por un arroyo i de temperamento benigno. La 
poblacion está rodeada de miicliíls liccieirdas i trapiches, 
doncle se fabrica miel, panela i azúcar, i se recoje yuca, 
plhtano, inaiz, caféi algo de cacao. Tiene un rico mer- 
caclo. Hal~itantes 6,012 ; metros sobre el mar 1,281 ; tem- 
peratura 230 5. 

Nana-o, pueblo moderno, en la  orilla dcrecha del 
Magclnlena, notabie por sus grandes plantaciones de ta- 
baco. Habitantes 1,048; metros sobre el mar 29s ; tem- 
peratura 290. 

NEXOCON (lamento de leon) célebre por el famoso mer- 
cado que tenia en ticmpo de los indios, lo misino que 
por la  sal superior que prodnce en cantidacl de S00,'J00 
kilbgramos. Qnesada conquistó este pueblo en 1537, e1 
cual esth bellamente situado al pií: de caprichosas coli- 
nas. Habitantes 3,018 ; metros sobre el mar 2,680 ; tem- 
peratura 140. 
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NILO, parroquia desde 1783, situado en un valle que 

parece continuacion del de Melgar, paralelo al Magda- 
lena i separado por una hilcra de arcos pequenos, rotos 
por el rio Piisagasugá. Habitantes 1,815 ; metros sobre 
el mar 400 ; teniperatnra-270 5. 

NIWA, en la falda de nn cerro cerca de Rionegro. 
Habitantes 901; metros sobre el mar 1,114; tempera- 
tura 230 4. 

N o a m a ,  existia como parroquia desde 1794 ; 1; mis- 
mo que Quebradanegra, Sasaima i Vergara, esth situada 
en un pais escabroso,-antigua residedcia de los indios co- 
limas. Sineiizbargo de esto, nótase en todos sus cerros, 
diversainentc ramificados i algunos con escarpesmui fuep- 
tes, un cultivo laborioso i estenso. En algunos de estos pa- 
rajes se snfre una plava qiie ataca el maiz conocido con el 
nombre de'<peladero, 'semejante al "tizon,"que hace caer 
el pelo a los que lo comen,i algiinasveces los dientes, i ue 
produce disenteria. Los cerdos adema8 de pelarse se e&& 
qiiecen, i se moririan si no los matasen pronto, empero fin 
carne no es dañosa. Las mulas pierden el pelo i aun el cas- 
co, retorcii?iidoseles los miembros posteriores, lo que tam- 
bien sucede a los cerdos,perollevándolospronto a potreros 
donde no exista la enfermedad, se restablecen. Las galli- 
nas que se alimentan con ese maiz, ponen los huevos des- 
cascarados o movidos, i los pollos nacen desfigurados o con 
ménos o mas patas, i la organizacion monstruosa. Es de 
advertir que a veces ~ a m b i a  delngar esta rara epidemia,i 
qne en donde daba la enfermedad, cesa al cabo de algun 
ticiilpo i aparece donde ántes no se conocia. Es miii Geil 
distingiiir esta clase de maiz, porque tiene un piquito so- 
bre el dorso del grano. Trasportado a las tierras altas al 
traves de páramos, parece que el frio le hace perder las 
calidades nocivas, cesando los malos efectos que prodiicia 
cu los hombres i aninlales. Cuál sea la caiisa de este 
singiilar fenómeno, es lo que hasta hoi no se ha podido 
averiguar. Ninguna diferencia se nota en el terreno; 
ninguna en la vejetacion natural; la caiisa no esperma- 
nente ni sedentaria en un lugar, sino transitoria i varia- 
ble. A mónos que no se atribuya a siiblimaciones subte- 
rrhneas qiie, por conclnctos que se cieguen i abran en di- 
versos puntos, maleen la vejetacion, no es fácil esplicar 
el hecho. 

Todas estas circunstancias son análo as a los pueblos 
de Sasairna, Quebradanegra i Vergara. 8i. abitantes 2,590; 
metros sobre el mar 1,400 ; temperatura 230. 
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PABON, sitiiado arriba de Méndez en la  orilla derecha 

del Jfagdalenn; no es mas qiie un coii~iinto de semente- 
ras (le taI)aco i potreros de ceba ; no tiene todttvia iglesia. 
I-Iabitaiites 400 ; nietros sobre el mar 238 7 ; teinpera- 
tiira 270 5. 

PACHO, villa sitriada en uii valle pintoresco, donde 
3iai iina ferrería qiie es la iuejor qiie Se coiioce en el p i s .  
Los jesiiitas eran diieíios allí tle iiiia Iieririosa huciend;\, 
notable por sil cliina i la abilndaricia de siis,agiias, i por 
la perspectiva que ofrecen varios cerros dc foriiias raras. 
H;ii 2ri e l  distrito iina rica mina de carbori de piedra. 
Habitantes 3,326; iiietros sobre el inar 1,851 ; teinpera- 
tiira 200. 

PAIUE, fiindaclo en 1696 entre los rios Negro i Blan- 
co, i a la vertiente del Minero ; prospera poco. I-Iabi- 
tantes (31 ; riletros sobre el iiiar 1,000; teinpei.at~ira 220 6. 

PALMA (de 1Iond:i) Antes ciiiclad, lioi villa, ftiridada 
por don Antonio Toleclo en 156d eii las tierras de los co- 
liinns. D. Gutiórrcz de Ovalla la trasladó al liignr que 
hoi tiene en 1563, en ctiyo tiein1)o tenia un convento de 
fraiioiscarios. Sii sitiiacion eil rnedio cle cerros escabro- 
sos, e011 ~n:tlísimos caniirios i fiiera de las riitas cornercia- 
les, no le permite prosperar. En nna antigua relacion 
lleclia en Madrid en 1796 sobre las tierras de los iriiizos 
i colimas, se aseglira qiie en sil distrito esistia (lo qiie es 
vercla) cierta eiifermedacl en el inaiz Ilairiado “peladera," 
notándose qiic los ailiinales i las jerites cliie lo corriiari: 
perdian el pelo i las uñas, a cansa sin diida de la riatiira- 
leza del terreno. Entre Iss iridiosse veian nacer criatiiras 
ciibiertas de bello aspero o cercla, por ciiro inotivo las 
u?adres liorrorizadas les qiiitabaii la vida. De este lieclio 
se toriló testiiiionio por ni1 ciira en 1600. En l a  P. 1 rna 
Iiai iriinas de cobre i de alcaparrosa, aguas salad:~s i oro. 
El cacao de las vegas de Iiioriegro es de biicna calidad. 
Habitantes 4,432 ; metros sobre el rriar 1,447 ; teinpera- 
tura 200 6. 

PANDI (Tiimbia i tainbien Ilercadillo) renombrado 
por el piiente ~iatnral  de Icononzo sobre el Siiii~apaz. Es 
una de las maral-illas de la, natiiraleza qiie se visita con 
Inas gusto. Se liallan allí grupos de rocas particlilares por 
sil forma e iriscripcioiies jeroglíficas trazad:is por los in- 
dios, qiie segiin la opinioii coiiinii coriiriemornn el derra- 
me del lago siiperior de Sninapaz sobre el inferior de Fti- 
sagasa á, i la apertura del boclneron por donde las aguas 

!id van al agdalena. En el camino de Pandi Iiai una vista 
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hermosa sobre la inesa de Limones, el valle de Melgar i 
las sabanas del Magdalena; i luego, en la bajada, se en- 
cuentra el puente de piedra, célebre porque una enorme 
pelia hacelas funciones de puente, debajo del cual corren 
escondidas i einbovecladas por mas de 300 metros las 
aguas de un riachuelo que forma parte del rio Subia. 
Antiguamente era notable este lugar por existir alli un 
palacio i una fortaleza de los cipas, quienes mantenian 
en ella una guarnicion para contener las invasiones de los 
panches, sus vecinos. Sinembargo, este hecho requiere 
rectificacion, pues parece que los panches no lindaban 
por aquel lado con los miliscas. Iiabitantes 2,533 ; nie- 
tros sobre el mar 997 ; teniperatiira 250. 

Pasca. Recuerda clue por alli salió, viniendo de Ve- 
nezuela, el conquistador Fredeman, ciiyos soldados ape- 
sar del hambre que los molestaba, introdiijeron en Bogotá 
las rimeras pllinas. Los páramos a cuyo pie está el 
piie \ lo son inni abundantes en conejos (hecho notado des- 
de el tiempo de la couqiiista) siendo de admirar el que su 
estiércol cubra como 1113 colchon las llanuras del páramo. 
Habitantes 488 ; metros sobre el mar 2,134; tempera- 
tura 180. 

PEÑA, sobre un cerro. IIabitantes 3,603 ; metros so- 
bre el mar 1,240 ; temperatura 210 6. 

PEÑON, sitnado en el camino de I'aclio para la Palma. 
Habitantes 1,504; metros sobre el mar 1,390 ; tempera- 
tura 200 5. 

PUERTO DE BOGOTÁ, caserío situado arriba del salto de 
Honda sobre la orilla derecha del Magdalena ; no tiene 
iglesia. Habitantes 300 ; metros sobre el mar 215 ; tem- 
peratura 28O 5. 

PuLÍ, de filndacion moderna, sobre un alto cerro c6n 
magnífica vista al poniente sobre el Magdalena, i al orienfe 
sobre el Rioseco, colnmbrhndose a lo l6jos por una aber- 
tiira que deja la serranía la mesa de Juan Díaz. Habitantes 
2,015 ; metros sobre el inar 1,321 ; temperatura 200. 

QUEBRADANEGRA, esistia ya en 1694, eiitre cerros es- 
cabrosos antiguo asiento de los colimas. (Véase Nocaima). 
Habitantes 3,486; metros sobre el inar 1,110 ; tempera- 
tura 240. 

QUETAME, cerca del Rionegro. IIabitantes 1,874; me- 
tros sobre el mar 1,532 ; teinperatura 21° 5. 

QUIFILE, sobre un cerro que domina la hoya del Apulo. 
Habitantes 1,630 ; metros sobre el mar 1,310 ; teinpe- 
ratura 200 8. 

14 
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RICAURTE O Peñalisa recienteinentc f~indada mcrccd 

a la siembra del tabaco i los potreros de ceba. Está en 
la orilla derecha del Magdalena cerca de su conflucncia 
con el 13ogotA. !Ciene aguas teririales siilfurosas. IIabi- 
tantes 1,929 ; metros sobre el inar 333 ; teiilpcratura280. 

SAN AWONIO, cerca del rio Bogotá. IIabitantes 1,929 ; 
metros sobre el inar 2,400 ; teinl>eratiira 150 5. 

SAN IiRa~c~sco (Antes Cliii-iptcaliente) entre los rios 
Snbaneta i san Miguel. Eabitantes 600 ; mctros sobre el 
ninr 1,507 ; teinperatiira 200. 

SAN JUAN DE R~os~co,villa situada en la meseta de un 
cerro elevado con una hermosa vist:~ sobre el Magdalena 
que alcanza hasta Ambaleiila. IIabitantes 3,447 ; inetros 
sobre el mar 1,245 ; temperatiira 240. 

SAN MARTIN, antiguamente ciiidar1,fundada por Pedro 
Daza en 1585 con el noii~bre de Meclinn de las torres; 
la destruyeron luc o los iiidios. La reedificó Jnan de Zb- 
rate en 10 de abr3 de 1041, i se llamó san Martin del 
puerto del Ariari. Prosperó intzclio a causa del oro clno 
se sacó entóncee dc este rio, mas hoi no se sabe ci18les 
fueron los puntos do esplotaciou. Sin diicla fué este 1x1- 
gar el que los conqiiistadores coiidiicidos por Espira lln- 
nlaron Nuestra Seííora, piies se llalla Antes del rio A~iari. 
Hai un paraje mas allA del Ariari entre este rio i el Giii- 
jar, llarilado san Juan, el cual puede ser acaso el primer 
asiento de la ciudad de sari Juan de los Llanos, fundada 
en 1555 por Jiian clc Avellanecla. IIabitantcs G G S ;  me- 
tros sobre el mar 405 5 ; teiiiperatnra 270. 

SASAIMA, eii la falda dc iin cerro cerca de Rioncgro ; 
ec? resiente cle lo iilisiilo qiie Nocaiins, Qnebraclanegra i 
Versara. Habitantes 2,253 ; metros sobre el mar 1,368 ; 
tcizil~eratiira 230. 

SB:~~RIPZUEI,A, cri el cainino principal cle Bogotá, con 
niiiclias tierras anegadas cii sil distrito i abuiidarrtcs en 
volatería. IIabitaiites 1,094 ; inctros sobre el mar 2,591 ; 
teinperatura 130 5. 

SEC~Q~ILÉ, fabrica loza i tiene una escelente salina. En 
la Iiacieridx cle Clialeche, en sus iiiu~ediacioncs, tainbien 
se eneiicntra sal. Se llalla en la falda cle unos cerros clo- 
iniiiaiido iiri 1iei.riioso xrallc. IIabitantcs 2,775 ; metros 
sohre el mar 2,651 ; teinperatiira 140 3. 

SIUIIJACA (piedra boca rthierta) está cerca dc Cliiqniri- 
quirá'sobre el Estado de Boyach no 14jos del lago de 'Fú- 
quene, cuyo actual desagiie se nombra rio de la Balsa, 
odjm del Suáree o Saravita de los indios. En los her- 

O Biblioteca Nacional de España 



- 205 - 
bosos prados naturales de Simijaca prosperan los carne- 
ros merinos, cuya lana es mui apreciada, i se encuentran 
hermosas vacas, con cuya leche se fal~rican quesos mui es- 
timados. Habitantes 3,828 ; inetros sobre el mar 2,593 ; 
teinperatura 130 5. 

SÍQUIMA, en el camino de Bogotá a Ambalema ; hace 
oco que se quemó i se esta levantaudo de sus ruinas. 

babitantes 2,006 ; metios sobre e1 insr 1,866 ; ternpera- 
tiira 290 4. 

SOACIIA, en las cercanías del salto cle Tequendama. 
Acia el E. dc este pneblo i a la altura de 2,660 metros 
encontrh IIumboldt huesos de n~astodontc. 1Ial)itantes 
2,918 ; inetros sobre el mar 2,570 ; temperatura 13e 2. 

SOPÓ, situado al pie de una cordillera que lo separa 
del valle de Guasca. Figura como l~arroqnia desde 1760. 
IIabitantes 2,531 ; metros sobre el inar 2,601 ; tempe- 
ratura 130 6. 

SUBA, pueblo antiguo cuyo caciqi-ie recibió de paz a 
los espaííolcs i fub el prinlero cliic recibió e1 bautismo en 
estas rejioncs. IIai aquí iilla i aguas termales saludables. 
IIabitai~tes 1,072; inetros sobre el mar 2,615 ; tcinpera- 
tnra 130 5. 

SUI:ACH~QUIC, f~~iidado en 1773 s e p n  unos, i antiguo 
pueblo de indios segun otros. Fu6 siipi.imido como curato 
en el siglo pasado, i restablecido liicgo coino ~arroqiiia. 1 Tiene ininas de sal i iilla, i cerca de él, en Piieb oviejo hai 
una dcliierro tan abundante coino la dePacho. Habitan- 
tes 3,148 ; inetros sobre cl inar 2,687 ; teinperatura 130. 

SUESCA, en un herinoso valle asiento de iin autigno 
lago. Hai en ella fuentes saladas, carbon de piedra iuna 
bella laguna al norte del pueblo i encima del páramg, 
criadero escelente de ovejas. En tiempo dc los indiosera 
ciudad grande i rica, llamada Sucsiisa, que en su idioma 
sigqifica cola o color de guucc.wlzayo, yor la variedad de 
colores que liai en la llannra, eIi cuyo centro se elevan 
alguiios cerritos particulares. Era ciudad libre o anseáti- 
ca, al modo de LTarnburgo, donde se daba asilo a todos 
los proscritos o perseguidos. Quesada la conquistó en 
1537, i despues se retirh a clla, doiide escribió su com- 
pendio historial de la conquista del N~iievo Reino con el 
título de "Ratos de Suesca." Fué aquí donde se juzgó i 
condenó a iniierte a un soldado que liabia,robado una 
manta a los indios, quienes l~iisieron su queja al jeneral. 
Hoi está decaida. Eabitantes 3,389 ; inetros sobre cl mar 
2,656; temperatura 140 2. 
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Susa, en el camino de ChiquinquirA cerca del lago 

de Fúquene. Tiene en siis inmediaciones una mina de 
cristal de roca hermosísimo, i fué en tiempo de los indios 
ciudad grande, poblada i rica. La conquistó i saqueó el 
cipa Nemequene. Habitantes 3,754 ; inetros sobre el mar 
2,567 4 ; temperatura 130. 

SUTA, nombre derivado de los antiguos sntas. Está 
situado cerca del lago de Fúquene. Qiiesada conquistó 
este ais, mas poco despiies los indios, disgustados por la 
crue l" dad de los encomenderos, se sublevaron i se retira- 
ron con sus familias a nn peñon mui alto i escarpado por 
todas artes. Uliiéronse a los sutas los taiisas, i para so- P meter os se mandó a Jiian de Céspedes. Despues de dos 
dias de tentativas inútiles, al fin logró éste trepar a gatas 
con su jente hasta la cima del peñon, donde hizo una car- 
nicería horrible ; los sutas empero prefirieron despenarse 
a caer en manos de sus enemigos. Esta escena escarmen- 
tó a los demas ueblos que se habian sublevado, i ' L  que- P d6 pacificado e reino," como dicen los cronistas. Se eri- 
io en parroquia en 1762. Habitantes 2,936; metros .so- j; re ' el mar 2,620 ; temperatura 140 6. 

TDIO, en un valle delicioso ; tiene una abiindante 
mina de yeso cristalizado i baííos de aguas termales eáli- 
das, templadas i frias. Era lngar de recreo i baííos mui 
cuidados en tiempo de los cipas. Es parroquia desde 
1761. Habitantes 2,558 ; metros sobre el mar 2,640 ; tem- 
peratura 140. 

TAUSA, situado cerca del l>áramo de sn nombre, un 
oco desviado del camino yne de Ci aqriirá conduce a 

h a t é ,  i cerca de una saliiia que se e Y abora, de la cud 
se sacan anualmente mas de 500,000 kilógramos de sal 
algo negra. En sus inmediaciones hai otras salinas que 
no se elaboran. Habitantes 1,615 ; inetros sobre el mar 
2,193 ; temperatura 140. 

TEN&, en el camino de la Mesa a Bogotá; era lugar 
de recreo de los cipas ; la tradicion asegura que en sus 
montañas acultaron los indios grandes tesoros. Habitau- 
tes 1,386 ; metros sobre el mar 1,308 ; temperatura 200 8. 

TENJO, lugar de recreo de los cipas. Fué erijid0.e~ 
parroquia en 1761, segun unos, i segun otros era curato 
de indios o pueblo desde el tiempo de laconquista. IIabi- 
tssntes 4,016 i metros sobre el mar 2,630 ; temperatura 130. 

T~AOUI,  en un cerro de formas piramidales i difícil 
acceso acia las tierras de los panches. En las cuevas de 
las rocas de su distrito se encuentran momias, lo mismo 

O Biblioteca Nacional de España 



- 207 - 
que e11 los cerros del páramo de Pasca, cerca de la lagu- 
na de Chisacá. Habitantes 575; metros sobre el mar 
1,890 ; temperatura 190 8. 

T ~ B ~ I T A ,  erijido en parroquia desde 1'760; tiene una 
ealina que benefician sus vecinos. Tanto &te como Man- 
ta fueron ueblos pertenecientes a la antigua provincia 
de Tunja. Eabitantes 3,637 ; metros sobre el mar 1,907 ; 
tem eratura 200 5. 

~OCAIMA. Antes ciudad, ahora villa ; era la antiguare- 
sidenCia de los indios panches de la llanura, ménos gue- 
rreros que los de la cordillera. Filndola Hernando de 
Vargas Cerrillo de Manosalva (sin duda 
año de 1544, a orillas del Patí (Fnnza o 
abajo de las juntas de A ulo. Está situada 
cion del camino que de Bogotá conduee a Neiva i a Iba- 
gué. Quedó arruinada enteramente el año de 16'73 a cau- 
sa de una inundacion del rio Bogotá, pero ftié reedifica- 
da poco despues en un terreno mas alto, a poca distan- 
cia del rio, de donde se provee de agua. Las que tiene 
inmediatas son termales, mui propias para la euracion 
de toda clase de enfermedades cutáneas, como lo son 
tambien las sulfurosas que se hallan en el camino de 
Guataqní, i las gaseosas de Catamica, que se encuentra11 
cerca de la poblacion. A ellas concurren los que pade- 
cen de elefancía, herpes, sarna i enfermedades venereas. 
Hai en Tocaima minas de cobre con oro que se benefi- 
ciaban en otro tiempo. * Habitantes 6,574 ; metros so- 
bre el mar 431 ; temperatnra 270 5. 

Toca~c~r l í ,  en una llanura. (Véase Gachancipá). Ha- 
bitantes 1,816 ; metros sobre el mar 2,620 ; tempera- 
tura 130. 

TOPAIPÍ, entre serranías destrozadas. Habitantes 
1,395 ; metros sobre el mar 1,325 ; temperatura 220. 

UBALÁ, en el camino que conduce a los Llanos, en 
cuyos términos se encuentran minerales de hierro. Ha- 
bitantes 1,466 ; metros sobre el mar 1,905 3 ; tempera- 
tura 190. 

U B A Q ~ ,  cerca de la laguna del mismo nombre; era 
pueblo de importancia cri tiempo de la conquista. Hoi 

* Refiere el padrc Zamora i tambicn Piedrahita, que habiendo descu- 
bierto los esclavos de un vecino de Tocnima, nombrado Juan Dfaz Jara- 
millo, una mina de oro abundantísima, llegO el tala  s e r u w  d e  loa mas ri- 
cos propietarios del reino, e hizo traer de España para la suntiiosa casa de 
mampostería que construyó, pavimentos de loza fina, ricos artesonados i 
otros adornos, cuyos dcspojos sirvieron dcspues para ciiriquecei. varios 
templos, entre ellos el monastcrio de la Concepcion de Bogotá. 
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es lugar de recrco de las familias de Bogotá, por lo be- 
nigno de sii clima. Habitantes 3,399 ; metros sobre el 
mar 1,784 2 ; ternperatiira 200 5. 

UBATÉ, villa situada en un lindo valle lacustre. FiiB 
de los primeros piieblos chibchas convertidos al eristia- 
n i ~ m o  p6r los misioneros de la órden de san Francisco, 
de quienes fiié cr-ir¿lto i doctrina miichos años bajo el 
nombre de B u t é  (sangre de madero). Tiene un buen 
mercado semanal, i una plaza con templo i fuente públi- 
ca. Por él pasa el camino que frecuentan los peregrinos 
de Chiclninqiiirh. Habitantes 6,754 ; metrofi sobre el mar 
2,580 ; temperatnra 150 5. 

UNE, en las inuiediaciones del rio la Mesa. Habitan- 
tes 2,326; metros sobre el mar 2,668; temperatura 140. 

Uría, en iina alta sabana cerca del rio de sil nombre 
i al pié de la cordillera, en cir;yas orillas Iiai una mina 
de asfalto. Habitantes 246 ; metros sobre el mar 300 ; 
temperatiun 280 5. 

USAQUEN, era pneblo de indios desde principios de la 
conquista ; está situado en las vertientes occidentales de 
la Cordillera Oriental. Habitantes 2,793 ; metros sobre 
el mar 2,692 ; temperatura 140 8. 

USME, cerca del Tolosa. En eu distrito hai yeso en 
abundancia. IIabitantes 1,232; metros sobre el mar 
2,690 ; temperatura 14 o 5. 

VEGA, cerca del rio Ila ; la plaga del niiclie le impide 
criar ganados, pcro siembra bastante caña de azúcar. Ha- 
bitantes 3;521; metros sobre el mar 1,164; tempcra- 
tura 240 5. 

VE~ZOA~~A,  en un pais escabroso, antigua residencia 
de 104 colimás. P:lrticipa de las condiciones de Nocaima, 
Quebradanegra i Sasaima. IIabitaiites 1,968 ; metros 
sobre el mar 1,300 ; temperatiira 220 6. 

VILLAVICENCIO, pueblo moderiio sobre el camino clile 
de Bogotti va al valle clc Chrliieza. por Chipaqne. De 
aquí hai camino directo a los llanos (le san Alartin i Ca- 
sanare, pasando por las cercanías cle Ncdina. En las sel- 
vas vecinas hai cacao silvestre. Poi. este caiiiiilo se cs- 
traen ganados del !Llano. Segnri parece fiié por aqiií (111~ 
Fredeman se iiitroclujo en ln cordillera, orillailclo cl Itio- 
negro ; mas al llcgar a la ciri1)oc:~dui-a del Riol)laiico, ori- 
'inado acia el poniente, loa giiias lo 11~1-xroii por las ori- 
has de 6sto a Faseote, en cuyo punto triro qiie atrarebar 
los phrarnos de l'asca, a donde no hubiera poclido llevar 
sus caballos si no hubiese estableciclo iina fragua para 
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herrarlos eu el pueblo de que nos ocupainos. Eii el dia 
no pasan caballos por donde 01 atravesó el phramo. Ha- 
bitantes 341 ; metros sobre el mar 455 3 ; temperatura 280. 

VILLE~A, en un valle cálido i sano, i con una hermo- 
sa cascada en una quebrada vecina. Tiene biienos baños, 
mas las aguas que sirven para tomar no son buenas sino 
a alguna distancia del lugar. Tiene minas de cobre i de 
hierro, i tainbien se encuentra algiin oro. Está situada 
en el camino de Honda a Bogotá en las antiguas tierras 
de los panches, i fu6 erijida en parroquia en 1558. En 
su distrito se cosecha mucha caña de azúcar, de que se 
fabrica miel i otros dulces. Villeta fu6 fundada por los 
conqiiistadores para servir de lugar de descanso a los 
que snbian el rio Magdalena. Habitantes 5,417 ; metros 
sobre el mar 839; temperatura 260. 

VIOTÁ, cerca del rio de su nombre. Habitantes 46'7 ; 
metros sobre el mar 1,300 ; temperatura 210 2. 

V I I U ~ I A  (Vianí ) cerca del rio Corredor. Habitantes 
1,968 ; metros sobre el mar 1,300 ; temperatura 200 8. 

Yaco~í ,  entre serranías destrozadas. Habitantes 1,'777; 
metros sobre el mar 1,530 ; temperatura 200. 
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APENDICE,  

Indios. 

Tribus indíjenas errantes por las selvas entre el Meta, el Orinoco i el Gua- 
viare i sedentarias al pié de Ir cordillera ; número aproximado de indi- 

viduos, i lugar de su residencia ; usos i costumbres. 

Guamos-Entre el Meta i el Vichada está el ma- 
or número de éstos, segun los informes de los que los 

Ean visto reunidos, sea en espediciones de cacería, sea 
esparcidos por las playas del Meta en la época en que 
se recojen huevos de tortnga i de caiman. Son dieetros 
en cojer los caimanes, por medio de pedazos de carne 
de venado atados a un palo corto con las puntas aguzadas, 
al que amarran por la mitad una cabuya que fabrican 
con los filamentos de la palma moriche. Arrojan al cebo 
a l  agna, sobre el ciial se precipita el caiman, i al tragar- 
se el palo, tira el indio de la cuerda, quedando aquel 
atravesado verticalmente en las faiices del animal, el que 
empieza a llenarse de agiia. En este estado lo halan len- 
tamente hasta traerlo a tierra medio ahogado i sin fuer 
zas para ofender. Antes de qnc muera le arrancan las 

acas que le guarnecen el pecho, debajo de las cuales se 
alla el almizcle, para que 1% Carne no se inficione. En K' 

seguida le cortan la cabeza, le estraen los intestinos i le 
quitan las grandes escamas que le cubren i defienden 
hasta de las balas ; i en esta disposicion lo cortan en pe- 
dazos, los qne ensartan en largos asadores de macana 
clavándolos alrededor de una hoguera para asar pronta- 
mente la carne, qne aprecian corno un manjar esqiiisito. 

Lo es tainbien la carne de la culebra llamada traga- 
verindos, de enorine tamano, especie de boa constrictor 
anfibio, conocido con el nombre de buio por los indios ; 
mili temible dentro del agua, pero torpe i desmañado en 
tierra. Mátanlo disparándole flechas envenenadas con 
curare, i dividiendo la cola del resto del cuerpo, cortan 
óste en rebanadas que asan sobre parrillas de madera, 
resultando iina comida gustosa i del sabor de la anguila. 

Confeccionan estos indios varias bebidas espirituosas 
i no desagradables. Una de ellas, sana i nutritiva, l a  ob- 
tienen de las palmas que crecen cerca de los raudales i 
en las vegas de los rios, llamada $eje. Hiiiliboldt com- 

utó que el número de flores en un racimo alcanzaba a 
$&,000, i el de las frutas a 8,000, cuya mayor parte cae 
Antes de madurar. El fruto e& un drupe pequeño i carno- 
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80. Se sumeijen por cuatro minutos en agua hirviendo 
l)ara que el tilo se separe de la parte parenquimatosa del 
sarcocarpo. La pulpa es dulce i la maceran en cubetas 
llenas de agua. La infiision preparada en frio da un color 
amarillo con sabor de leche de almendras. Algunas ve- 
ces añaden a este líquido miel de abejas para refinarlo. 
Segun las noticias de los misioneros, los naturales se po- 
nen gordos a vista de ojo, durante los dos o tres meses 
que beben caldo de seje, en el que mojan su pan de 
cazabe. 

Usan tambien a guisa de rané, nri polvo fuerte saca- 
do de la acacia &op;, con el ci;al'se emborrachan hasta 
ponerse furiosos. 

El giiahibo recoje las vainas de una mimosácea, las 
iie corta en pedacitos, humedece i pone a fermentar. 

8iiando las siinicntes empiezan a ennegrecerse, las amasa 
rediiciúnclolas a pasta, la cual mezcla con un poco de ha- 
rina de cazabe i algo de cal estraida de la concha de m 
helix. IIecho esto esponen la masa a nn fuego vivo sobre 
unas parrillas de madera mili dura, hasta que adquiere 
la coccion, i forman tortas. Para usarlas las reducen a un 
1)oJvo mui fino, que ponen en iin platico de madera de 
cuatro a cinco pu1,oadas de ancho, provisto de un mango. 
El gualiibo toma esta artezacon la mano derecha mientras 
que sorbe el niopo por las narices, introduciendo en ellas 
los estreinos de dos tilbos de hueso delgados, dc tres pul- 
gadas de la~go, iiriiclos a iin tercero inas largo i grueso, el 
cual siiinerje en el niopo, polvo tal1 estiiniilante, que hace 
estornudar coi1 violencia a los no liabitiiados a sorberlo. 
Es notable que los indios tnilebos inoradorcs de la falda 
oriental de las serranías nevadas cle Chita, usen este mis- 
rno polvo al atravesar, casi desnudos, la serranía, corno 
l~reservativo del constipado i del cl~azyá o marco que 
suele acometer al atravesar las grzndes altiiras i las pla- 
nicies nevadas. 

Los gnahibos de uno i otro sexo andan desnudos i 
con un yeqiieíío delantal, llamado gnapiico, labrado de 
corteza de árbol, i se adornan con collares de vertebras 
de percados, huesos de animales pequeños i dientes de 
caiman. Se pintan únicamectc la cara de colorado, me- 
diante la pasta llamada chica, que estraen de las hojas 
del árbol dado a conocer por Mr. Bonpland con el nom- 
bre de 6ignonia chica. 

De las fibras de la palma moriche tejen chinchorros 
para dormir, los cuales venden a otros indios o a los tra- 
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ficantes del Meta, en cambio de cuchillos, hachas, maclic- 
tes, espejos i cuentas de vidrio. 

Repiigna a estas tribus la vida sedentaria, prefirien- 
do mover de una parte a otra sus aduares. Calcúlase 
qiie entre el Meta i el Vichada no andarán errantes mé- 
nos de 2,500 indios; entre el IVFeta he1 Muco algunos 
500, i sobre 700 por las riberas del Yucabo, dietinguión- 
dose estos últiinos por el nombre de catarros que se dan, 
por hablar un dialecto del idioma gnahibo, i por su ma- 
yor dilijencia e industria, pues construyen casas firmes 
en que alojarse. El  mas valiente de la tribu es elejiclo 
por votacion popular jefe de la espedicion de cacería o 
guerra que va a emprenderse, durándole la autoridad lo 
que la espedicion, i nada mas. 

SALIVAS-La antigua residencia de esta bien nume- 
rosa nacion, era la gran selva entre el Vichadai el Giia- 
viare al O. del Orinoco; todos sus individuos son dó- 
ciles i mansos, adictos a la agricultnra, i fáciles de suje- 
tar a la disciplina de las misiones. El indio de los llanos 
difiere del de los bosqnes tanto en idioma como en cos- 
tumbres i disposicion mental. El idioma de imos i otros 
abunda en tórininas atrevidos i animados J pero ~11%-  
guaje de los primeros es mas duro, conciso i riguroso ; cl 
de los segundos mas suave, mas difuso i lnas lleno dc 
espresiones ainbieuas. La lengua betoye abunda en 
mnchas erres, la sdiva se comporie de sonidos nasales,i la 
de los giiahibos i chiricoas se distingue por lo inui veloz 
de la proniinciacion. 

Los salivas son iin puebio sociablc, dócil i casi tírni- 
do, i inas fhcil, no diremos de civilizar sino de sujetar, 
que las otras tribus del Orinoco. 

Para siistraerse estos indios a la tcmida dominacion 
de los caribes, convinieron en ponerse bajo el amparo de 
los misioncros jesuitas, lo que les granjeó la siiiil~atía i 
los elojios dc estos padres. Son mui aficionados a la mií- 
sica, -usando desde los tiempos mas remotos trompetas 
de barro cocido, de cuatro o cinco piés de largo con va- 
rias cavidades globulosas i comulljcadas unas coi1 otras 
por. pequeños tubos, de las cuales sacan sonidos fuertes i 
tocatas sumamente lúgubres. Los jesuitas cnltivaroii con 
mui buen suceso el giisto natural de los salivas por la 
música instrumental; i aiin despues de la disyersion de 
aquella sociedad, los iilisioncros del rio Meta Liaii conti- 
nilado enseñando la música a losindios jóyenes, por lo que 
no es sorprendente hoi ver a los naturalestocando violin, 
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triángulo, bandola i flautas hechas de canntos de cafia. 
Sea por razones de hijiene o de vanidad, toclos estos 

indios gustan de pintarse el cuerpo de colorado con el 
tinte estraido de la bigaonia chica, que ellos llaman chi- 
raviri. Es planta trepadora i cuel a de los árboles mas 
altos, sostenida por los vástagos. f!fus flores tujeotes ti* 
nen una pulgada de largo, son de un color morado mili 
hermoso, i están dispuestas de $os en dos i tres en 
tres. El fruto es una baya llena de semillas con alas, i 
tiene dos pies de largo. Esta planta crece espontánea- 
mente en grande abundancia en el Orinoco i Guaviare. 
La pintura roja del cliica no sale del fruto como el onoto, 
sino de las hojas machacadas en agua, de las que se des- 
prende la materia colorante en forma de polvo lijero. Se 
recoje, sin qne lo mezclen con manteca de tortuga, en 
tortas que tienen de lafgo de ocho a nueve pulgadas i de 
dos a tres de alto, rkdoiidas i ribeteadas. Estas tortas 
despiden cuando se calientan un olor agradable de al- 
qnitran. Cuando el chica ha sido destilado no da señal 
ninguna de anonía. No es como el índigo una sustancia. 
combinada con el azoe. Se disuelve lijeramente con áci- 
dos sulfúrico i muriático, i aun en álcalis. Molido con 
aceite el chica da nn color rojo que tira un poco a car- 
min, i aplicado sobre la madera podrin confundirse con 
el de la rubia. No liai duda que el cliica podria ser em- 
pleado útilmente en las artes. Las naciones del Orinoco 
que preparati mejor este color son los salivas, gnaipuna- 
bis, caberres i piaroas. 

El  arte de las infusiones i ma~e~aciones por lo jene- 
ral, es mui comnn entre todas las tribus del Orinoco. 
Así es que hacen comercio con las tortas delperuma, fé- 
cula vejeta1 sacada al modo del añil, i que produce un 
color amarillo mui permanente. La química salvaje se 
reduce a la preparacion de ciertos colores, a la de los ve- 
nenos i a la dcilcificacion de las raíces amiláceas que ofre- 
cen las plantas nróidees i ntipl~orbiáceas. " 

Los salivas que, coino los gzca+tcnapis, poseen en 
grande abundancia la chica, se pintan do colorado todo 
el cuerpo, pues son mili decididos por el color rojo. Con- 
sideran el uso de pintarse como una cosa tan indispensa- 
ble! que tanto los hombres como las inujeres se avergon- 
zarian mas de presentarse sin pintura quc sin giiayuco. 
Estos guayiicos, de corteza de árbol o de algodon, los 
usan mas anclios los lioinbres que las mujeres, las qiie 
segun afirmaban los misioneros, no tienen por lo jeneral 
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tan desarrollado el. sentimiento de la modestia como los 
hombres ; de lo cual da fé Codazzi, pues vió freciiente- 
mente hombres con guayuco, i mujeres sin él. 

Las defunciones delos indios salivas de distincion, ofre- 
cen oportunidad para observar lo que hai de mas notablei 
particular en esta nacion. Levantan iin túmulo en medio 
del cuarto en donde muere el personaje. Postes gintpdos de diversos colores simbolizando la tristeza i el olor, se 
ven al rededor. La viuda, sin ningun adorno ni color, está 
constantemente sentada junto al cadáver. Cada visitador 
que llega llora amargamente ántes de entrar, en tanto 
que las voces lastimeras de los de adentro responden 8 
los de afuera. Poco despues asumen un aire risueño, be- 
ben i bailan de una manera harto singular al son de ins- 
trumentos fúnebres, nini adaptados para esta especie de 
ceremonias, i que producen una música triste i a veces 

. bronca i espantosa. Por tres dias se entregan a un ejer- 
cicio mui violento, empleándolos en bailar, cantar i be- 
ber sin término. Pasados estos dias tumultuosos, los con- 
vidados marclian en procesion acia el rio, al cual arrojan 
el féretro, que, ademas del cadáver, contiene todo lo que 
pertenecia al difunto. IIeclio esto toma un baño el acom- 
panainiento, i cada cual se retira a su respectiva casa. 

De esta nacion subsisten cerca de 300 individuos vi- 
viendo en las riberasdel Muco, antiguamente asiento de 
misioiies, i coino 600 mas, las cuales tiene susi aduares 
cerca del Vichada. Están divididos en tribus i tienen 
capitanes, jefes de familias, i ademas caciques que man- 
dan sobre cierto número de estos capitanes, ciiyo cargo 
es hereditario. Entre el Zanla i Mataveni hai tambien 
salivas mezclados con algiinos indios cabres. 

CABRES-En otro tielllpo fueron nuinerosos, potentes 
i guerreros, disputando a los caribes el dorilinio del bajo 
Orinoco. Despues de la 8raii derrota que sufrieron por 

arte de aquellos antropofagos, condncidos por su jefe 
$ep, en la boca del Infiernito, raudal llamado antiguamen- 
t e  Calniseta, quedaron tan pocos, que en adelante no se 
habló mas de ellos. IIai sineinbargo varias tribus peque- 
ñas que habitan entre el Zama i el Mataveni, i hablan 
la lengua de los maipures ; su número puede llegar a 
400, i como son cultivadores i construyen buenas cinbar- 
caciones, viven en armonía asociados a los salivas, ocu- 
padores del mismo territorio, computándose su número en 
800 individuos. 

ACHAGUAS-De estos hai como unos 500 en las ribe- 
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ras del Muco. Son restos de los que se juntaron en las 
misiones que los jesuitas estableciei-on en la orilla dere- 
cha del Meta, algo consagrados a la  agricnltnra ; p o o  
con mayor iificion a la pesca i a 1:: caza, abiindante en 
aquellas sabanas i selvas, esppcialiiieiitu la de cl~igüires, 

antas i venados. Aunque labran semeiiteras no 
acen vida aedentaria sino errante, pareai6ndose en las gecari, 

costumbres e idioma a los indios rilxipures. Observan 
sinembargo el singular uso de adjiidicarse los hermanos 
una eola mujer, haciendo vida coinnn ; lo que se atri- 
buye a le  escasez de miichaclias casaderas, en razon a 
que las madres suelen destruir l a  prole feineiiiria por no 
ver sufrir a sus hijas la dura esclavitiicl a que estos b k -  
baros reducen a la  mujer, tratándola con desmedida ti- 
ranía. 

C~ucm~s-Mnchos  de estos indios poblaron las mi- 
siones del Meta, siendo trabajadores i afables, aiinqne 
altaneros con los demas indios. Sii idioma se asemeja al  
de los cabres i .maipures. IIoi esthn retirados en las ri- 
beras de los rios Manacacía i Vichada, i cnlcúlase que 
por todos serhn 1,600 individuos. Gobiériinnse por medio 
de capitanes, que noiiibraii de entre ellos para que los 
conduzcan a las cacerías i pesclnerías lejanas, i en caso 
necesario a la guerra, si bien no se tierie noticia de que 
haya llegado este últiino caso, pues gnardan armonía i 
sostienen amigables relaciones con las tribus vecinas, se- 
gun lo ha  refericlo iin negro venezolano que vivió cuatro 
años entre los indios guaguas. 

ENAGUAS-Habitan a orillas del rio Aguablanca i del 
caño Agiianegra. Llegan a 600 almas, i los rije un caci- 
que hereditario que tiene mando sobre los jefes de las 
familias, las qiie forman grnpos separados inoraiiclo cada 
cual en una sola casa. Construyen estas con largas varas 
enterradas por un estremo i unidas arriba por el otro a las 
fronterizas, corno se hace en nuestros techos, no dejando 
mas que una entrada en la pared triangular que mira al 
oriente; pero son tan espaciosas, que contienen cómo- 
damente toda la familia, compnesta por lo regular de 50 
a 60 personas. Las mujeres andan desniiclas, i solo cuando 
secasan se permiten el lujo de llevar iin pequeno delantal 
de cuentas de cuatro pulgadas de ancho, no como tribii- 
to pagado al pudor, que no conocen, sino como distintivo 
de su estado. Parece que los enaguas son de la  niisma 
raza de los mariquitares, habitantes de las orillas del 
Ventuari, pues que las mujeres de éstos iisaii igiial ador- 
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no, i linos i otros se singiilarizan por su color mas blanco 
qiie los demas, i por sii inclioacion a ser a ricultores i 
traficantes con san Fernando de Atabapo. 5ienen ade- 
mas marcadas analojías de idioma con los maquiritares, 
que hoi son los mas preponderantes en el alto Orinoco, 
sosteniendo guerras con los guaharibos i guaicas, posee- 
dores de las cabeceras de este rio, para robar indios e in- 
dias pequefias que llevan a Demerari a vender, i mas 
comiinmeiite a los liolandeses, en cambio de herrainien- 
tas, cuentas de vidrio, espejos &.a IInmbolclt creyó en- 
contrar en ese idioma comiin una mezcla de inail~iire i 
caribe. 

Fabrican los enaguas el veneno ciirare, i otro mui 
particular consistente en un polvo fino qiie con un canuto 
echan sobre la persoria qiie está dormida, la ciial a las 24 
horas arroja sangre por boca i narices, i muere eii poco 
tiempo entre tormentos espantosos sin esperanza alguna 
de neutralizar este efecto terrible. Con estos indios su- 
bió un newro venezolano por el rio Vua, fnG a esa laguna 
i a las de Bdanacacía, trepó el Guaviiire i el Ariari, atra- 
vesó por t ie~ra  el Vicliada en la confluencia del Miico, i 
por éste navegó hasta el puerto, de donde se trasladó por 
tierra al Meta. A este negro que conoció Codazzi cn Ata- 
bapo cuando levantó el mapa de Vcileznela, lo encontró 
de nuevo en el Meta cuando recorria la estingiiida Casa- 
nare, i tomó de él miichas noticias. Los indios enaguas 
tienen gallinas, patos domésticos, grullas, pavas i gua- 
characas domesticadas. Siembran poco maiz i muclia yu- , 

ca. De ésta Iiai una variedad que llainan yzccabrava, 
inocente despues de cocida, i de la qiie, en estado crudo, 
sacan un caldo inui venenoso. Cocinan esta yuca para ha- 
cer de ella una salsa gustosa, con la ciial, aiiadiendo ají, 
sazonan los asaclos. Tambien amontonan las tortas de 
cazabe calientes ciibriéndolas con hojas de plátano; i así 
qiie fermentan, las deslíe11 en agua tibia, i puesto el 1í- 
quido en vasijas de barro, forina sil bebida predilecta mcz- 
dada con un poco de miel do abejas, de qiie abii~idan los 
bosqiies de la llanura. De las pifias hacen taiiibieii una be- 
bida miiiagradsbleqne iisail en siis fiestns. De lal~alriia ca- 
chipai aproveclia~ilos racimos, cada uno con mas de cien, 
dátiles, comiéndolos cuando están iiiadiiros, o liacién- 
dolos liervir en agua, para obtener un alimento parecido 
a la papa, sano i nutritivo. Entre sus comidas es 
de lujo la coinpiiesta de una csgecie de liormigas gran- 
des, que, en cierta estacion del año, crian alas i 
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Galen de lag cuevas. Persígiicnlas entónces i laq cojcn a 

i separando la parte trasera, griiesa como un gra- 
no de iiiaiz i compuesta clc inantcca, la ecliail a fieir a, 
fuego Ieiito en $:andes cantidades, qne liiego reunen i 
9.nardai~ en saquitos como p~ovision de viaje. Cada indio 
tiene iina, dos o tres mujeres,i éstas son las que siernbran 
illaiz, yuca, patatas $a porque los hoiilbres a l ~ a n  que, 
sabiendo ellas parir i no ellos, deben saber tambien cómo 

de hacer yarir al grano o la planta que sieinbran. 
A~MARIZANOS-SU lengua se diferencia de la de los ena- 

giias, i parece inas bien iiii dialecto cle la de los rnacliiirita- 
res.Ticticn iin cacique a quien obedecen i cuyo poder es lie- 
redítario. Siis acluares se enciiei~tran cerca del rio Vila i a 
ini~~ediaeioncs de la lagtina de este nombre. Cada j'efe de 
falliilia tienc autoridad sobre su linaje, sin que el cacique 
se injiera en este gobicriio doiiiBstico ; de i~ioilo que cada 
uno de Gstos tieilc su asiento 1101' separado i no'forina pne- 
b10. En caso de guerra obedece11 ciegamento las órdenes 
de sil cacique. Son i m i  biierios pescadores, i es de ad- 
mirarse la destreza con que inatan el manatí, aníibio del 
tamaiío de un biiei. Ciiaiido el indio lo ha liarponado 
desde sil canoa, conducida por la india i 61 de .piC en 
1% proa, le afloja la cuerda ainarrada al palo del har- 
1,011, fabricada con los filamentos de la cabellera que se 
desprende de la palma chiquisiqiie. El  otro estreino de la 
ciierda está atado a la canoa, que es arrastrada per el ani- 
nial lierido con iiiia velocidad espantosa. El  indio loliala 
dos o tres veccs i torna a aflojar la cuerda, Iiasta que el 
manati ya sin fuerza por la sangre perdida ya bqj tj"11doal 
fondo; eritórices lo conduce a tierra o cerca de una playa, 
lleiia siircaiioa de agua para pasarla por debajo de él, 
lo pone en ella a lo 1ai.go i emprende viaje con el estra- 
no carg,mileiito liasta su clioza. Es animal de piel mui 
gruesa, dc la ciial liaceii cordeles fortísimos, i carece de 
agallas. Está provisto de dos membranas natatorias qiie 
le sirven de brazos para sostenerse en la orilla del rio 
miéntras pace la yerba. La heinbra tiene dos nbres hcn- 
&idas de leclie, a las cuales aplican sus dos hijos qne se 
prenden de ellas con los braziielos i no las siieltai~ hasta 
que les salen dientes ; entónces la madre los sacude i 
separa, i cuida de enseñarlos a comer protejiéndolos con 
su coinpaíiia. Pesan 12 kilógrssinos al nacer, i cuando 
grandes de 150 a 200 kilógramos ; su carne tiene un sa- 
bor semejante a la de vaca. Abundan en el rio haviare, 
masino es sin peligro que los indios pescan estos ani- 
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males, que Antes de morir harponados arrastran la canoa 
del pescador velozmente rio arriba o rio abajo, saciidién- 
dola con violencia e inminente riesgo de hacerla zo- 
zobrar. 

Sacan del mismo rio i los inmediatos un pez llamado 
curbinata, de iin kilógramo de peso i de gustosa carne. 
Tiene éste la particularidad de encerrar entre los sesos dos 
concreciones duras como piedra i de color de nácar, que, 
reducidas a polvo i tomadas en cantidad de tres granos di- 
sueltos en una cucharada de agua tibia, sirve11 para soltar 
la orina por mas retenida qiie haya estado. Es tan activa 
su aecion sobre los órganos urinarios, que al escederse de 
la dósis dicha, se laxan los músciilos de tal modo qiie es 
imposible retener la orina. Acostumbran estos indios pin- 
tarse todo el cuerpo, isii número es el de 1,200 individuos. 

AMOR~AS-Viven sobre el rio Vichada, tienen algu- 
nas labranzas i son mili dados a la pesca i a la caza. Su 
jenio es afable i no son políg~arnos, contentándose con una 
sola mujer, cuyo traje se reduce al guayuco. Asein6jase 
mucho su idioma al de los maipures, del que es quizás 
un mero dialects. Acaso son restos de una antigua nacion 
que ha dejado sus recuerdos i su nombre en uno de los 
raudales mas notables del O~inoco. Sus casas son aseadas, 
i viven en familias que se llaman tribiis. Cacla jefe de 
familia es seiior absoluto en la snya,i solo en caso tIe gue- 
rra nombran iin cacique a qiUen obedecen. Su número 
se calcula en 1,000 personas. 

AIRICOS I TUAS-Parece igual la lengua de estas 
dos tribus, qiie es ademas entendida por los jarii- 
ras i betoyes con qiiierics se tratan ; tal vez serin dialec- 
tos derivados de un niisnio idioma priiilitivo. Ambas tri- 
biis reside11 en las cabcseras del rio lvIailacacía, por ciiyas 
aguab suelen bajar eii tieiiipo de pesquería, hasta las la- 

unas que se fornlaii en la parte inferior. Para liacer & pesca se valen del varbasco, planta de jugo enibriaga- 
dor que aturde a los peces hacicndolos venir corno mner- 
tos a la superficie del a p a .  Al efecto construyen una 
doble empalizada de fuertes estacas que cierra la parte 
de la laguna por donde poclrian escapar los peces. Arro- 
'an al agua el varbasco niachacado, i en el acto se ve a 
k s  bagres i laulalos, peces enormes de mas de 100 Iriló- 
gramos de peso, huir clel veneno saltando por encima de 
la primer palizada, qiie está superior a la superficie clel 
agua; pero quedan aprisionados contra la segunda valla, 
que es alta, i ya embriagados los sacan con la inano o 
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con harpones. El número de airicos i tamas en el-Mana- 
cacfa se gradúa en 600 almas. 

MIT~AS-Estos indios parecen ser de la familia de los 
giiaipunabis, tintes nacion antropGfaga aunque la mas 
ciilta de todas las que viven en el alto Orinoco. Contu- 
vieron Qstos loe progresos de los caribes cuando in- 
tentaron invadir sus rejiones e hicieron sobre el Guainía 
una uerra esterminadora a los manativitanos, sus riva- 
les. $S guaipunabis, orijinarios de las riberas del Iníri- 
da, rejidos por su apoto o jefe Macapú i por su sucesor 
Ciiscrú, ejercieron acia mediados del siglo XVIII plena 
autoridad sobre todos los pueblos del alto Orinoco. Cus- 
crú, de rei que era, se contentó con ser alcalde de la villa 
de Atabapo cuando la fundó el gobernador Solano en- 
cargado de la espedicion de límites. Los mitúas hablan 
un dialecto de los guaipnnabis, son cultivadores como 
Qstos i fabrican un cazabe escelente. Su nfimero se calcu- 
la en 900 individuos. Crian gallinas i atos ; comen el $ mapuriti, pequeiio animal, cuya Única efensa consiste 
en despedir un viento tan hediondo que los perros huyen 
i las personas a1 olerlo quedan casi trastornadas. Sacán- 
dole las tripas sin romperlas no queda el animal hedion- 
do, i si: comida es buena. Comen tambien el oso hormi- 
guero, que abunda en las sabanas. Fabrican el paraman 
con la cera negra i otras resinas que derriten a fuerza 
de fuego. Aplicado éste caliente sobre la parte de un 
hueso quebrado, lo suelda i consolida en pocos dias. Apli- 
cado como parche detras de las orejas o en las sienes, 
quita los dolores súbitos que provienen de mal aire, 
i una vez calmado el dolor, sc cae de por sí el par- 
che, Antes tenazniente adherido a la piel. De esto tambien 
ee sirven como alqiiitran para calafetear las embarcacio- 
nes i para componer sus flechas einpavoriando el hilo que 
asegura la pna envenenada con curare. Tambien cons- 
truyen cables de la palma chiqiiicique, de los cuales se 
hace un gran comercio en todo el alto Orinoco. Esta pal- 
ma despide anualmente nna copiosa i larga cabellera de 
fibras elásticas de mas de un metro de largo, con las cuales 
torcidas forman cuerdas que no se pudren en el agua 
i que son en estremo elásticas. A estas tribns i a las de- 
mas que viven sobre los tributarios del Giiaviare, les es 
de mucha utilida,d la palma pihignao o girijao, de tronco 
espinoso con hojas en forma de plumas delgadas, ondea- 
das i rizadas acia las puntas. Esa palilia produce unos 
enormes racimos de 150 a 200 frutas farináceas, amarillas 
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conio l a  yeina del hiievo, algo dulces i bastante niitriti- 
vas ; i como el plátano i la papa, cocidas forman un ali- 
mento tan sano como agradable. I-Iiimbolclt la llamó pal- 
ma melocoton. Tainbien las paliiias cncnrito, vadgiai i 
seje, llevan fruta parccids al albaricoque, siendo mui 
sana i siistanciosa. 

Cerca del Salto hai perros de agua o nútrias, animal 
casi anfibio. Se alimenta con pcscado, nada con la mayor 
facilidad, zabiille con rapidez i permanece largo tiem- 
po debajo del agua. Es mamífero, de piel mui estimada 
en el comercio, i cria sns liijuelos en cuevas perforadas 
en las barrancas del rio, acia el cual hace iin camino 
limpio. La mayor parte del tienipo lo pasa en tierra, co- 
miendo i en contíniio retozo. 

GUAIPUN~BTS-Tienen sn asiento i hogares en la8 
máyjenes del Inírida, mas arriba de sus primeros rauda- 
les, formando dos peclueíios pueblos comerciantes con 
san Fernando de Atabapo, i sil jéilero de vida es algo 
sedentario i agricultor ; liabitan buenas casas. Las 
miijeres visten cruzadas nna especie de enaguas que lla- 
manfustan, i los hombres un giiay~ico simplemente, 
pintándose no de rojo como otros indios, sino liiio- 
samente de azul. Para singularizarse mas usan por arma 
defensiva iine rodela cnbierta con un cuero de ti re es- 
tendido sobre un fuerte arniazon de mimbres. Bu len- 

iia es un dialecto clcrivado del idioma ca~ere-maipure. 
f?ooiponen una poblacion de 1,000 individuos. 

MAQU~RITARES-Una de sus tribus vive a orillas del 
Orinoco, cerca de la próxima lagi-ina Carida. Andan des- 
nudos, llevando solo un giiaynco; las mujeres tienen 
por adorno un delantal de cuentas, de iin pi6 cuadrado, 
el cual por economía se quitan ciiando están en su ca- 
sa. Estos indios trafican con los de santa Bárbara, i fn 
número no pasa de 80 individuos. El  grueso de la nacion 
habita en las vegas del rio Ventuari, segun se dice en 
otra parte. 

C~UROYES o Choroyes-Viven desde arriba del Salto 
del Gnaviare llasta la union del Ariari. Parece que son 
de la nacion de los macos, residente en las riberas de 
los rios Pargueni i Aiiaveni en el canton deRionegro de 
Veneziiela i en las selvas dcl Airico. Sil número podr6 
llegar a 1,200 aliilas. Son ciiltivadores de yuca, ñame i 
plátano ; cle carácter dócil, i tienen buenas rancheiías, en 
que reciben con agrado a los criollos que van a visitar- 
los, de cuyo trato parece que han aprendido a no menok 
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preciar ni oprimir a las inujeres. Usan éstos el indispen- 
sable guayiico, i adeinas una camisa dc la flexible corte- 
za del marima para preservarse de la picadura de los mos- 

uitos, sobrado nurnerosos en aquellas ardientes rejiones. 
%e los plátanos hacen iina bebida, con la cual se embo- 
rrachan en sus fiestas. Ponen al E O ~  sobre parrillas altas 
de madera aquel fruto maduro, i así que está negro, 
pero no seco, lo amasan con agua tibia, i dejan el amar- 
go en reposo hasta que toma un piinto agrio, colándolo 
entónces i vertiéndolo en tinajas. Allí hierve como el 
mosto, i resulta una bebida tan fuerte, que con poca can- 
tidad produce embriagnez. Pncstos a clestilar los plá- 
tanos maduros, forman un vinagre mni fuerte i sa- 
ludable, que usan en sus comidas. 

GUAIQUAS-Componen una parcialidad de cerca de 
500 individuos. Viven en buenas casas en las tierras an- 
tiguamente ocupadas por los guayupes, ciiltivan semen- 
teras, i se contentan con llevar un guaynco diminuto por 
toda vestimenta. Su lenguaje es un dialecto del idioma 
saliva. - 

De lo dicho anteriormente resiilta, que eii una esten- 
sion de 1,833 miriámetros cuadrados de territorio, abierto 
en parte en estensas praderías i por lo jeneral cuajado de 
selvas de portentosa vejetacion i grandor, moran apSnas 
16,480 indios salvajes, en la proporcion de 9 a 10 Iiabi- 
tantes por cada miriámetro cuadrado. 

Si Consideramos este corto número, i echamos una 
ojeada a la historia de las tribns de indios que ciibrian án- 
tes estos inmensos espacios, se conocerá fácilniente que 
esta desdichada raza está condenada a perecer delante 
de la civilizacion. 

Por los informes adquiridos se ve que poblaciones i 
razas enteras han dejado de existir, no por efecto de gue- 
rra entre ellos, ni ménos por las pestes inherentes al cli- 
ma, sino por la viruela i el sarampion, enfermedades dcs- 
conocidas ántes de la conquista, i que no solo los diezmó, 
sino que los destruyó por entero. Hecho que no deja dnda, 
supuesto qiie las misiones, ántes cle la salida de losjesui- 
tas, llegaban por lo ménos a mil, lo que da de 10 a 12,000 
indios ; i si éstos duplicaban cada 40 años, deberian exis- 
tir hoi mas de 35,000 en toda esta rejion i la de Boyncá. 

'' Aiirique hai jeografías que suponen 1111 número ma- 
yor de 17,000 indios en este espacio, dice Codazzi (que 
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yo he recorrido en casi toda su circiinferencia, i habien- 
do tenido ocasion de encontrarme sobre el Guaviare en 
la época de la pesca clcl tcrecai, a la cual concurren casi 
todos los indios del iiiterior) creo qne no puede haber 
mas qiie los eniinieraclos. Por otra parte, la residencia 
de casi 4 aííos entre los indios del ne ro venezolano, re- f corriendo los rios i las sabanas con el os, ha contribnido 
mucho a fijar estos datos. Ademas, la travesía del Meta 
al Orinoco por el Vicliada, verificada por el frances Bor- 
deric, i la correría del negro .Mosqiiera por las sabanas, 
desde la boca del Ariari liasta san Martin ; i por último 
los informes de los indios del Meta, que se lian internado 
en las llanuras, todo persuade que sin exajerar no piie- 
de siiponerse un número mayor de indíjenas qiie el 
qpnntado." 

Altura de diferemtes ylaiatas ñ cereales, i otras par- 

tñcailaridalacs. 

A 3,830 metros empieza la rejion de las gramíneas, i va 
hasta4,600, donclc empiezan las arenas i rocas desnudas. 

Empieza a caer nieve con granizo a 4,100 metros. 
El  cliilco, último irbol qiie vejeta, a 4,000 - 
E l  árbol salton va hasta 3,900. 
E l  punto mas alto en este Estado en que se halla la iilla, 

es de 3,300 metros. 
Altiira hasta donde prospera el roble 3,300 metros. 
Zona de los pinos desclc 2,OüO hasta 2,700 - 
- de las buenas qninas, dcsde 2,000 hasta 3,300. 

Altura de las papas en el páramo de Corrales 3,800. - de la cebada en el de Gachaneqne. . . . 3,400. 
- de las habas, frente a Giiasca.. . . . . . . 3,200. 

Zona del trigo desde 1,360 hasta 2,650. 
E l  mejor trigo se da a 2,025. 
La mejor zona de las papas 2,600. 
Límite mas bajo 1,400. 
Al  odon, desde el nivel clel mar hasta 2,000 m. en Ubalá. 

a e, desde el nivel del inar hasta 2,200. a F 
Plátano, del nivel del mar a 1,500. 
Guineo, prospera liasta 2,300. 
Tabaco se da bueno hasta 2,200 mctros desde el nivel 

del mar. 
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Cafia de azúcar, desde el nivel del mar hasta 1,800. 
yuca id. hasta 1,800. 
Cacao id. hasta 1,200. 
Maiz id. hasta 2,850, fren- 

te a Chocontá, en el Boqueron. 
Sal jema 2,700 i 2,800 en Cipaquiri i Nemocon. 
Id. .... 2,663 en Tausa. 
Id. .  ... 1,800 en Gachetá. 
Id.  .... 500 en Cumaral. 

Huesos de mastodonte ee ban encontrado a 2,728 metros, 
cerca de Soacha. 

Correccioii importante. 
El verdadero limite del Estado con VENEZUELA, es 

el si uiente : 
8 1  Orhooo desde la boca del el~wvuia~e, aguas abajo, 

hasta la boca del rio Neta;, tributario del aquel; i luego 
Meta arriba hasta frente al antiguo apostadero que se 
halla en el meridiano del paso del Vknto, sobre e l  rio 
banca .  

TABLA DE LAS PRINCIPALES ALTURAS 
que tienen los wrroa del Estado de Oundinamarca. - 

IPA LA CORDILLERA ORIENTAL. 
Metros. 

Cerro Neiva .............................................. 2,700 
Id. de la Venla del Viento.. ............................. 2,600 

PBramo de Choaohi.. ............. .. ..................... 3,170 
Cerro Chamizal.. .......................................... 4,000 
Pandeazúcar .............................................. 3,600 
Boqueron de Chipaque. ..................................... 3,223 
Alto del camino de la Calera.. ............................. 3,095 
Alto del Aire.. ............................................ 3,515 
Alto Peñacolorada. ....................................... 3,121 
Phramo de la Carbonera. ................................... 3,320 - de san Fortunato., ................................ 2,890 - de Pasoa.. .................................... 3,985 - de Mundonuevo. ................................... 3,500 - de Sumapaz ...................................... 4,300 
Alto Cazuelejas de id.. .................................. 4,210 
PBramo nevado de id.. .................................... 4,810 ......................................... - de Pacho. 3,209 ..................................... - del Tablnzo.. 3,285 - de la Ovejera.. .................................... 2,830 - de Tierranegra.. ................................... 2,900 - del Choque. ...................................... 3,890 
Cerro san Vicente. ......................................... 3,200 - Las Torres ......................................... 3,000 ............................ - LOS drganos en Chingasa.. 3,300 ............................. - Churuguaco en Chingasa.. 3,195 
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